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Excmo. y Rvmo. Señor: 
Señores: 
HUBO un país misterioso, emporio de fabulosas r i -quezas, venero de terrenales delicias, teatro 
glorioso de legendarias gestas, centro obligado de ma-
r í t imas expediciones, a cuyos puertos afluían, a t r a í d o s 
por la fama y celebridad de sus preciosos tesoros, los 
codiciosos mercaderes orientales, cuyos moradores se 
jactaban de poseer an t iquís imas c rón icas y epopeyas en 
verso, a quien la an t igüedad miró con afecto, elogió con 
entusiasmo y ponde ró con exceso la nobleza de su ca-
r á c t e r , la cultura de su espír i tu y la pureza de sus cos-
tumbres... Es la Tars is de los latinos, la Tartessos de 
los griegos y el Tarschisch de los hebreos. 
L o s profetas inmortalizaron su nombre, cantaron sus 
glorias y perpetuaron su memoria cuando en bellas e 
inspiradas imágenes describieron las magnificencias de 
la hija de T i r o , profusamente engalanada con los ricos 
a tav íos importados de la venturosa región tarsense y , 
en poét icas y galanas frases, ponderaron la multitud y 
variedad de metales que, de su fértil suelo, ex t r a í an los 
activos mercaderes fenicios. 
Isa ías (1) predice la ruina inminente de T i r o y la l i -
bertad futura de Tars i s , largo tiempo oprimida bajo la 
(1) Is. X X I I I , 10, 14. 
dura férula fenicia; Ezequiel (1) celebra la gran cantidad 
de plata, hierro y es taño, que de sus ricas minas de 
continuo está brotando; J e r e m í a s (2) menciona la plata 
en lingotes, originaria de este país; Jonás (3), huyendo 
de Nínive, a cuyos habitantes le había sido ordenado 
predicase, se dirige a Tarsis , seguro de encontrar en 
és ta mejor y más atenta acogida; Moisés en el Exodo (4) 
y el Sabio en los Cantares (5) hablan de cierta piedra 
preciosa apellidada tarsense de la región de donde pro-
cedía; los autores sagrados de los Reyes (6) y de los Pa-
ral ipómenos (7) refieren las grandes expediciones co-
merciales, que las flotas de los soberanos de Je rusa l én y 
de T i r o , hacían cada tres años a los puertos de Tars is ; 
D a v i d (8) columbra a t r a v é s de las nebulosidades del 
porvenir a los reyes de Tarsis , rindiendo vasallaje al 
Deseado de las naciones, y Sa lomón (9), su hijo, hermo-
sea el templo, al Dios de sus padres levantado, con el oro 
y la plata del rico suelo de Tars is ex t ra ído . 
L a poesía profana, reflejo fiel de antiguas y popula-
res creencias, no enmudeció tampoco ante la admirac ión 
que tan venturoso país evocara, y en inspirados versos 
can tó sus terrenales delicias, la amenidad y hermosura 
de sus campos, la nobleza y magnanimidad de sus mo-
radores, lo vetusto de su literatura, historia y poemas, 
que ellos hac ían remontar a miles de años y en las que 
celebraban las gloriosas hazañas de sus caudillos, de sus 
héroes y de sus dioses. 
Aquí si túa el cé lebre autor de la Odisea (10) los ma-
ravillosos campos Elíseos, "confín de la tierra, mansión 
delosbienaventurados, donde reina el rubio Radamanto, 
donde viven grata y fácil vida los hombres, donde no 
hay ni nieve ni largo invierno ni l luvia, sino que se res-
pira el blando aliento del céfiro que envía el Océano , 
(1) E z . X X V I I , 12. (2) Jer . X , 9. (3) Jon . I, 3. 
(4) E x . X X V I I I , 20; X X X . I X , 13. (5) Can t . V , 14. (6) 3 R e g . X , 22, 
'7) P a r . H , I X , 21. (8) Ps . L X X I , 10. (9) 2 P a r . 11, 14. 
(10) Odyss. I I I , vers. 563, 568. 
para refrigerar a los hombres,,. Aqu í , "en los confines 
de la t ierra, delante de las Hespér ides de voz sonora, 
Atlante, el T i tán padre de Calipso e hijo de Japeto y 
Climenes, el que conoce las profundidades del mar, sos-
tiene el anchuroso cielo con su cabeza e infatigables ma-
nos, pues tal destino le impuso el próvido Zeus,, (1). Aquí 
"en frente de la ínclita Ery th ia , situada en medio de las 
olas, junto a las fuentes inmensas de ra íz de plata del 
río Tartessos, en el hueco de una peña , nacido hubo el 
famoso pastor Gerión,, (2). P o r aquí cruzaron en sus 
fantás t icas e imposibles c o r r e r í a s los Argonautas (3). 
Hasta aquí llegó en sus atrevidos viajes e inverosímiles 
conquistas el fornido Hércu le s , en donde dejó, como tes-
tigos ínclitos de navegac ión e x t r é m a l a s altas columnas 
que llevan su nombre (4); aquí , "en los últ imos confines 
de la t ierra, en las islas Afor tunadas , rodeadas por el 
profundo piélago Oceánico, , , fueron establecidos por Sa-
turno los héroes griegos, que errantes vagaban por los 
mares, después de la des t rucción de T r o y a (5); aquí , so-
bre los montes de Abdera , en el cé lebre templo consa-
grado a Minerva , en la ciudad de Ulisea, se conservaron 
como monumentos de las peregrinaciones de UHses, las 
proas y espolones de las naos del celebrado rey de Ita-
ca (6); aquí Hesiodo fragua la leyenda de los Gorgonas 
con la ascendencia del esforzado Ger ión , a quien dió 
muerte el fornido Heracles, "cabe los bueyes de flexibles 
pies y espaciosa frente, a quienes l levó al otro lado del 
ilustre r ío, a la sagrada T i l into (7); aquí Saturno, ven-
cido por los Titanes, es tableció su morada; aquí éstos 
luchan, triunfan y son derrotados por los dioses; aquí , 
"cercana a las columnas de Hércules , , , es tá situada, se-
(1) Odyss. l i b . I, vers. 51-54. (2) S t rab . Geog . I I I , cap. II , 11. 
(3) Orph . A r g o n a u t i c . vers. 124-143. 
(4) F i n d . en Strab. G e o g . III, cap. II , 12. 
(5) Hes iod . Theog . vers. 124-143. (6) S t rab . G e o g . I I I , I V , 3. 
(7) Hesiod. Theog . vers. 287.-Confr . B é r a r d , «Les p h é n i c i e s et 1' O d y s é e » , 
-en l a «Revue a r q u é o l o g i q u e » (1900-1901). 
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gun Solón ateniense, la famosa isla At lán t i ca (1); aquí 
a r r i b ó , impulsada por un numen protector, la nao del 
capi tán Coleo, encontrando grata acogida en el rey de 
los tartessios, quien le colmó de dád ivas y atenciones (2); 
v aquí terminan, finalmente, las atrevidas navegaciones 
de los hé roes griegos, con cuyos dioses se disputan la 
glor ia de morar en las deliciosas playas de tan venturo-
sa región. 
Difícilmente podrá encontrarse dios alguno en la mi-
tología griega, hé roe o caudillo en sus legendarias his-
torias, aventura o hazaña en sus odas y poemas, que no 
tenga por teatro el suelo tarsense, o a él de un modo u 
otro e logiás t icamente no se aluda. Sus escritores, afec-
tos por lo común a lo maravilloso, no cre ían verdadera-
mente felices a sus decantados héroes , si no los t r a í an a 
disfrutar de las delicias de la susodicha región . De aquí 
esa b a r a ú n d a y hojarasca de fábulas y fantas ías , con-
tradictorias muchas e inverosímiles las más , que hicie-
ron de Tarsis un país misterioso, legendario e incógnito, 
oculto allende las columnas de Hércu les . L a inteligencia 
humana ha tentado, sin embargo, de descubrirle. L a s 
entusiastas relaciones, que de la riqueza de su suelo ha-
cen los escritores sagrados y profanos, la admirac ión y 
entusiasmo con que de él hablan, los epítetos laudatorios 
que le tributan..., todo esto ha excitado vivamente la cu-
riosidad de los sabios y a una todos han preguntado: 
"¿Quién es ese tan venturoso y decantado país , cuyo 
nombre con frecuencia tanta los libros inspirados y pro-
fanos repiten?,, 
He aquí s in té t icamente indicada una cuest ión, que 
tanto ha preocupado, y tan profundos y numerosos estu-
dios ha ocasionado a los e x é g e t a s del texto sagrado. B i -
bliotecas enteras podr ían llenarse con los solos tratados 
que sobre el particular han sido escritos. A ñ a d a m o s 
uno más ; y ya que no podamos jactarnos de haber ple-
(1) P l a t ó n , « T i m a e o , C r i t i a o A t l á n t i c a » . 
(2) Herodoto. L i b r . I, Cap . C L X 1 I I . 
ñámen te resuelto la cuest ión, tentaremos al menos de 
esclarecerla, demostrando l a ident idad entre l a Tarsis 
bíblica y la actual Anda l i t c i a . 
Prestadme vuestra benévola a tención. 
Obscuro significado de Tarsis.— 
Diversas traducciones que de ella 
hicieron los L X X . 
E x t r a ñ a r á , quizás , a alguno, que país tan celebrado 
en el antiguo Oriente llegase a obscurecerse en modo 
tal, que aún su existencia misma sea puesta en duda, 
siendo objeto de confusiones y errores los más dispara-
tados. Sin embargo, es el hecho. Pocos años después de 
la conquista de Tars is por los cartagineses, apenas si 
de tan venturosa región queda en el mundo oriental otra 
cosa que la vaga e indeterminada idea de su pasado 
esplendor y grandeza. 
L o s astutos hijos de la temible r iva l de Roma, sus 
dueños y señores , temerosos, sin duda, de que les fuese 
disputada la posesión de tan fértil y rico suelo, se cuida-
ron muy bien de ocultarle a los demás pueblos, rodeán-
dole de infranqueables y misteriosos abismos. Con este 
fin, exageraron los escollos y peligros de que estaba 
erizado el Océano , que le circunda; propalaron falsas 
noticias, fuertes vientos, largas calmas, insondables 
abismos, terribles monstruos marinos, prontos siempre 
a engullir entre sus horribles fauces a cuantos temera-
rios se atreviesen a turbar su morada. Y por si tales 
augurios no bastaran a detener a los marineros orien-
tales, echaban a pique las naves audaces de éstos, que 
se aventuraban a surcar dichos mares. 
Medios tan ingeniosos y astutos no podían menos de 
producir los apetecidos resultados. Doscientos años , 
mal contados, después de haberse adueñado la gran 
Cartago del país de Tarsis . apenas si de tan rico y férti l 
suelo quedaba en el antiguo Oriente otra cosa que la 
idea vaga, general e indeterminada de la existencia de 
un pueblo, grandemente celebrado en antiguos tiempos, 
situado en los confines más remotos del mundo conocido 
y cuyo acceso estaba erizado de peligros y escollos sin 
cuento. 
Así se explican las contradicciones en que incurren 
y la vaguedad con que hablan, aun aquellos escritores, 
que mejor informados debieran estar sobre el particu-
lar . A u n los mismos L X X in té rp re tes que, por su con-
tacto más inmediato con la t radición hebrea y con los 
acontecimientos referidos en los libros sagrados, como 
también por su innegable pericia y competencia en la 
lengua sacra de la Thora , no fueron en esto más afortu-
nados. 
E n su cé lebre versión griega del Ant iguo Testamen-
to, hecha hacia el año 180 de la dominación de los Car -
tagineses en España , se vieron frecuentemente embara-
zados por la palabra hebrea « s^p'wi (Tarschisch),cuya ge-
nuína y primit iva significación ignoraban. L a s diversas 
interpretaciones y versiones, que de ella hicieron, clara-
mente lo demuestran. 
E n Isa ías (II, 16) la traducen por mar', en general: 
w - w - r rrrMpc = *at s-í ratv ickolov tacXá«en£; uEt super 
omnes naves T h a r s i s „ . 
E n Ezequiel (I, 16), se contentaron con la transcrip-
ción literal del nombre hebreo, en caracteres eriesros: 
"Etopus earum, quasi visio maris.,. 
E n el mismo profeta ( X X V I I , 12; X X X V I I I , 13), la 
tradujeron por Cartago: -"¿T? == Kapyr.oóv.ot. earosoí 
' 'Carthaginenses negotiatores tui . . .„; "Saba et Dedan 
et negotiatores Tha r s i s „ . 
V finalmente en Isa ías ( X X I I I , 6, 14), donde el anti-
guo texto hebreo dice: -'^TD rv^ig «¿pV1^ que la V u l g a t a 
traduce: "Ululate naves maris,,, ellos leyeron: irAola 
Kapyy.Sovo;. 
L a s antiguas versiones Italas y la V u l g a t a latina en 
su forma primit iva, ejecutadas todas ellas sobre el texto 
de los L X X , conservaron en los citados pasajes la tra-
ducción griega de la palabra Car tago; mas su correc-
tor S. J e rón imo la retuvo sólo en Ezequiel , subst i tuyén-
dola en Isa ías por unaves maris". 
Idént ica substancialmente es también la interpreta-
ción dada a la mencionada palabra en la versión á r a b e 
de los profetas (Ezequiel X X V I I , 12; X X X V I I I , 13; 
Isa ías X X I I I , 6, 4), y en el T a r g ú m caldeo: ^P^5?5?. (1 
Reg . X X I I , 49; Jer, X , 9). L a diferencia, como se ve, es 
sólo accidental, ya que en estas versiones se generaliza 
lo que en la de los L X X se concreta. 
Los P P . Griegos, fiados sin duda en la versión ele 
los L X X , son por lo común del mismo parecer. S. Basi-
lio (1) afirma terminantemente: "Tharsin Carthaginem 
Lybiae dominantem, et I sa ías et Ezechiel nominant,,. 
Idént ica es también la afirmación de Teodoreto (2): 
"Tharsis Carthaginem civitatem Lybiae , principem et 
Beatus I sa ías et admirabilis Ezechiel nuncupant,,. Y en 
Ezequiel (3): "Carthaginem metrópol is haec illius, quae 
olim L y b i a , nunc A f r i c a nominatur, et Syrus et He-
braeus Tharsis appellant,,. Lutimio (4) asegura ser 
común sentencia de los expositores que Tarsis es sinó-
nimo de Cartago: "Per Tharsis expositores omnes Car -
thaginis civitatem intelligunt, quae est Lybiae caput,,. 
De l mismo sentir son S. C i r i l o , Teofilacto, Suidas y Pro-
copio. 
S. J e rón imo (5) en la exposición a Ezequiel, dice: 
"Llula te naves maris. Pro quo in L X X legimus Carche-
(1) S c h o l i a in Psa l tn . 7, 1. (2) Comment . in eodem Psal tn . 
(3) Comment . in E z . X , 8. (4) In Psa l tn . 71. 
(5) Comment . in E z . X X V I I , 1. 
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donos, id est. Carthaginis et habetur Hebraeo Tharsis , 
de quo et in Joña propheta et in quadam Epístola dispu-
t av i . Possumus autem quia Carthago Tyr io rum colo-
nia est et in praesenti loco Tharsis non mare generali-
ter, sed et Carthaginem accipere.,. V en Ezequiel (1): 
uCarthaginenses negotiatores tui, non solum in praesen-
ti loco, sed et in Isaia ubi scriptum est: Ululate naves 
Carthaginis caeteri interpretes hebraicum transtulerunt 
Tharsis; quam coloniam esse Tyr io rum nulli dubium 
est,,. Finalmente, en otros varios lugares se expresa en 
esta forma: "Tharsis unde aurum afferebatur Salomoni. 
Hanc putat Josephus Tarsum urbem esse Cil iciae. Po-
rro, juxta Ezechielem prophetam Carthago sentitur; 
siquidem in eo loco ubi secundum L X X Interpretes legi-
mus Carthaginem in hebraeo habemus Tharsis scrip-
tum.,. 
L a substi tución de Tarsis por Cartago, no parece, sin 
embargo, haber gozado de mucha aceptación, aun entre 
los mismos judíos. En los primeros siglos del cristianis-
mo la vemos reemplazada de nuevo por otra palabra, 
que ningún parecido tiene con la precedente. 
Tarsis, en el sentir de peritos Thal-
mudistas, sería en la lengua sagra-
da de ia Thora, sinónimo de mar. 
uHeb raei, dice San Je rón imo (2), putant lingua sua 
propria mare Tharsis appellari, quando autem dicitur 
jam non hebraico sermoni appellari, sed syriaco,,. A u n -
que nada en este lugar afirme o niegue por propia cuen-
ta el Sto. Doctor, no parece sin embargo desagradarle 
la in te rpre tac ión dada por los sabios rabínicos a la suso-
dicha palabra. E n su Comentario a J e r emías afirma ter-
minantemente: "Tharsis vel regio Indiae est, ut vult (3) 
(1) Comment . in eodem loco E z . 
(2) Comment . Is. II , 16. (3) X , 9. 
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Josephus, vel certe omne pelagus Tharsis appellatur, et 
coeli habet similitudinem... Y en su carta a Marcela (1) 
explicandoel nombre de la piedra preciosaUamadaTar-
schisch, dice ser este nombre homónimo, que significar 
puede ya una región de la India, ya unas piedras precio-
sas, como el jacinto y el crisól i to, ya finalmente el Océa-
no en general, por la semejanza que guarda éste con di-
chas piedras. "Quaeris, si Tharsis, lapis chrysolithus sit 
aut hyacinthus, ut diversi interpretes volunt, adcujus co-
lorem Dei species scribatnr: quare Joñas propheta Thar-
sis iré velle dicatur: E t Sa lomón, et Josaphat, in R e g -
norum libris naves habuerint, quae de Tharsis solitae 
sint exercere commercia? A d quod facilis est responsio 
homonymum esse vocabulum quo et Indiae regio appe-
llatur et ipsum mare, quia coeruleum sit et saepe solis 
radiis percussum, colorem supradictorum lapidum tra-
hat, et a colore nomen acceperit. Por último en Isaías(2)t 
después de haber referido y refutado la sentencia de 
Josefo, concluye: "Melius autem est Tharsis vel pela-
gus absolute accipere. Ñeque enim J o ñ a s de Joppe navi-
gans, ad Indiam poterat pervenire, ad quam illo mari 
non potest navigar i ; sed simpliciter iré in pelagus et ad 
quascumque Ínsulas pergere,,-
Conforme a esto, el mismo Doctor Máximo, en su 
célebre cor recc ión de la antigua V u l g a t a , traduce Ta r -
sis por mar, en los lugares siguientes: 3 Reg . X X I I , 
49; Is. X X I I I , 6, 10, 14; L X , 9; L X V I , 19; E z . I, 16; 
X X V I I , 25. 
L a P a r á f r a s i s Caldea en Isa ías , X X I I I , 1, 14, en 
Ezequiel X X V i l , 12, y en J o ñ a s I, 3 interpreta de idén-
tica manera dicha palabra. Del mismo parecer son 
Schinlero (3), Agust ín Justiniano (4), Schelon (5), Go-
mara (0), J iménez (7), Barradlo (8), Vil la lpando (9), 
(1) E p i s t . 1 3 3 . (2) Comment . I I , 16. (3) L e x i c ó n Hebr . 
(4) Comment . in P s a l m . 47, vers. 8. (5) Cemment . in Jon. I, 3. 
(6) H i s t o r i a del nuevo Orbe. (7) L e x i c ó n E c c l . 
(8) H i s t . E c l e . (9) Comment . E z e . X X V I I . 
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Gider ico (1), Sánchez (2), Junio Francisco (3), Pererio 
y otros muchos que ser ía prolijo enumerar. 
Malvenda (4) y con él algunos otros expositores, son 
de parecer que, en todos aquellos lugares donde la V u l -
gata latina traduce por mar la palabra Tarsis , se debe 
retener dicho vocablo, como su propio y primitivo sig-
nificado. Sin embargo, añade , que los pasajes de los 
libros de los Para l ipómenos (2, I X , 21; X X , 36) y de los 
Reyes (3, X , 22; X X I I , 49), en los que se refieren las 
expediciones comerciales de las flotas de los soberanos 
de Je rusa lén y de T i r o al cé lebre país de Tarsis , deben 
entenderse del mar Indico o Er i t r eo . 
Y a antes que S. Je rón imo, los L X X en Isa ías (II, 16) 
y A q u i l a en éste y en varios otros lugares, habían pro-
puesto idéntica in terpre tación, substituyendo el nombre 
propio de Tarsis por el apelativo de mar . 
Posteriormente el T a r g ú m caldeo en Ezequiel 
( X X X V I I , 12; X \ X V I I I , 13) y en Jonás (I, 3) traduce 
así mismo por mar la palabra Tarsis del texto original . 
Otra opinión, muy en boga en an-
tiguos tiempos, fué la que situaba a 
la Tarsis bíblica en la India Oriental. 
S. Je rón imo se la atribuye a Josefo, y no parece 
tampoco desagradarle del todo al mismo Santo Doctor; 
S. Isidoro de Sevi l la (5) se declara decidido partidario 
de ella; Teofilaeto (6) la prueba y defiende, fundado en 
el tiempo que las flotas sa lomónicas empleaban en llegar 
a la cé lebre región tarsense, t é rmino de sus expediciones 
y en lacalidaddelos productos que de la misma ex t r a í an ; 
el Tostado (7), Palacio (8), V a r t e r i o (9), Acosta (10), P ra -
(1) Comment . i n . Jer . X , 9. (2) Comment . i n . eod. loe. 
(3) L i b r . 4 C h r o n . cap. 6. (4) De An t i ch r i s to , l ib r . IV ' . 
(5) L i b r . 15 O r i g . , cap. 1. (6) Comment . i n Jon. I, 3. 
(7) Comment . i n eod. loe. (8) Comment . i n l ib r . 2 P a r . 
<9J De Ophyr i ca regione. (10) L i b r . I, De natura N o v i Orbis, cap. 14. 
- 13 -
do (1), A . Justiniano (2) y alguno que otro modernor 
después de refutar y exponer las opiniones en contra, 
alegan numerosos argumentos y razones en favor de 
la Tarsis Indica. 
Dos son los argumentos principales en que se apo-
yan: el no encontrarse en otro país, fuera de la India, o 
al menos en tanta abundancia, los productos,, que la 
flota de Salomón llevaba a su reino, y ser los nombres 
con que aquéllos se designan de origen índico o sánc r i to . 
De esto nos habremos de ocupar más adelante. 
Otra opinión muy generalizada en-
tre los judíos y cristianos de los 
primeros siglos identificaba a la 
Tarsis sagrada con Tarso de C¡-
licia. 
Esta in te rpre tac ión , propuesta primeramente por el 
historiador Josefo (3), seguida por los Ta lmud, M i -
drasch y Bereschisch, y por los diversos T a r g ú m del 
Pentateuco, gozó de universal aceptac ión hasta el siglo 
x v i i . L a autoridad y respeto que inspiraban sus prime-
ros .defensores, unido a la importancia comercial, que 
tuvo en la an t igüedad la ciudad de Tarso, cont r ibuyó 
no poco a generalizar la creencia en la identidad de los 
susodichos nombres. 
De ella se hizo eco, ya en su tiempo, el gran Ter tu-
liano (4), la a b r a z ó decididamente S. Ci r i lo (5) y la si-
(1) I n E z . I, 16. (2) I n P s . 71,not . 
(3) A n t q . Jud . l i b r . 9, cap. 11: «Joñas putans se posse Deum effugere, 
conscenso apud Jopem na v ig ió petebat Tarsus Ci l i c iae» . Y en e l l i b r . I , 
cap. 7 de l a mi sma obra: «Pa r i modo Tarsensibus Tarsus ut o r ig inem i ta 
nomen ded i t» . 
(4) «De F u g a i n p e r s e c u t i o n e » , cap. 10: « F u g e r a t et q u í d a m animosus 
prophetes D o m i n u m trajecerat ab Joppe Tarsus quasi et a D o m i n o trans-
f r e t a r e t » . 
(5) In Jon . I, 3: «Tha r s í s vocat, quae nunc Tarsus seu Tarson d ic i tur . . . 
Quidam hoc nomine urbem s igni f icar i putant apud Aetiopes et Indos. E t 
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g u i e r o n a l g ú n t i e m p o d e s p u é s R u d e r i c o de Toledo (2),Isi-
doro Cla r io (2), Genebrardo(3), Jansenio (4),Galesio (5), 
Forer io (6), Tornelio (7), Capella (8), Ortelio (9), L o -
rino (10), Beraldo (11), Osorio (12), Cornelio A L a p i -
de (13), Calmet (14), Honcala, Oleastro, Lipomano, S á 
del Río , Mercero, Marino, Hugo (15); defendiéndola en 
tiempos más modernos, B . Tudel (16), Hartamman (17), 
Vo lney (18), C h . Lenormant, V i v i e n de S. Mart ín , con 
algunos otros de menor importancia. 
Haciendo caso omiso de otras interpretaciones desti-
tuidas de todo fundamento, tales como la que s i túa a la 
Tars is bíblica en el norte del A f r i c a (19), en la A r a b i a 
Fe l iz (20), en T ú n e z (21), en Tar i f a (22), en Suez (23), en 
la India, etc., etc.... 
constat apud hos esse Thars is aut hoc vocabulo tota Indiarutn regio ind ica -
tur, quam in praesens s ign i f i can non arb i t ror . N a m volentibus adnav iga r i 
ad gentes indicas non apud Joppe, sed per pelagus Ery thraeutn nav iga t io 
recte ins t i tu i tur , n is i quisque credat prophetam per Persas et A s s y r i o s e t 
Et ioppas Í n t i m o s cursum di r igere vo lu i s se» . . . 
(1) L i b r . t De Rebus Hispan iae , cap. 2. (2) In E z e c h . X X V I I . 
(3) L i b r . I. Chronograph . , p á g . 31, y en e l P s . 47, vers. 7. 
(4) C o m m e n t . in eod. loe. (ó) E n las Notas a la H i s t o r i a de Severo. 
(6) Comment . in Is. X X I I I , 10. (7) A n n o mundi 1931, n ú m . 22. 
(8) I n Jar . X , 9. (9) Thesaurus ( ¡ e o g r a p h i c u s . 
(10) In A c t . Apos t . I X , 11. (11) L i b r . I V C h r o n . 
(12) Paraphras i s in Ps . 47, vers. 8. 
(13) Comment . i n Gen . X , 4, in Jon . I, 3. 
(14) In D ic t . B i b l i c . verb. Thars i s . et in Comment . in Gen . X , 4, etc. etc. 
(15) C o m m e n t . i n j o n . I, J . (16) P á g . 26, 1 ed. 
(17) A u f k l a r u n g e n ü b e r A s i e n 1, 69. 
(18) Nouvel les recherches sur V hist. ancienne 1, 721. 
(19) E s t a e x t r a ñ a op in ión l a vemos por vez pr imera en e l T a r g ú m C a l -
deo (1 R e g . X X I I , 49 y en Jer . X , 9). Poster iormente fué e n é r g i c a m e n t e 
sostenida por V a t a b l o en las P a r á f r a s i s a varios de los l ibros sagrados. 
S e g ú n é l , l a pa labra Tars is s ignif ica una i s l a o r e g i ó n situada hac ia e l 
O c é a n o E t i ó p i c o , en las costas de l A f r i c a , a l Occidente de T i e r r a San ta . 
As í en el 3 de los Reyes , cap. X , 22, n ú m . 48: «Thars i s Ín su l a est hoc loco 
i n O c é a n o ad O c c i d e n t e m » . Y en e l 2 de los P a r a l i p ó m e n o s , 9, 21, n ú m . 37: 
«Doc t a s in ter Hebraeos in l íb r í s R e g u m v e r t í t Thars is per A f r i c a m . H o c 
autem ¡ n t e l l í g i t u r non de i l l a parte Af r i c ae , quae respondet Europae , et 
a l lu i tu r mar i M e d i t e r r á n e o , sed de i l l a , quae est versus m e r í d i e m a l l u í t u r -
que m a r i O c é a n o - . V finalmente, en I s a í a s , 2, 16, n ú m . 29: «Thar s i s , s ive 
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La opinión, sin embargo, más co-
mún y probable, sitúa a la Tarsis 
bíblica en la actual Andalucía. 
Y a en la an t igüedad el Padre de la Histor ia Ecle-
siást ica, Ensebio de C e s á r e a , parece haber participado 
de esta misma opinión. V a r i a s veces en algunas de sus 
obras traduce e interpreta ®xot'^ por IST^SÍ. 
E n la misma época , S. Anastasio Sinaita afirma lo 
propio aún más claramente: "In tertio libro Regum, 
dice, invenimus navem Salomonis singulis tertiis annis 
venire in Tharsis, que est Haesperiae regionis occiden-
talis, et inde fe r ré ad eum aurum et argentum et hujus-
modi animantia,, (1). 
A pesar de todo, la Tars is española no logró abrirse 
camino, ni gozó de universal aceptación hasta ya muy 
entrada la Edad Media. E l espíri tu de invest igación y 
desapiadada cr í t ica que, a partir del siglo x v i , se apo-
deró de los ánimos , unido al loco entusiasmo por el 
estudio de las lenguas primitivas orientales, con t r ibuyó 
no poco al esclarecimiento de és ta y de otras mil cues-
tiones esc r i tu r í s t i cas , en las que hasta entonces poco o 
nada se había reparado. 
Tarsis Í n s u l a a u r í f e r a in O c é a n o ad O c c í d e n t e m Terrae sanctae, ad quam 
n a v í g a r e solebant J u d a e í a u r í auferendi causa, ut vides ex 3 R e g . X . 
L a v e r s i ó n caldea interpreta a s í mismo a Tars i s por A f r i c a en los l u g a -
res siguientes: 3 de los Reyes, X , 22; X X I I , 49; J e r „ X , 9. 
(20) C é s a r C a n t ú H í s t . U n i v e r s . tomo I. 
(21) Cf r . Ca lmet , D í c t . Bib l í . , M a r i a n a Hí s t . de E s p . l íb r . I., cap. I I . 
(22) F . V a l b u e n a , « E g i p t o y A s i r í a r e s u c i t a d o s » . Cap . V I I , art . II . 
(23) P i n t o , en las notas hebr. a l c a p í t u l o I de E z e q u í e l . 
Otros, con M a n u e l S á (Comment. ín 2 Pa r . X , 21) l a han querido si tuar 
en A n g o l a ; a lgunos en la E t i o p í a , como Henslero (in Is. p á g . 321; P s . 71), 
y hasta no han faltado quienes l a han querido loca l i za r en el P e r ú , en e l 
B r a s i l o en una r e g i ó n ignorada de l a A m é r i c a . A l g u n o s , con A c o s t a ( lug . 
cit.) opinan t a m b i é n que l a pa labra Tars i s no s ignif ica un luga r determina-
do, sino m á s bien una r e g i ó n g e n é r i c a , r e m o t í s i m a , opulenta y r ica en toda 
suerte de preciosos metales, a l modo que la pa labra India suele tomarse 
indeterminadamente por todo p a í s abundante en riquezas. 
(1) In Haexameron , l ib r . X . 
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L a gloria , sin embargo, de evidenciar la identidad de 
la Tars is bíblica con la más r ica porción de nuestro sue-
lo, estaba reservada al insigne galo Bochart. Con erudi-
ción abrumadora y pasmosa demos t ró hasta la eviden-
cia las notables ana log ías y coincidencias que exis t ían 
entre los mencionados países, deduciendo en consecuen-
cia ser entre sí idénticos. Posteriormente, una p léyade 
inmensa de historiadores y exége ta s , siguiendo las hue-
llas de tan insigne filólogo, han generalmente abrazado 
la misma opinión. Interminable me har ía de haber de re-
ferir sus nombres; basten tan sólo, por vía de ejemplo, 
los siguientes, cuyas obras me ha sido fácil consultar: 
Samuel Bochart , en el capítulo 7, columna 170 de su 
Phaleg 3; Juan Gozopio Becano, en el l ibro 7 de su "His-
panicorum, etc..,; Hugo Brougthono, i:de Conceptu 
S. Sc r ip tu rae„ ; T o m á s Bozio, "De signis Ecclesiae,,; 
L u i s Nonio, en el capítulo 12 de "Hispánica, etc.,,; Gas-
par Esculano, "Historia de Valencia, , , l ib. I, cap. 5-6; 
Juan de la Puente, "Conveniencia de ambas Monar-
quías,, ; Pineda, "De Rebus Salomonis,,, l ib. I V , cap. X I V ; 
Yáñez , " E s p a ñ a en la Santa Biblia. , , tom. I, cap. I V y ss; 
P P . Mohedanos, "Historia L i t e r a r i a de España, , , tom. I; 
Disert . 1.a y V . a ; Carranza , uAjustamiento y p roporc ión 
d é l a s monedas,,, part. 1.a cap. II; Peralta, "His tor ia de 
E s p a ñ a vindicada,,; Ul loa , "Cronología de España, , ; Ja-
cobo Haseo, "Specilegium observ. ad Salom. et H i r a m 
navegationes Ophyricas et Tha r s i ca s„ ; F lor ian de Oc-
campo, "Los cinco libros de la Crónica general de Es-
paña.,; Gesenio, "Thesaurus Linguae Haebraeae et 
Chaldaeae,,, tom. III, p á g . 1.315; Leopold, "Lexicón He-
braicum et Cha lda icum„, en la palabra ^ 1 ; y entre los 
modernos: Lenormant, "Revue des questions histori-
ques„, Julio 1883, y en "Les Origenes de V histoire,,, 
P a r í s 1884, tom. II; R . F igueroa, "Ensayo sobre las mi-
nas de Río-Tinto, , , p á g . 50 ss; Maspero, "Historia A n t i -
gua de los Pueblos de Oriente,,, pág . 353-356; Bonsor, 
^Tartessos^ (en el Boletín de la Real Academia de l a 
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Historia , tom. 47, Julio-Septiembre-Agosto-Octubre); 
M . Gómez Moreno, "Arquitectura Tartesia., (en el Bo-
letín de la Rea l Academia de la His tor ia , tom. 47, Julio-
Septiembre, 1815); V igou roux , "Dictionnaire de la B i -
ble„, tom. V I ; id . , "La. Bible Polyglotte,,, en los varios 
pasajes donde sale la palabra Tharsis; F i l l i on , " L a Sain-
te Bible Commentée, , , tom. V , 3 de los Reyes, p á g . 558 
y en cuantos lugares sale la mencionada palabra; K n a -
benbauer, "Cursus Script . Scrae.,, Comment. in Proph. 
Min . Jon., p á g . 367, donde textualmente dice: "Commu-
nis recentiorum opinio, haut infirmis fulcita praesidiis 
est intelligi Tartessum in Hispania Baetica.,; id. in Is. 
vol , II, pág .422 423; H a g e n , " L e x i c ó n Biblicumfl, vol . III, 
p á g . 1.162, que casi literalmente traduce a Gesenio en 
el mismo lugar, sin citarle; Max Müller, "Orient list Zei-
tum„ ( V o l . extra), 15 de Agosto; JoannesHastings, " D i c -
tionary of the Bible,,; "Herders Konversa t ions -Lex ikon„ , 
palabra Tarschisch; Schulten, "Tartessus,,; id . en la 
Revista Occidente, núm. I, p á g . 66 94, y en su colosal e 
importante obra "Hispania,,, con otros muchos autores, 
que ser ía prolijo enumerar. 
A estas razones ex t r ínsecas de autoridad, que fácil-
mente multiplicar podr íamos , jún tanse otras in t r í secas 
aún más fuertes y poderosas. E n ellas apoyado, no du-
do en afirmar "ser mi patria el venturoso suelo tarsen-
se, de quien en las sagradas p á g i n a s con admirac ión y 
entusiasmo tanto se habla,,. Mas antes de exponer di-
rectamente dichas razones, bueno se r á aclarar algunos 
conceptos. 
Repetidas veces ocurre en la Sagrada Escr i tu ra del 
Ant iguo Testamento la palabra Tavsis. Querer ver 
en todos estos lugares una alusión directa a la Penín-
sula Ibér ica , ser ía vano y caprichoso intento. Nada m á s 
indeterminado y gené r i co en las sagradas pág inas , que 
el país de Tars is . Conocido entre los judíos por las solas 
relaciones, entusiastas e hiperból icas de los marinos fe-
nicios, cuyas naves gigantes visitaban con frecuencia 
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sus ricas y feraces costas, el nombre de Tarsis sonaba 
para los hijos de Israel como algo fantást ico y fabuloso, 
s ímbolo de grandeza, opulencia y felicidad, región situa-
da en los úl t imos confines del Occidente. Sucedió con 
éste lo que suceder suele con gran parte de los nombres 
de ilustres personajes u objetos que, la misma celebridad 
de que gozan, da ocasión a que sean aplicados a no pocas 
personas y cosas, con quienes, ni aun remota semejanza 
o parecido conservan. De aquí las 
Diversas acepciones en que suele 
tomarse la palabra Tarsis, 
y que notar conviene para recta inteligencia del signifi-
cado primitivo de la misma. 
L a palabra Tarsis , en primer lugar, suele tomarse 
en la Sagrada Escr i tura como nombre propio de per-
sona. Así en el Génesis (1), entre los hijos de J a v á n se 
habla de uno cuyo nombre era Thars is : " F i l i i autem 
Javan: E l i sa et Tharsis, et Thubal , etc., 
D e l mismo modo, en el libro I de los Para l ipóme-
nos (2), entre los hijos de Balán se enumera uno que lle-
va el mismo nombre: ' :F i l i i autem Balan: Jehus el Ben-
jamín , et A o d , et Chañan , et Zethan, et Tharsis,,. 
Finalmente, en Esther (3), entre los magnates que 
asis t ían al palacio del rey Asnero , encontramos otro con 
el nombre de Tarsis: "Erant autem primi et proximi, 
Charsena, et Sethar, et Admatha, et Tharsis, etc.„ 
E n la historia de Judit (4) esta misma palabra es el 
nombre de una ciudad o región de Tarso de C i l i c i a : 
"Effregit autem civitatem opinatissimam, praedavitque 
otantsf i ios Tharsis, et filies Ismael, etc.,, 
E n tercer lugar, la palabra Tarsis suele tomarse 
(1) G e n . X , 4. (2) II Par . , V I I , 10. 
(3) E s t h . I, 14. L o s L X X solo mencionan los tres pr imeros, omit iendo a 
T a r s i s . (4) l u d i t h . II, 13. 
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como sinónimo de "piedra preciosa.,. Así en el Exodo(1), 
entre las piedras preciosas, de que el Dios de Israel man-
da adornar las vestiduras del Sumo Sacerdote en las 
funciones sagradas, se nombra en cuarto lugar una l la-
mada en el or iginal hebreo Tavschíscli . 
E n el Cantar de los Cantares, ponderando la esposa 
la peregrina belleza de su celestial Esposo, dice de sus 
manos que son "anillos de oro engastados en Tarsis,, (2) 
Ezequie!, en la misteriosa y simbólica visión de los 
cuatro animales, refiere que, junto a cada uno de ellos, 
aparec ió una rueda con cuatro caras, cuyo color seme-
jaba al de Tars is (3). Y en su célebre elegía sobre T i r o , 
n a r r a c i ó n his tór ica , más que profét ica por el conjunto 
de circunstancias y pormenores que la acompañan , ce-
lebrando la riqueza y opulencia de la gran metrópol i 
Fenicia , dice que, entre los adornos de sus vestidos, bri-
llaba la piedra preciosa Tars is (4). Esta misma vuelve a 
nombrar otras dos veces (5) al hablar de las misteriosas 
ruedas, que contempló junto al alado y enigmát ico Que-
rubín, ministro de las divinas venganzas sobre la ingra-
ta J e rusa l én . 
T a m b i é n Daniel , describiendo la figura majestuosa 
del ánge l , que en forma humana contempló a su lado, 
dice de su cuerpo, que era tan brillante y resplandecien-
te, que pa rec í a Tarsis (6) -""^"Tf í " " ' 
E l significado de la palabra Tars is en todos estos lu-
gares es evidente, y por el mismo contexto determinado. 
Mas, ¿qué clase de piedra preciosa es és ta , de que en los 
citados lugares se trata? 
E l texto hebreo en el Exodo (7), la l lama Er-Eh&j los 
L X X , la V u l g a t a , y la P a r á f r a s i s caldea en el mismo lu-
gar, Crisólido:.-i-'j^-oi ypjToA-.oo^Inquarto chrysol i thus„. 
E n Ezequiel (8), donde la V u l g a t a lee: "Quasi visio 
<1) E x . X X V I I I , 20; X X X I X , 13. (2) Can t . V , 14. (3) E z . I, 16. 
(4) X X V I I I , 13. (5) X , 1 ; X ; 9 . (6) D a n . X , 6. 
(7) X X V I I I , 20; X X I X , 13. (8) I, 16. 
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mar¡s„ , el hebreo dice: - " ^ " T 7"?, que los L X X tradu-
cen: w; t i l o ; Bopvek: 
E n el pasaje paralelo del capí tulo X , vers. 9 del mis-
mo profeta, el texto hebreo la apellida simplemente pie-
dra de Tarsis u--—^ los L X X carbunclo: efe 
oíj)'? XíSou avBpaxoí, y la V u l g a t a c r i só l ido : "Quasi visio la-
pidis chrysolithi,,. 
E n Daniel (1), la misma piedra preciosa del texto-
original hebreo, es apellidada Tarsis en griego, y crisó-
lido en el latino: "E t corpus ejus quasi chrysolithus,.. 
P o r úl t imo, en los Cantares (2), los L X X la llaman 
Tarsis , como en el hebreo: "Xetps? «¡JTOÍ Top$wTat, xfwm, 
Tzi-^pwuéva', Bapa-.; que la V u l g a t a traduce por j a c i n t o : 
"Manus illius to rná t i l es aureae, plenae hyacinthis,,. 
Los antiguos Códices y versiones obscurecen m á s 
que aclaran la cuest ión. Los Códices Alejandrino y V a -
ticano traducen simplemente: Bopfíí; S ímaco por j a -
cinto; A q u i l a y la vers ión caldaica por cr i só l i to ; Teodo-
ción y el in té rpre te siriaco conservaron la palabra del 
texto original , sin traducirla, y así la generalidad de las 
antiguas versiones y Códices. 
Entre los expositores y e x é g e t a s del texto sagrado, 
existen, si cabe, mayores divergencias. Josefo la inter-
preta por el topacio; Teodoreto por el oro purísimor 
proveniente de Tarso de C i l i c i a , o bien por toda piedra 
preciosa, or iginaria de dicho país; Menochi por una pie-
dra de color de oro (3), cuya naturaleza se ignora, "si 
bien parece sea de color azul„ (4); Sánchez por una pie-
dra preciosa muy brillante y resplandeciente (5); T i r ino 
por el cr isól ido de azul celeste (6); Calmet en el E x o -
do (7) y en los Cantares (8), por el crisólido, "que es 
transparente de color de oro nitidísimo,,; en Daniel (9), 
por la misma piedra preciosa, "la cual es de color verde 
(1) D a n . X , 6. (2) Cant . V , 14. (3) Expos . in Cant . V , 14. 
(4) Idem in Can t . (5) Comment . i n E z . I, 16. 
(6) Comment . i n E z . I , 16. (7) Comment . in E x . X X V I I I , 20. 
(8) Comment . in Cant . V , 14. (9) X , 9. 
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azul,,, y en otros lugares, por una piedra preciosa in-
determinada; Maldonado, por el c r i s ta l ; F r . Lu i s de 
León (1), por una piedra preciosa, t:así llamada del país 
de donde procedía; Forestero, Vi l la lpando, A d á n , Acos-
t a y otros citados por Malvenda (2), por el berilo, o bien 
por una piedra preciosa, conocida entre nosotros con el 
nombre de Turquesa. 
Entre los modernos, F i l l ion (3), en los Cantares, opi-
na se trata de una piedra de color violado muy precio-
sa, o bien del topacio de los modernos; en Daniel (4), de 
una piedra preciosa muy brillante, procedente de Espa-
ña o del país de Tarsis , y en Ezequiel (5), del crisólido o 
topacio; V i g o u r o u x (6), en el capí tulo I de Ezequiel, l a 
interpreta del topacio moderno, c\xyos reflejos verdosos 
semejan al color del mar, y en el capítulo X , 9 del mismo 
profeta, opina sea el cr isól ido de los antiguos por sus 
colores brillantes; Hengstenberg áe\ j aspe , y F r . Lenor-
mant (7), de la piedra preciosa conocida en las inscrip-
ciones cuneiformes con el nombre de u 7Yrissasuv. 
Toda esta diversidad de opiniones e interpretaciones, 
•contradictorias y opuestas no pocas de ellas entre sí, in-
dicio son claro y manifiesto de la perplejidad e indecisión 
de sus autores al determinar la naturaleza y el nombre 
de la piedra preciosa en cuest ión. M a l podr ía , por tanto, 
l legar a conocerla quien en la autoridad de las versio-
nes o de los e x é g e t a s tan sólo se fundase. Preciso es, 
pues, apelar a otros medios y fundarse en otros más 
(1) «Expos ic ión del Can ta r de los C a n t . » , cap. V , 14. 
(2) «De A n t i c h r i s t o - , l i b r . V I , 551-555. 
(3) «La Sainte B i b l e C o m m e n t é e » , tom. I V , Cap . I V , 14, p á g . 616, en l a 
nota: "Plenae hyaci i t th is* . F ie r res violettes tres p r é c i e u s e s . Hebr . : ga rn i s 
(les anneaux ci-desus m e n t i o n n é s ) des chrysol i thes ( ta rss is : l a topaze des 
modernes). 
(4) Idem, obr. c i t . « F i e r r e precieuse tres b r i l l an te , a ins i n o m m é e parce 
qu' elle venait d' Espagne du pays de T a r s i s » . 
(5) Id . C o m m t . a E z . I, 16. « F r o b a b l e m e n t l a chrysol i the ou l a topaze, 
.aux reflets 1' or. 
(6) «La Sainte B i b l e P o l y g l o t t e » , tom. V I , p á g . 7, 43. 
(7) «Les o r í g e n e s de 1' H i s t o i r e » , tom. I, p á g . 131. 
sólidos fundamentos, si determinar queremos el sentido 
de esa tan cé lebre palabra hebrea, tormento de traduc-
tores y expositores. 
Atendamos, en primer lugar, al modo de expresarse 
los judíos palestinenses, en la época en que fueron escri-
tos sus libros sagrados. 
Notado queda el concepto que los hijos de Israel te-
nían de Tarsis . P a r a ellos, és ta no siempre tenía una 
significación determinada y concreta, sino más bien el de 
una región o país lejano, situado en los confines más 
distantes del orbe, rico en oro, plata y piedras pre-
ciosas. E l nombre de Tarsis llegó a ser proverbial en 
Judea, sinónimo de objeto precioso y admirable, el que 
insensible y paulatinamente se fué aplicando a otros mil 
objetos, que de algunas de sus propiedades gozaban. L a s 
grandes embarcaciones de vela, l l amáronse "naves de 
Tars is , o tarsenses., (1); los espír i tus altaneros y sober-
bios, por el parecido que guardaban en su aprec iac ión 
con la grandeza de la región tarsense, recibían el nom-
bre de Tarsis (2); la justicia divina irr i tada manifiesta 
su poder "destruyendo las naves de Tarsis,, (3), y "los 
reyes de Tarsis , es decir, los pueblos m á s ricos y remo-
tos del Occidente, rinden vasallaje al Dios de Israel,, (4). 
Así también , piedra preciosa de Tarsis, no significa, pol-
lo general, una piedra determinada y concreta, dotada 
de siempre de las mismas propiedades, sino más bien, to-
da piedra preciosa, proceda o no proceda del país de 
Tarsis , al modo que se llamaron naves de Tarsis , no tan 
sólo a las que comerciaban con dicho país , sino también 
a todas aquellas que a lgún parecido guardaban por su 
robustez y grandeza. Pudo, tal vez, en un principio re-
ferirse dicho nombre a cierta piedra preciosa, or iginaria 
de esta región; puede quizá explicarse por ella éste o 
aquel pasaje de los libros sagrados; no se niega; lo que sí 
se pone en duda es que los pasajes citados se refieran a 
(1) 2 P a r . I X , 21: X X , 36; 3 R e g . X , 22; X X I I , 49. 
(2) 11,16. (3) Ps . 47, vers. 8. (4) P s . 71, vers. 10. 
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una misma piedra precioa. L a s di versas y opuestas pro-
piedades, que los textos primitivos y las m á s antiguas 
versiones la atribuyen, favorecen grandemente a esta 
opinión. 
E n efecto; la vers ión griega de los L X X , en Eze-
quiel (1), la atribuye un color rojo muy vivo, cual es el 
del carbunclo; en el Exodo (2), dorado muy bajo, como 
el crisólito; y en otros lugares (3) verdoso-azulado, como 
el que ofrece el mar. L a Vu lga t a , en algunos lugares, 
supone tiene un color rojo, no muy marcado (4); en otros 
verdoso (5) y en otros (6) violado, pu rpú reo y azulado. 
L a versión siriaca deja entrever se trata de una piedra 
preciosa de color escarlata, "lapidibus auri.,; la caldaica 
del jacinto de color azul, pu rpú re o , violado o rojo, según 
sus diversas especies, y así poco más o menos los intér-
pretes del sagrado texto. ¿Qué supone todo esto? L a res-
puesta es obvia y manifiesta: que no se trata de una 
piedra preciosa determinada—pues, en este caso se la 
a t r ibu i r ía siempre el mismo color y las mismas propie-
dades, no opuestas y diversas, como aquí—, sino de di-
versas, dotadas también de varias cualidades; que en el 
hebreo la palabra Tars is es un nombre colectivo o ge-
nérico, con el que se designa toda piedra preciosa; que 
o por su procedencia o por su bril lo y esplendor tiene 
alguna semejanza con las de este país. A la manera que 
entre los mismos judíos se llamaba oro de Ofir, no tan 
sólo al que procedía de esta región, sino también a todo 
aquel que se le semejaba por su nitidez y calidad, y entre 
los modernos reciben el nombre de esmeraldas, no so-
lamente las piedras preciosas originarias de este país de 
Calcedonia, sino cuantas tengan las propiedades del de 
és te , dénse donde se dieren. Sabido es que entre los he-
breos los nombres de las piedras preciosas, de los á rbo-
(1) E z . X , 9. (2) E x . X X V I I I , 20; X X I X , 13. 
(3) E z . I, 16; X X X V I I I , 13. (4) E z . I, 16. (á) E z . X X V I I I , 13. 
(6) Cant . V; 14. 
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les y de los animales eran comunes a muchas especies e 
individuos (1). 
Es la in te rpre tac ión que juzgo más conforme al modo 
de expresarse los judíos, y que mejor armonizar puede 
los diversos textos y versiones primitivas (2). 
A m á s de las anteriores acepciones, 
La palabra Tarsis suele tener otra 
muy común, mas no real, sino me-
tafórica o figurada. 
L a gran variedad y multitud de riquezas y preciosos 
tesoros, que los hábiles mercaderes tirios e x t r a í a n del 
suelo tarsense, colonia la más r ica y opulenta de cuan-
tas poseían a orillas del Medi te r ráneo ; la grandeza y 
celebridad de T i r o , potente ciudad comercial, que ponía 
en comunicación directa el Oriente con el Occidente, e 
invadía con los preciosos productos de sus ricas facto-
r ías los mercados todos del mundo conocido; la magnitud 
(1) E l i n t é r p r e t e caldeo parece ser de l a misma op in ión ; la piedra precio-
sa , l l amada Tars i s , que p e n d í a del R a c i o n a l o Pec tora l del Sumo Sacerdote, 
se debe, dice, entender no de una sola, sino de tantas cuantas eran las t r i -
bus de Is rael . 
(2) E s l a so luc ión y respuesta que ofrezco a l curioso indagador de l a Re-
vis ta Occidente (año 1.°, n ú m . I V , p á g . 137). Pregunta este curioso sabio— 
que se me antoja con fundamento sea e l cé l eb re a r q u e ó l o g o germano 
A . S c h u l t e n — ¿ c ó m o coordinar los siguientes pasajes de F r . L u i s de L e ó n , de 
C i p r i a n o dé V a l e r a y del Duque de A l b a , en e l Cantar de los Cantares, V , 14? 
E l p r imero traduce: «Sus manos, rollos l lenos de t a r s i s» , que la quinta edi-
c ión cor r ige : «rol los l lenos de oro de T a r s i s » , y el mismo autor, en la Expo-
s ic ión del Can ta r de los Cantares , p á g . 96, expl ica diciendo, que «la piedra 
ta r s i s , que se l l a m a as í de l a provinc ia adonde se h a l l a , es un poco como 
entre rosa y b l a n c a » . 
E l segundo en el mismo pasaje: «sus manos, como ani l los de oro engas-
tados de j a c i n t o s » . 
Y e l tercero: «las sus manos argol las de oro, l lenas de lauor de T a r s i s » . 
«¿Por qué esta discrepancia en las diferentes versiones, pregunta el autor 
de l a duda?» P o r las razones ya dichas, y p u d i é r a m o s a ñ a d i r , que por tra-
tarse del obscuro significado de una palabra , que las m á s antiguas versio-
nes e i n t é r p r e t e s ignoraban . 
9) — 
de las embarcaciones de vela, proverbiales en todo el 
Oriente, en que los activos comerciantes fenicios hac ían 
frecuentes expediciones a las c é l e b r e s c o s t a s d e T a r s i s . . . , 
todo esto impresionaba vivamente la imaginación de los 
hijos de Israel, y era para ellos símbolo y tipo obligado 
de lo grande y maravilloso. L a expres ión """v" n1*^ 
"naves Tharsis, o Thartessiae,,, llegó a ser sinónima de 
embarcaciones o navios de colosales dimensiones y 
gran calado, semejantes a aquellas en que los int répidos 
marinos mercantes tenían destinadas a emprender las 
peligrosas c o r r e r í a s a Tarsis; al modo, dice V i g o u -
roux (1), que entre los ingleses se llaman buques "India-
men., a las embarcaciones de gran tonelaje, dirijan o no 
su rumbo a la India, y entre nosotros reciben el nombre 
de T r a s a t l á n t i c o s todos aquellos grandes barcos mer-
cantes, surquen o no el mar At lán t ico . 
Su nombre, por tanto, lo recibieron, no del punto de 
donde pa r t í an , sino a donde llegaban. 
E n este sentido deben entenderse los lugares de los 
libros de los Reyes y de los Pa ra l ipómenos , en los que 
se habla de las expediciones mar í t imas de los soberanos 
de j e r u s a l é n y de T i r o al país de Tars is (2). Y en el mis-
mo sentido también deben interpretarse las palabras del 
profeta I sa ías (3) contra T i r o : "Ululate naves maris (en 
el hebreo ^'"-"T Tarsis), quia vastata est domus, unde 
venire consueverant: de t é r r a Cethim (en el hebr. 
(Kittin), nombre de la isla de Chipre) . . .Ululate naves 
maris (hebr. "^"^"T Tarsis) quia devastata est fortitu-
do vestra. E l profeta imagina tornando alegres de su 
expedición a Tars is a las grandes naves fenicias cuan-
do, a su paso por Chipre e islas del Med i t e r r áneo , son 
sorprendidas por la triste noticia de la destrucción de 
(1) D ic t . B i b l i c , tom. V J , palabr. Tars is ; ídem B i b l e Po lyg lo t t e , tom. III , 
2 Pa r . i X , 21, en l a nota. 
(2) 2 Pa r . I X , 21; X X , 36; 3 R e g . X , 22; X X I I , 49. 
(31 Is. X I I I , 1-14. 
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T i r o , su metrópoli , por cuya causa las exhorta a lamen-
tarse y hacer duelo por t a m a ñ a desgracia. 
E n sentido metafór ico, si bien diverso del anterior, 
deben asimismo entenderse algunos otros pasajes de los 
libros sagrados. L a acepción vulgar de Tarsis , como 
símbolo de grandeza y magnificencia, dió ocasión, bien 
pronto, a otro nuevo significado de dicha palabra, no 
material, sino moral . L a s naves de Tarsis , grandes y 
majestuosas, capaces de resistir las furias de las tormen-
tosas olas del Océano , se tomaron con harta frecuencia 
por los escritores inspirados, como tipo de los esp í r i tus 
altaneros, arrogantes y soberbios, que en sus locos en-
sueños desafiar parecen al Dios Omnipotente. T a l pare-
ce ser el significado del siguiente pasaje de Isa ías (1): 
"Quia dies Domini exercituum super omnem superbum, 
ét excelsum, et super omnem arrogantem, et humiliabi-
tur: et super omnes cedros L iban i sublimes et erectas, et 
super omnes quercus Basan, et super omnes colles eleva-
tos; et super omnem turrim excelsam, et super omnem 
murum munitum,et superomne quodvisu pulchrum est„. 
E l orgullo humano está representado en esta admi-
rable descripción del profeta por cuanto de más grande,, 
elevado y excelso existe en Palestina: E l Cedro de 
Líbano, rey de los á rboles en el Oriente; la encina de 
Basan, Provinc ia situada en el nordeste de Palestina, 
cuya floresta de verdes encinares es igualmente celebra-
da por Ezequiel (2) y por Z a c a r í a s (3), a la par que los 
cedros del L íbano , y por úl t imo, las naves de Tars is , 
grandes, sólidas y majestuosas, destinadas a atravesar 
el Med i t e r r áneo . L a omnipotencia divina se mani fes ta rá 
sobre todos estos espír i tus altaneros; y a la manera que 
el viento impetuoso humilla y abate a los más altos ce-
dros del L íbano y a las robustas encinas de las monta-
ñas de Basan y sumerge en las profundidades del abismo 
a los más fuertes y colosales bajeles, así también el S e ñ o r 
(1) Is. 11,12 16. (,2) E z . X X V I I , 5 6. (3) Zach . X I , 2. 
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a b a t i r á y humi l la rá , destruyendo las maquinaciones y 
proyectos, de "los ojos sublimes,,, es decir, de los que en 
su aprec iac ión se juzgan poderosos y fuertes para resis-
tir a la omnipotencia divina. 
Así también en el Salmo 47, hablando el profeta R e y 
de la grandeza del Dios de Israel, dice que és ta se ma-
nifes tará destruyendo con viento impetuoso a las naves 
de Tarsis , es decir, a los espír i tus fuertes, representados 
en la fortaleza de las naves de Tarsis . "In spiritu vehe-
menti conteres naves Tharsis., (1). 
Finalmente, en sentido metafór ico deben también en-
tenderse las profét icas palabras del Salmista, al descri-
bir la universalidad del reinado del Mesías (2): "Reges 
Tharsis, et insulae (3) m u ñ e r a offerent; reges A r a b u m 
et Saba (4) dona adducent,,. E l mundo conocido es divi-
dido por el profeta Rey en dos grandes porciones o par-
tes; Occidentales y meridionales. L o s primeros son los 
moradores del país de Tars is y de las islas del Medite-
r r á n e o : los segundos, son los moradores de la parte me-
ridional de A r a b i a y de la Et iopía . 
Todos estos pueblos, representados en sus respecti-
vos reyes y caudillos, se a p r e s u r a r á n a rendir vasallaje 
al Mesías, recién nacido, y de todos ellos rec ib i rá és te 
los dones y ofrendas, que acrediten su Divinidad y so-
berano dominio. 
Los reyes de Tarsis , de A r a b i a y de Et iopía , de que 
aquí se trata, no significan personas individuales y con-
cretas, como tampoco sus pueblos. Conforme a la natu-
raleza de la lengua hebrea, los reyes se ponen como 
tipo de los pueblos, y éstos , no tan sólo por los habitan-
(1) Ps . 47, vers. 8. (2) Ps . 71, 10. 
(3) Insulae: en el hebr. D"|1N en sentido estricto se dice de l a is la de C h i -
pre; en sentido lato de todos los moradores de las islas del M e d i t e r r á n e o . 
(Cf. Gen . X , 4; N ú m . X X I V , 24; J c r . II , 10; E z . X X V I I , 6; D a n . X I , 3). 
(4) E n el hebr.: (Scheba) parte mer id iona l de l a Arabia .—Sa¿>«; he-
breo N^w (Seba), en la E t i o p í a . 
Cf r . Vander -Heeren : « P s a l m i et C á n t i c a e x p l i c a t a » , p á g . 159. F i l l i o n , 
obr. cit . I I I . R e g . III . Regr. V , 1 y sigts. Ps , L X X I , vers. 10, en la nota. 
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tes de una determinada región , sino también por los de 
todo un indeterminado país, sean o no de una misma 
raza o lengua. E s como si dijera: los moradores de las 
dos partes del mundo r e c o n o c e r á n por Dios al Mesías (1). 
Por último, otra acepción de la pa-
labra Tarsis, es la de región, colo-
nia, país o reino, uflorecientisimo'?? 
Este fué, indudablemente, el primitivo y real sentido 
de dicha palabra; todos los d e m á s son translaticios, que 
lejos de excluir éste le suponen necesariamente, subsis-
tiendo tan solo por aquél . Sabido es, por la Hermené t i -
ca, que toda expresión y sentido metafórico, supone 
siempre otro primitivo, real y material en que descanse, 
y que en tanto concebir se puede aquél , en cuanto supo-
nemos éste . 
A h o r a bien; conocido el sentido y significado metafó-
rico o translaticio de Tarsis , ¿cuál podrá ser el primiti-
vo, real o material de la misma? E l antes indicado. E l 
texto sagrado no deja sobre el particular la menor duda, 
y basta un ligero examen de lo mismo para convencer-
se de esta afirmación. 
A Tarsis como colonia, región, 
país, ciudad o reino 
se refieren estas palabras de la célebre profecía de 
Isa ías contra T i r o (2): ' 'Transite raaria (3) ululate qui 
(1) No han faltado algunos escritores, e s p a ñ o l e s por de contado, que 
guiados, m á s que por l a r a z ó n , por l a f a n t a s í a del amor patr io , han querido 
ver en e l rey de Tars i s del Sa lmo , uno de los que adoraron a l Mes ías r e c i é n 
nacido en B e l é n , y—supuesta l a identidad de Tars is y E s p a ñ a — d e d u c e n en 
consecuencia ser e s p a ñ o l uno de los reyes magos. ¡Como si los nombres re-
yes y Ta r s i s tuviesen necesariamente v en todo caso el mismo sio-nificadol 
(2) Is. X X I I I , 6-10. 
(3) E n e l hebr. í lÓ'VMi Hs í 
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habitatis in Ínsula (1) . . .T rans í terram tuam quasí flu-
men (2), filia maris,, (3). 
P a r a el gran vidente de Israel la ruina y des t rucción 
de T i r o es un hecho consumado; él contempla a las 
huestes As i r í as , cayendo sobre la ciudad como nube 
de langostas, que asolan, destruyen y arrasan cuanto a 
su paso se presenta; ve en lontananza a sus infelices mo-
radores dispersos, sin hogar y sin refugio y, compade-
cido de su mí se ra s i tuación, les exhorta a atravesar el 
mar y guarecerse en lugar seguro, en la colonia m á s 
distante y r ica , que en el extremo Occidente poseían, en 
la cé lebre Tars is . 
Consecuencia natural de la ruina y esclavitud de 
T i r o es, según el inspirado vate, la independencia y l i -
bertad de Tarsis . E l la p r evé , y en arranque profét ico, 
que considera lo futuro como presente, dir igiéndose a la 
afortunada colonia fenicia, la apostrofa diciendo: "Tran-
sí terram tuam, quasi flumén, filia maris; non est cingu-
lum ultra tibi„. Como si dijera: traspasa los té rminos de 
tu esclavitud, oh soberana de los mares, que oprimida 
(1) Se alude eu este luga r a l a pos ic ión que la ciudad de T i r o ocupaba en 
medio del O c é a n o . Dos ciudades hubo en l a a n t i g ü e d a d con el nombre de 
T i r o : una en t ie r ra firme, y otra en una i s la ; a l a p r imera l l a m a l a V u l g a t a 
s implemente T i r o , s in aditamento a lguno (Jos. X I X , 29); a l a segunda, l a 
m á s c é l e b r e de los escritores sagrados y profanos, suele ser apel l idada con 
algunos otros e p í t e t o s : «hija de m a r » , «s i tuada en el c o r a z ó n del m a r » , et-
c é t e r a , etc. D e é s t a hab la el profeta Ezequ ie l { X X V I , 5 ss.; X X V I I , 45) con 
las siguientes palabras: «En adelante sólo s e r á T i r o un desierto, que no ser-
v i r á m á s que para enjuagar redes de pescadores en medio del mar. . . D e r r i -
b a r á n tus mura l las , s a q u e a r á n tus palacios, a r r o j a r á n en medio de las aguas 
las piedras, los maderos y hasta el polvo de tus edificios. . . T ú que te l i son-
jeas de tu s i t u a c i ó n en medio del m a r » . A é s t a se refiere t a m b i é n el profeta 
I s a í a s en e l presente c a p í t u l o , y é s t a fué a q u é l l a cuya d e s o l a c i ó n y ru ina 
anuncia como presente el inspirado vate. Sobre la a n t i g ü e d a d de su funda-
c ión han fantaseado enormemente los historiadores profanos. Herodoto ( l ib . 
II , 44) l a hace remontar a l a ñ o 2750 a. de J . C . S t r a b ó n ( X V I , cap. 2, 22) y 
con él a lgunos otros l a suponen poco posterior a l segundo mi lenar io a. de 
nuestra era. Pero l a op in ión m á s probable es l a de Josefo (Antq . Jud. l i b . 
V I I I , cap. III), s e g ú n l a cua l . T i r o fué fundada 240 a ñ o s antes del templo de 
J e r u s a l é n , y por tanto, hac ia e l m i l doscientos c incuenta . 
(2) L i t e r a l m e n t e : « Inunda tu p a í s como el Xilo»; hebr. 
(3) E n el hebr.: «Fi l ia T a r s i s » . 
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gimes bajo el fér reo cerco de tus tiranos dominadores; 
d i lá ta te y ensáncha te , a modo de caudaloso río, a quien 
quitado se han los diques que contenían sus represadas 
aguas. 
Cuan perfecto cumplimiento tuvieran las dos partes 
de esta gran profecía, los hechos se encargaron de de-
mostrarlo. E l año 589 a. de J . C , la ciudad de T i r o es 
sitiada por el ejérci to victorioso del rey de Babilonia, 
Nabucodonosor II; sus moradores resisten valientemen-
te durante trece años; mas al fin, se declaran vencidos, 
y la gran metrópol i fenicia es reducida a montón infor-
me de escombros, en cumplimiento de los o rácu los de 
los enviados del Señor , Isa ías , J e r e m í a s y Ezequiel (1). 
V e r d a d es que, algunos años más tarde, l o g r ó l a ciu-
dad reponerse de su pasado quebranto y reedificar sus 
muros, bajo el imperio caldeo; pero j a m á s llegó a con-
quistar el pasado esplendor. E n los libros de Esdras 
y de Nehemías , aparecen de nuevo los tirios prestan-
do ayuda a los judíos en la reedificación de la ciudad y 
del templo de Jc rusa lén , hasta que desaparecieron de la 
escena de la historia al terrible tajo de la espada del 
gran Alejandro. 
Irritado este soberbio conquistador por la repulsa 
recibida de los ciudadanos de T i r o a su demanda de ofre-
cer sacrificios en el templo de Hércu les , como también 
por la ignominiosa muerte que dieron a sus embajado-
res, se propuso acabar con la ciudad y con sus morado-
res. Careciendo de escuadra con que asediarla y comba-
t i r la , su gran ingenio halló prontamente otro poderoso 
medio para conseguir su objeto. Intentó hacer otro dique 
o mura l lón , que uniera a la isla con el continente, como 
lo hiciera en su tiempo Nabucodonosor, y seguro del 
éxi to de la obra, cont inuó entre tanto sus conquistas en 
la A r a b i a . L a fortuna, sin embargo, no le fué tan prós-
pera como soña ra ; los tirios estorbaron por cuantos me-
(1) Cf r . Menamlro en Josefo, Cont ra A p i o n e m , l ib r . I, 21. 
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elu)s pudieron las proyectadas obras, y un fuerte viento 
acabó de arruinar los comenzados cimientos del gran 
dique en cons t rucc ión . Mas no desistió por eso"de la con-
quista de T i r o el invencible macedonio; la fortuna, que 
si en ocasiones se le alejaba, era para luego sonreirle 
más p róspe ra , le p roporc ionó una escuadra venida de 
Chipre, compuesta de 180 naves y buen refuerzo de tro-
pas. Con tan poderosa ayuda, Alejandro se lanza al 
combate y pone en precipitada fuga a las embarcaciones 
enemigas; los habitantes de la ciudad se defienden, con 
todo, valerosamente; pero al fin, tras siete meses de te-
naz sitio, sucumben gloriosamente, y la gran ciudad de 
T i ro pierde su existencia y grandeza para no recobrar-
la j a m á s . 
Y fué entonces precisamente cuando tuvo perfec-
to cumplimiento la segunda parte de la profecía del gran 
vidente de Israel: "Transite maria...,, Durante el asedio 
de T i r o , la población c iv i l de la ciudad huyó, cruzando 
el mar, a Cartago, en donde encon t ró seguro y hospita-
lario refugio, a l amparo de la terrible r iva l de Roma (1). 
Acontec ía esto hacia el 332 a. de J . C . ,más de cuatro-
cientos años después de haber sido predichos. 
Por Tarsis , pueblo, reg ión , país o reino, hacen tam-
bién los lugares siguientes: del mismo profeta Isa ías (2): 
"Et ponam in eis signum, et mittam ex eis, qui salvati 
fuerint ad gentes in mare (3), in Af r icam et Lydiam, , (4), 
(1) U n bajo re l ieve de N í n i v e representa, conforme reza l a i n s c r i p c i ó n 
que le a c o m p a ñ a , a los enemigos de los A s i r l o s , r e f u g i á n d o s e bajo sus na-
vios. (Cfr. V i g o u r o u x , obrs. cits. ; F i l l i o n , Is. X X I I I , 6-9 ss. V é a s e t a m b i é n 
a Diodoro de S i c i l i a , X V I I , 41). 
(2) Is. L X V I , 19. 
(3) E n hebr.: «in T h a r s i s » . 
(4) «In A f r i c a m et L y d i a m ; hebr.: ~"b" blE (Pul et Lud) ; el p r imer nom-
bre, sólo en este luga r ocurre. Suponen c o m ú n m e n t e los expositores sea vina 
palabra corrompida de (Phut), como tienen los L X X . Knabenbauer 
(Comment. in Is. in hoc loe. y en N a h . , III , 9) opina sea un pueblo situado a 
or i l l as del mar, en l a actual Somala.—Lttd representa a un pueblo situado 
no lejDs de E g i p t o . (Cfr . F i l l i o n , V i g o u r o u x y Knabenbauer , obras y l u g a -
res ci tados. 
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y de Ezequiel (1): "Sebaet Dedan et negotiatores Thar-
sis, et omnes leones dicent tibi Y anteriormente: 
"Carthaginenses negotiatores tui (2), a multitudine cunc-
tarum divit iarum, argento, ferro, stanno, plumboque 
repleverunt nundinas tuas,,. 
E n todos estos pasajes el significado de Tars is es tá 
claramente determinado por el mismo contexto. E n el 
primero, se la enumera entre las naciones o gentes del 
A f r i c a , de la L i d i a , de la Italia y de la Grec ia , situadas 
todas en la parte occidental del globo, uen las cuales 
h a r á el Señor visibles las señales de su glor ia y magni-
ficencia,,. 
E n el segundo, los mercaderes de Tars is se compa-
ran con los de Saba y Dedan, países éstos de la A r a -
bia Fe l iz , cé lebres en todo el Oriente por la abundancia 
de aromas y perfumes que en ellos se produce. 
E n el tercero, según el texto original , los moradores 
de Tars is trafican y comercian con los demás pueblos e 
inundan con la plata, hierro, es taño y plomo de su sue-
lo los mercados todos del Oriente. 
Es , pues, evidente, que en todos estos lugares la pa-
labra Tars is tiene la misma acepción y significado que el 
dé los nombres quela a c o m p a ñ a n . No hay indicio o razón 
alguna que persuada o indique lo contrario. S i A f r i c a , 
L i d i a , Italia y Grec ia son, al decir de todos los exposi-
tores, nombres propios, que designan naciones, pueblosr 
provincias o reinos, ¿por qué Tarsis , que se halla en el 
mismo caso y en idéntica forma expresada no significa-
r á lo mismo? S i , hablando de los negociantes de Saba y 
de Dedan, se conviene en afirmar que se trata de indivi-
duos o personas, originarias de dichos países , iqué r azón 
hay para no suponer y explicar del mismo modo los de 
Tarsis , con quienes se comparan? Y , por últ imo; pueblo 
eminentemente comercial, que, según el texto sagrado, 
invade los mercados del mundo con sus ricos productos 
(1) E z . X X X V I I I , 13; X X V I I , 12. 
(2) E z . X X V I I , 12. 
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de plata, hierro, es taño y plomo, podía no proceder de 
un país o región., no metafór ico , sino real , en donde tales 
objetos abundasen? 
No insisto en la demos t rac ión de una verdad, a todas 
luces clara y evidente. S i alguna dificultad aún subsis-
tiera, se desvanece r í a fáci lmente con la sola lectura de 
los pasajes de los libros sagrados, 2 de los Pa ra l ipóme-
nos (IX, 21; X X , 36), 3 de los Reyes ( X , 22; X X I I , 49) y 
de J o n á s (I, 3), cuya detallada exposición dejo para m á s 
adelante. 
Luego Tars is era una región , país , pueblo, colonia, 
nación o reino. 
Mas, 
¿Dónde estaba situada? ¿Cuál era 
su posición geográfica? ¿Cuál el 
nombre, a que actualmente res-
ponde? 
Hénos de lleno en la cuest ión. Tentemos de resol-
verla . 
Indicadas dejo anteriormente las soluciones y res-
puestas diversas que a dichas preguntas darse suelen. 
Pa ra muchos, Tars is e s t a r í a en Cartago, para otros en 
Tarso de C i l i c i a , quiénes la s i túan en la India, quiénes 
la identifican con el A f r i c a , algunos la creen s inónima 
de mar, éstos la colocan en la actual Tar i f a o T ú n e z , 
aquéllos la llevan al nuevo mundo, y nosotros la traemos 
a la m á s r ica y fértil porción de nuestro hispano suelo, a 
la bella Anda luc ía . '[Quiénes es tán en lo cierto? L a s ra-
zones de unos y otros lo d i rán . Examinémos l a s deteni-
damente. 
L a autoridad de los L X X , argumento madre y único 
en que se apoyan los defensores de Tarsis-Cartago, nada 
prueba. S i algo probara, p r o b a r í a igualmente que Ta r -
sis significaba m w , ya que en varios otros lugares los 
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mismos L X X In té rp re t e s traducen por mar la palabra 
Tars is del texto original , y argumento que "nimis pro-
bat, nihil p roba t„ . 
L a autoridad de los L X X , por mucha que se supon-
ga , no puede ser mayor que la que merecen por sus co-
nocimientos geográf icos; y sabido es cuán superficiales 
és tos eran. L a geogra f ía en aquel tiempo, sobre todo, la 
de nuestra Península , estaba todavía en pañales ; los 
mismos griegos, que se dedicaban a su estudio, apenas si 
de ella tenían más que confusas ideas, contradictorias 
no pocas veces. A u n el mismo Herodoto de Hal icarna-
so, el padre de la historia clásica, que por sus frecuentes 
viajes de observac ión por el globo, más claros conoci-
mientos de éste debiera tener, incurr ió con harta fre-
cuencia en crasos y garrafales errores geográf icos , dis-
culpables tan sólo por la carencia de medios para com-
probar viejas teor ías populares. S i r v a de prueba este 
ejemplo, tomado al azar de su geograf ía (1): ' 'Empieza 
el Istro en la ciudad de Pirene, desde los Celtas, los que 
es tán m á s al lá de las columnas de Hércu les , confinantes 
con los Cinesios, últ imos de los pueblos de Europa , si-
tuados hacia el Ocaso, y después de atravesar toda 
aquella parte del mundo desagua en el ponto Euxino. 
E n suma, el gran Danubio v a recorriendo toda la E u -
ropa, empezando por los Celtas que, exceptuados los 
Cinetas, son los últimos Europeos que viven hacia el 
Poniente, y atravesada toda aquella parte del mundo 
viene a morir en los confines y extremidades de la Es-
citia,, . De las cé lebres islas Cas i té r ides , de donde los co-
•diciosos fenicios ex t ra í an el es taño y el ámbai% por más , 
dice, que indagó por determinar su si tuación, no encon-
t r ó persona alguna que le certificase haberlas viston. 
Sus con temporáneos se expresan aún con mayor va-
guedad e indecisión, al hablar de nuestra Península . A l -
gunos señalan como uno de sus naturales límites el r ío 
( í ) L i b r . I I , cap. X X X I I I , l ibr . I V , cap. X L 1 X . 
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Ródano (1); otros confunden la Isla E r i t i a con Cádiz (2); 
muchos cuentan entre sus moradores a los Etiopes oc-
cidentales (3) y a los Persas, y para todos es E s p a ñ a 
un país misterioso e ignorado, teatro obligado de mito-
lógicas le3rendas de dioses y de héroes (4). 
A aumentar estas confusas y contradictorias noticias 
geográf icas de la Península , contribuyeron no poco los 
astutos fenicios. Indicadas quedan las fábulas y miste-
rios de que rodearon dicho país , con el fin de impedir el 
que e x t r a ñ o s pueblos viniesen a disputarles las grandes 
riquezas, que de él e x t r a í a n . Y a tanto llegó este tenaz 
empeño por ocultar a profanas miradas este rico suelo 
que, viendo un capi tán fenicio que era seguido por otra 
nao, que no era de su nación con intento de descubrir su 
derrotero, lleno de entusiasmo por su patria, hizo perder 
su buque y el que iba en conserva, en t r ándose en unos 
peligrosos escollos, de los que, habiendo escapado con 
vida y hecho re lación del suceso al gobierno, fué remu-
nerado por el estado de las pé rd idas sufridas en el 
naufragio. 
S i , pues, tan confusas e inexactas eran las ideas que 
los mismos geóg ra fo s griegos tenían de la Penínsu la 
Ibér ica , ¿cuáles ser ían las de los L X X , no historiadores 
ni geógra fos , sino antes bien, refractarios a todo cono-
cimiento científico no suministrado por los libros sagra-
dos? E n és tos tan sólo fundados, dedujeron que Tarsis 
era un país remot ís imo, situado en el extremo Occiden-
te, pero sin determinar su posición geográf ica ni el nom-
bre a que en su tiempo respondía . Sólo averiguar pudie-
ron que en la actualidad per tenec ía dicha región a la 
(1) Cf r . Mü l l e r , « F r a g t n e n t . hist . graecoriim>, pág-. 33. 
(2) Apo lodoro , « B i b l i o t e c a ^ I I , 5. 
(3) Geog . g raec . M i n . , tom. I . p á g . 200. 
(4) V é a s e sobre esta ma te r i a el importante estudio del S r . A l e m a n y , «La 
g e o g r a f í a de l a P e n í n s u l a I b é r i c a » , publicado pr imero en var ios n ú m e r o s 
de la Rev i s t a de A r c h i v o s , B ib l io tecas y Museos del 1910, y editado poste-
r iormente a parte, a s í como el Discurso del l i m o . S r . O l i v e r , en su r e c e p c i ó n 
en la R . A . de l a H i s t o r i a (1869). 
gran Car tago, y de ahí el que bautizasen a aquél la con 
el nombre de és ta ; algo así como entre nosotros recibie-
ron los nombres de N u e v a - E s p a ñ a , N u e v a - B r e t a ñ a aque-
llos reinos que en la an t igüedad pertenecieron o al pre-
sente pertenecen a una de estas naciones, por las mis-
mas descubiertos y civilizados. Cartago, en este caso, 
des ignar ía , no precisamente la gran urbe numiditana, 
sino más bien, toda la región de que era és ta dueña , y 
por ende también E s p a ñ a . 
Por otra parte, y aun suponiendo que la fundación de 
Cartago no sea posterior a las primeras noticias que 
de Tarsis nos dan los libros sagrados—cues t ión , a la 
verdad, muy debatida (1)—, siempre s e r á cierto que 
ninguna de las riquezas, que la Sagrada Escr i tu ra atri-
buye a la segunda, convienen en la primera. Los geó-
grafos e historiadores antiguos nada nos dicen de las 
minas de plata, hierro, es taño y plomo, que en copia 
(1) E s tal la obscuridad que reina durante los pr imeros tres s ig los de l a 
exis tencia de C a r t a g o que, algunos autores, como Otto Melzer , han l legado 
a poner en duda si realmente ex i s t ió o no antes del s ig lo v i . Eusebio y P ro -
copio fijan l a fecha de su fundac ión en e l a ñ o 1259 a. de J . C , a t r i b u y é n d o l a 
a unos fugi t ivos cananeos, que h u í a n del caudi l lo de Israel , J o s u é . F i l i s c o 
de Si racusa atr ibuye a los T i r i o s Ezoros y Carchedon el or igen de Car tago , 
veinte a ñ o s antes de l a toma de T r o y a por los g r iegos . Sol ino y L u c i o F l o r o 
hacen remontar l a fecha de l a fundac ión de la temible r i v a l de R o m a 134 a ñ o s 
antes que é s t a . L a op in ión , s in embargo, m á s en boga, a quien i n m o r t a l i z ó 
e l genio de V i r g i l i o y dieron car ta de h i s to r ia C a t ó n , Trogo-Pompeyo y San 
A g u s t í n , es l a s iguiente: H a c i a el a ñ o 822 unos fugit ivos de T i r o , a cuyo 
frente se ha l laba l a princesa E l e n a , fueron a establecerse a l lado de C a m b é , 
huyendo de l a c ó l e r a de P i g m a l i ó n . C a m b é a c o g i ó con entusiasmo a los 
nueves emigrantes, y E l i s a , conocida por otro nombre por Dido , «la fugi t i -
v a » , a d q u i r i ó del rey l ibio-fenicio Y a r b a , un vasto terr i tor io con el qiu- en-
s a n c h ó la c iudad. 
E n todos estos acontecimientos, l a h is tor ia se confunde siempre con la 
f á b u l a , y por eso es casi de todo punto imposible determinar con datos fijos 
l a época de la fundac ión de l a g ran urbe numidi tana. L o s cartagineses, a l 
i g u a l que l a mayor parte de los ant iguos pueblos orientales, est imaban por 
preciada g l o r i a l a a n t i g ü e d a d remota de su or igen, y de a h í las f ábu las y 
leyendas m i l , que con este objeto inventaban, resultando de esto una enor-
me b a r a ú n d a y mezcolanza de hechos h i s t ó r i c o s y m i t o l ó g i c o s . L o s datos 
h i s t ó r i c o s y fidedignos m á s antiguos, que de Ca r t ago poseemos, se remon-
tan a l s ig lo vi antes de J . C ; lo que a esto antecede es fabuloso, en lo cual 
nadie apoyarse puede para deducir conclusiones ciertas, ni aun probables. 
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tanta exist ían en Es pa ña , se diesen en Cartago, y los 
a rqueó logos modernos tampoco nos suministran dato 
alguno positivo, que pruebe haber habido en el norte de 
A f r i c a emporio comercial semejante al de las costas 
meridionales ibér icas . 
Es , pues, del todo infundado y gratuito el afirmar la 
identidad de la Tars is bíblica con la actual Cartago. 
Por las mismas razones no puede sostenerse tampoco 
sea Tarso de C i l i c i a . No consta, en primer lugar, exis-
tiese región alguna en el A s i a Menor tan r ica y abun-
dante en metales preciosos, cual supone la Sagrada 
Escr i tura fué Tars is . A m á s de que la fundación de la 
gran ciudad ciliciense es probablemente de época poste-
r ior a las primeras menciones de Tars is en los libros 
sagrados. 
Tarso , según Beroso, citado por Josefo, ser ía tunda-
da por el rey de los asirios, Sennaquerib, hacia el año 705 
antes de J . C , época en la cual contaba ya Tars is con 
m á s de 300 años de existencia y con no pocos de su ce-
lebridad en las pág inas sagradas. U n a leyenda anterior 
otorga la glor ia de su fundación a S a r d a n á p a l o (745 an-
tes de J . C ) , a l lado de cuyo sepulcro se veía una ins-
cripción que rezaba: " Y o S a r d a n á p a l o , hijo de Anakyn-
daraxes, he fundado Anquia la y Tarso en un día, pero 
ahora estoy muer to„ (1). Tradiciones populares, de que 
no pocos historiadores se hacen eco, la atribuyen a 
Hércu les o a Perseo, personaje oriental asirlo; mas son 
todas leyendas mitológicas , que no merecen fe alguna. 
V e r d a d es que algunos modernos (2), fundados en el 
gran obelisco asirio donde se relatan las acciones gue-
rreras de Salmanasar y del tributo, que impuso a los 
ciudadanos de Tarso , al apoderarse de és ta , han remon-
tado su fundación a tiempos anteriores al 831; pero a 
(1) G . Maspero , «Hi s to r i a an t igua de los pueblos de Oriente- , p á g . 737. 
V é a s e t a m b i é n a Lenorman t , «Hi s to i r e ancienne de 1' O r i e n t » , t c m . I V , 
p á g . 201,—Libanio, « O r a t . . , X X V I I I , 6,20. 
(2) V i g o u r o u x , «Dic t . B i b l i c » , tom. V I , p á g . 2.009. 
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ninguno se le ha ocurrido, ni o c u r r i r á j a m á s , prolongar-
la hasta el 1200, época en la cual exist ía ya la Tars is 
española (1) y era pronunciado su nombre por el autor 
del Exodo (2). 
Mas ni la an t igüedad de la fundación de Tarso, ni su 
celebridad y riqueza, son las razones principales, en que 
insisten los defensores de la identidad de aquélla con la 
Tars is sagrada. A buen seguro, que de contar con es-
tos solos argumentos, pocos o ninguno de sus partida-
rios la hubieran abrazado. 
L a razón principal, el argumento supremo y decisi-
vo, en que se apoyan los defensores de Tars is-Tarso, es 
el indicarse en la Sagrada Escr i tura la posición del 
mencionado país en el extremo-occidente, unido a la se-
mejanza e identidad, que existe entre los nombres de en-
trambas ciudades. He aquí los argumentos-aquiles de 
esta opinión, las razones de su existencia; las demás sin 
és tas , nada p roba r í a ; con é s t a s lo prueban todo. E x a -
minémoslas . 
E l indicarse en la Sagrada Escr i tura a Tarsis como 
país situado hacia el Occidente, es argumento excelen-
te contra los que la suponen en el Oriente, pero nada fa-
vorable para los que la colocan en Tarso, Ve rdad es 
que el texto sagrado, hablando de Tarsis , deja siempre 
entrever que és ta se halla situada hacia el Occidente, 
pero, ¡es éste tan extenso! No indicando otra cosa los l i -
bros sagrados, la misma razón hay para colocar dicho 
país en un punto occidental que en otro. Jonás , por ejem-
plo, rebelde a l mandato del Señor , que le ordena misio-
nar a Nínive, y emba rcándose en Joppe para Tarsis , 
pudo muy bien dir igi r su rumbo a Sic i l ia , a Cartago, a 
E s p a ñ a , o a cualquier otro puerto del Medi te r ráneo , y 
ser, en consecuencia, uno de estos puntos, y no Tarso , 
la célebre ciudad bíblica. Con el mismo derecho puedo 
(1) A su t iempo probaremos ser l a Tars is e s p a ñ o l a anter ior a l p r imer 
mi l en io antes de J . C . 
(2) E x . X X V I I , 20; X X X I X , 13. 
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yo traer al profeta fugitivo del Seño r a las costas meri-
dionales de E s p a ñ a , que los partidarios de Tars is-Tarso 
l levarlo a la metrópoli de C i l i c i a ; 
L a razón, por tanto, indicada, nada de por sí sola 
prueba; p r o b a r í a de no existir en el Occidente, fuera de 
Tarso, país alguno a quien conviniese todo cuanto de 
Tarsis la Sagrada Escr i tu ra refiere. Mas ¿quién s e r á 
capaz de demostrar esto? 
E l segundo argumento tiene más de aparente que de 
sólido. Suponen sus defensores, que Tarsis y Tarso son 
nombres sinónimos, originarios de una misma radical 
primitiva;}7 nada más inexacto. Tarsis y Tarso son nom-
bres que, en su forma antigua, ningún parecido guardan 
el uno con el otro. E l primero, como luego veremos, es 
conocido en los textos cuneiformes egipcios con el nom-
bre de Turscha, mientras que al segundo apellidan los 
documentos asirlos T a r s i . L a explicación de Tarschisch 
por Tarso, ha escrito Lenormant (1), adoptada por una 
gran mayor í a de comentadores judíos y cristianos, hasta 
Bochart, es imposible de sostener, habida en cuenta la 
manera distinta de transcribirse en lenguas semít icas el 
nombre indígena de la gran ciudad de C i l i c i a . 
Los documentos asirios apellidan a Tarso Tarsi, . 
nombre que concuerda de una manera la más exacta con 
la forma Tars, que encontramos en las inscripciones 
arameas de las medallas de dicha ciudad, en tiempo de 
Arqu ímedes . Esto nos revela la existencia de un nom-
bre que, en su forma original , tuvo la misma desinencia 
o te rminac ión de no pocas de las regiones o países de 
Ci l i c i a , conocidos por las inscripciones cuneiformes: 
A l z i y PurukuBBt, en el Sudeste de Capadocia, entre el 
país de M u s ' k a i y el de K u m n m ' h ; H a z a s u , hoy día 
A g a z , y Tarmanas i . 
¿Dónde, pues, aparece la radical pr imit iva, común a 
entrambos nombres, que los partidarios de la identidad 
(1) «Revue des qnestions historiqueS'. Julio 1884. 
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de Tarsis y Tarso defienden? ¡Tan poco consistente es el 
fundamento en que esta opinión descansa! 
No de mayor y más sólido fundamento goza la sen-
tencia de los que s i túan a la Tars is bíblica en el país de 
la India (1). 
Dos son también las razones'en que estriban sus se-
guidores: el no encontrarse en país alguno, fuera de la 
India, los ricos productos que las naves de Sa lomón con-
ducían de Tars is a sus estados, y el que, partiendo aqué-
llas, al decir del texto sagrado, de un puerto del mar 
Rojo, era imposible se hallase la célebre región bíblica 
en las costas del Med i t e r r áneo o en cualquiera otra par-
te del Occidente. 
Estas razones, a decir verdad, no dejan de tener 
su apariencia de solidez; pero proceden de un falso su-
puesto, no demostrado ni demostrable: de que la Sa-
grada Escr i tura manifieste o indique en lugar alguno 
que las naves sa lomónicas conducían de Tarsis los ricos 
productos en cuest ión. Y como el fundamento es falso, 
según más adelante probaremos, cae naturalmente por 
t ierra cuanto sobre él se edifica. 
L o cierto, lo demostrado y demostrable en el texto 
sagrado es que el país de Tars is se encontraba, nave-
gando por el Medi t e r ráneo . L a conocida historia de Jo-
n á s claramente lo supone. Temeroso el tímido profeta 
de a lgún serio contratiempo por parte de los incircun-
cisos y corrompidos ninivitas, a quienes el Señor le ha-
bía ordenado predicase,.se hace sordo a l mandato divi-
no, y huye a Tarsis , en busca de más seguro refugio. 
P a r a esto, prosigue el mismo texto sagrado, se dir igió 
(1) San J e r ó n i m o atr ibuye esta op in ión a Josefo: «Tars i s vel regio Indiae 
est, ut vult Josephus, dice en su car ta a Marce la , ve l omne pelagus appella-
t u r » . X o consta, s in embargo, en luga r a lguno de las obras del his tor iador 
hebreo, que haya part icipado de semejante sentencia. De suponer es, por 
tanto, o que se equ ivocó en esto el Doctor M á x i m o , o que los textos de las 
obras de a lguno de estos sabios escritores han l legado hasta nosotros co-
rrompidos. 
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al puerto de Joppe—cuya si tuación era incuestionable-
mente en el Medi te r ráneo—, en donde se e m b a r c ó en un 
navio que hac ía su rumbo al país de Tars is (1). 
Resulta , pues, claro y evidente que a la decanta-
da región bíblica se arr ibaba por el Medi te r ráneo , ya 
que para encaminarse a ella tuvo el profeta del Seño r 
que embarcarse en uno de sus puertos. Y en este su-
puesto, ¿cómo es posible que aquél la se hallase en la In-
dia? P a r a llegar a dicha región , hubiera sido preciso 
cruzar el Medi t e r ráneo , atravesar el estrecho de G i -
braltar, costear todo el continente occidental del A f r i c a , 
doblar el cabo de Buena-Esperanza y entrar por el 
Océano Indico, para luego subir al país indicado. Y 
¿quién no ve lo absurdo, inverosímil e imposible de seme-
jante navegac ión , máx ime en aquellos tiempos, en que 
con tan imperfectos medios de navegac ión contaban, 
cuando la ciencia náu t i ca estaba poco menos que en 
mantillas y los mares con sus calmas y sus tormentas, 
con sus escollos y sus bancos pe rmanec ían aún inexplo-
rados? ¿Cuántos años no hubieran necesitado aquellos 
débiles, pesados e imperfectos bajeles para hacer este 
viaje de c i rcunvalación? 
Por cosa rara y hasta entonces nunca oída ni vista 
se cuenta (2) el que cuatrocientos años después la es-
(1) Jon . I, 3, ss. 
(2) Refiere tan a t rev ida n a v e g a c i ó n el h is tor iador gr iego Herodoto, en 
el L i b r . I V - X L I I de su c i tada obra , por las siguientes palabras: «Este des-
cubrimiento se debe a Necao, rey de E g i p t o , que fué el pr imero, que yo 
sepa, en mandar hacer l a a v e r i g u a c i ó n ; pues habiendo alzado mano de aquel 
canal que e m p e z ó a abr i r desde el N i l o hasta e l seno a r á b i g o , d e s p a c h ó en 
unas naves a ciertos fenicios, d á n d o l e s orden que volviesen por las co lum-
nas de H é r c u l e s a l m a r boreal o M e d i t e r r á n e o , hasta l l ega r a l E g i p t o . S a -
liendo, pues, los fenicios del mar E r i t r e o , iban navegando por el mar de 
\ o t o ; durante e l t iempo de su n a v e g a c i ó n , así que s a l í a el O t o ñ o sal taban 
a t ier ra en cualquier costa de L i b i a que les cogiese y a l l í h a c í a n sus semen-
teras y esperaban hasta la s iega . Recog ida su cosecha, navegaban otra vez; 
de suerte, que pasados as í dos a ñ o s , a l tercero, doblando por las columnas 
de H é r c u l e s , l l egaron a l E g i p t o , y r e f e r í a n cosas que a mí no se me h a r á n 
c r e íb l e s , aunque acaso lo sean para a l g ú n otro.. . Este fué el modo como l a 
p r imera vez se hizo tal d e s c u b r i m i e n t o » . 
E l mismo historiador refiere otra n a v e g a c i ó n alrededor del A f r i c a , pero 
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cuadra del rey Necao de Egipto, dir igida por hábi les 
pilotos fenicios, partiendo del mar Rojo, dio vuelta at 
A f r i c a y a r r i b ó a las columnas de Hércu les , inviertien-
do en el solo viaje de ida dos años completos (1). P o r 
otra parte, ¿a qué inminentes peligros no se exponía 
el fugitivo profeta en viaje tan largo y penoso? E l , que 
huía temeroso del rostro airado del Señor a l a India, se 
entregaba valiente al furor de las iras del Océano y por 
librarse de E s c i l a caía en Carihdis . 
Ante dificultades tan serias como és tas , no pocos es-
critores ilustres se han visto precisados a echar pie a t r á s 
y convenir con nosotros en la-imposibilidad absoluta de 
que la Tarsis bíblica a donde el profeta J o n á s dir igía su 
rumbo estuviese situada en la India; mas no pudiendo 
comprender, por otra parte, cómo las flotas del rej1" de 
Je rusa l én , de que en los libros sagrados de los Para l ipó-
menos y de los Reyes se habla, partiendo de un puerto 
del mar Rojo, llegasen a las costas del Medi t e r ráneo , se 
creen obligados a admitir dos Tarsis: una en el Occiden-
te, que puede identificarse con España y a donde el re-
ferido profeta, huyendo del rostro del Señor , se encami-
naba; y otra en la India, t é rmino de las expediciones 
posterior y ejecutada por el rumbo contrar io a l antecedente, es decir , desde 
C á d i z a l mar Rojo. L a e m p r e n d i ó , s e g ú n é l , un tal Sataspes, en pena de un> 
deli to g rave y púb l ico . No fue, s in embargo, tan afortunado en su expedi-
c ión como los primeros, pues, habiendo arr ibado a l promontorio de A f r i c a , 
l l amado S i loco , r e t r o c e d i ó ante el temor del naufragio, y volv ió a l E g i p t o 
s in expiar su culpa , que hubo luego de pagar con l a v ida . (Acerca de estas 
y otras ant iguas navegaciones alrededor del A f r i c a , c o n s ú l t e n s e a los P a -
dres Mohedanos, «His to r i a l i t e ra r i a de E s p a ñ a » , tom. I. D i s e r t a c i ó n V , 
pp. 380-393). 
(1) L a fuerza de este argumento p e n e t r ó ya en su tiempo el genio agudo-
del insigne e x é g e t a Teodoreto de C i r o , a c é r r i m o par t idar io de Tars i s -Car-
tago, el cua l , en su comentar io a J o n á s , textualmente dice: « N i n g u n o puede 
navegar a l a India Orienta l y an t igua por este mar , que ahora se l l a m a M e -
d i t e r r á n e o , y los Romanos l l amaron nuestro, cuyo puerto es Joppe, donde 
se e m b a r c ó J o n á s ; porque entre este m a r nuestro y l a India , interviene mu-
c h í s i m a t ier ra firme, habitable por una y otra parte, y desierta por otra; y 
se interponen t a m b i é n m u c h í s i m o s montes, de spués de los cuales e s t á e l 
seno del mar Rojo, con que se junta e l m a r Indico, por el estrecho de B a -
b e l m e n d e l » . 
- — 
comerciales de las flotas de los soberanos de Israel y de 
T i r o , de donde llevaban a sus reinos los preciosos pro-
ductos en los mismos libros mencionados (1). 
¡Donosa manera de salir del paso y de explicar las 
dificultades del texto sagrado! Puestos a multiplicar 
Tarsis , ¿por qué razón dos y no tres o más? Si la r azón 
de admitir dos Tars is distintas es el poderse así mejor 
explicar ciertos lugares de la Sagrada Escr i tura , yo 
admit i r ía o podr ía admitir una para cada pasaje bíblico 
en donde este nombre suena. No bastan, pues, las difi-
cultades que surgir pueden en la in te rpre tac ión de tal o 
cual texto para multiplicar las Tars is bíblicas: es preci-
so que haya a d e m á s a lgún fundamento o indicio, alguna 
autoridad o testimonio, alguna razón intr ínseca o extr ín-
seca al mismo sagrado texto, que apoye, o haga a l me-
nos verosímil dicha mult ipl icación. ¿Y qué razones adu-
cir pueden los partidarios de la Tars is Indica y Españo-
la? No ciertamente la de los escritores profanos. 
Tan desconocidas eran a los antiguos las regiones de 
As ia , o sea las Indias Orientales, que, según Estra-
bón (2), en su tiempo no se había hecho expedición algu-
na a dicho país por potencias extranjeras, hasta las 
guerras de Alejandro. Pl inio, por su parte, también 
añade que los indios son casi los únicos pueblos de todas 
las naciones, cuyos t é rminos aún no han sido señala-
dos (3). Diodoro de Sic i l ia repite casi textualmente 
las palabras de E s t r a b ó n , y nuestro compatriota Pom-
ponio Mela , hablando de la isla de Trapobana que, a l 
decir de todos los escritores antiguos es tá en la India 
(1) Merecen, entre otros, ci tarse a l insigne Bocha r (Pha leg . 3, cap. V i l , 
co l . 170], quien d e s p u é s de haber demostrado con abrumadora copia de da-
tos la identidad de l a Tars i s b íb l i ca con nuestra E s p a ñ a , deb i l i t ó grande-
mente su p r imera o p i n i ó n , admit iendo s in necesidad dos Tars is : una en E s -
p a ñ a y otra en la Ind ia . Más adelante se d e m o s t r a r á l a falsedad del funda-
mento o supuesto de semejante a f i r m a c i ó n . 
(2) L i b r . X V , pp. 652-653. 
(3) L i b r . V I . 
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Orienta l , dice» que no se sabe de persona alguna que 
haya arribado a ella (1). 
V e r d a d es, que estas afirmaciones son a lgún tanto 
exageradas e inciertas, contrarias a otras ver íd icas y 
comprobadas de no pocos historiadores antiguos; pero 
siempre s e r á cierto que de haber existido en la India re-
gión tan abundante y r ica en plata, oro y marfil, apelli-
dada Tarsis , los mencionados escritores hubieran oído 
hablar de ella y conse rva r í an su nombre. 
Concedamos en buen hora a la India la gloria de ha-
ber suministrado a las flotas sa lomónicas tan preciados 
productos, pero no la de encontrarse en ella país o re-
gión alguna con el célebre nombre de Tarsis . 
E l único argumento o testimonio, que aducir pueden 
en favor de su tesis los partidarios de las dos Tarsis , es 
el ya indicado: el suponer la Sagrada Escr i tura que las 
naves del rey Salomón, partiendo de un puerto situado 
en el Mar Rojo, se dir igían a Tarsis; mas esta suposición 
es precisamente lo que hay que probar. Y mientras esto 
no se pruebe, con t inua rá en pie nuestra af irmación. 
Resta desechar, por úl t imo, otra de las opiniones 
más antiguas y comunes: la que interpreta a Tarsis por 
mar . Es , a mi juicio, la más infundada y contraria al 
sagrado texto, y por eso no se ré prolijo en su refutación. 
Semejante in te rpre tac ión es tá en abierta pugna con 
los pasajes anteriormente citados, en los que la palabra 
Tars is significa pueblo, nación, reino, país o colonia; 
pero, sobre todo, es tá excluida por la historia, mil veces 
ya repetida del profeta Jonás . 
Tres cosas en ésta se afirman: la intención o propó-
sito del mismo de embarcarse para Tarsis; el encuentro 
de la nave, que a dicho país se encaminaba, y el hecho 
de hacerse a la vela en compañía de otros viajeros. 
Tres afirmaciones que son otras tantas contundentes 
pruebas en contra de la mencionada in te rpre tac ión . 
(1) V é a s e l a c i ta en la ' H i s t o r i a l i t e ra r i a y c r i t i c a de los P P , Moheda-
n o s » , tom. I, lugares ya indicados. 
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L a intención del profeta de embarcarse para Tarsis,. 
claramente manifiesta que és ta significa una cosa dis-
tinta del mar. Nadie que esté en sus cabales se propone 
navegar sin rumbo fijo. ¿Qué d i r íamos de aquel nave-
gante que, preguntado a dónde se dirige, él respondiese 
que al mar? A buen seguro que le t end r í amos por loco. 
Pues loco también hab r í a que suponer al profeta del Se-
ñor, si por fin de su viaje no se propusiese otro que el 
de navegar sin rumbo por el espacioso Océano . Nadie 
se embarca para permanecer indefinidamente en el mar. 
Este es siempre lugar intermedio, que es preciso salvar 
para arr ibar a l fin del viaje. 
E l decir la Sagrada Escr i tu ra que la nave en que se 
e m b a r c ó el profeta iba a Tars is , es una nueva confirma-
ción de cuanto llevamos dicho. 
Claramente aparecen, según la misma, tres t é rminos 
distintos: Tarsis, lugar adonde se dir igía el profeta; 
nave, medio de conducción, 5^  mar , elemento propio de 
aquél la . No iba, por tanto, la nave al mar, puesto que 
en él estaba ( ¡na tura lmente que las naves no caminan 
por tierra!); ni era éste el fin de la navegac ión , ya que 
nadie se encamina al lugar mismo donde está . 
E l hecho, finalmente, en el mismo sagrado texto ex-
presado, de hacerse a la vela en compañía de otros v ia-
jeros, demuestra más ampliamente que el t é rmino de la 
navegac ión no era el mar mismo, sino a lgún punto de-
terminado de t ierra. 
De suponer es, que los compañe ros de viaje del pro-
feta, se propusiesen atravesar el mar, no permanecer en 
él indefinidamente. L a s naves no surcan tontamente las 
olas sin derrotero y norte fijo; el t é rmino de su navega-
ción es siempre a lgún puerto determinado. 
¿Qué más? S i quedase aún sombra alguna de duda 
después de lo anteriormente expuesto, se desvanece r í a 
fácilmente con la sola reflexión que sigue: 
Supongamos que Jonás , al llegar a Joppe, puerto de 
embarque, se dirige al cobrador del barco en deman-
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da de lo que hoy l lamar íamos billete; naturalmente, en-
tre los dos se en tab la r í a éste o parecido diálogo: 
— ¡Billete, señor cobrador! 
—¿Para dónde? 
—Para el mar. 
—¡¡¡Para el mar!!!... 
—¡Val ien te salida!!!... 
—¡Como si aquí se despachasen billetes para navegar 
por tierra!!!... 
—Pues, sí, señor; 3ro quiero un billete para el mar. 
— ¡Pero V . es t á loco! ¿Dónde es tá V . sino en el mar? 
¡¡¡Aquí no se expenden billetes sino para un lugar deter-
minado de desembarque. S i V . se dirige a Cartago, a 
E s p a ñ a , a Sic i l ia o a otro punto, se rá servido; pero... ¡al 
mar!!!... ¿No comprende V . que esto es ridículo? 
¡Qué papel tan poco airoso hubiese desempeñado en 
este caso el profeta! ¡Pues tal le hubiera representado, 
de ser verdadera la in terpre tac ión dada a la palabra 
Tars is por los partidarios de l a referida opinión! 
Interminable me ha r í a de proseguir refutando una 
por una otras mil opiniones, que se han inventando para 
explicar el cé lebre nombre en cuestión; mas no lo creo 
necesario; tanto más , cuanto que las razones expuestas 
tienen aplicación p rác t i ca para la mayor parte Je ellas. 
N i las considero tampoco merecedoras de tanto honor, 
ya que en su mayor parte son gratuitas afirmaciones, y 
sentencia que gratuitamente se afirma, gratuitamente 
negar se puede. 
Excluido todo otro país, fuera de España , de ser la 
cé l eb re Tars is bíblica, resta atribuir esta gloria a nues-
tro venturoso suelo. Es la conclusión que naturalmente 
se sigue de este primer argumento negativo; la misma 
exactamente que se deduce de estos otros positivos, que 
los libros inspirados y profanos nos suministran. 
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Para los escritores sagrados Tar-
sís es, en primer lugar, un país si-
tuado en el Occidente de Palestina. 
A l referirse en los libros divinos del Génesis (1) y de 
los Pa ra l i pómenos (2) los nombres de los descendientes 
de Noé , que salieron a poblar las regiones del globo, se 
enumeran entre los occidentales a los hijos de J a v á n , y 
entre éstos a Tarsis: " F i l i i auten Javan: E l i sa et Tharsis , 
Cethim et Dodadim. Ab his divisae sunt insulae gentium 
in regionibus suis, unusquisque secundum linguam suam 
et familias suas in nationibus suis,,. 
L a fuerza de este argumento no depende precisa-
mente de si Tarsis es o no sinónimo de E s p a ñ a , o bien 
nombre propio de persona o de familia. Dejando para 
tiempo más oportuno el examen detenido de tan difícil 
y controvertida opinión, lo cierto, y en lo que hago con-
sistir el nervio de mi razonamiento, es tá en que Tars is 
se halla comprendida entre los descendientes de Jafet, 
que, al decir de los expositores todos, poblaron las re-
giones m á s occidentales del globo. 
Si bien es cierto que existe no pequeña discrepancia 
entre los mismos e x é g e t a s del sagrado texto en la de-
te rminac ión del significado preciso de cada uno de los 
cuatro hijos de J a v á n , todos, sin embargo, convienen 
en señar le s una posición occidental. E l i s a , según unos, 
da r í a su nombre a los italianos; según otros, a los car-
tagineses, o bien, según otros, a los habitantes delPelo-
poneso; Cethim es identificado por algunos con los chi-
priotas, por otros, en cambio, con los moradores de las 
islas del Medi te r ráneo ; D o d a d i m significaría para los 
antiguos la actual Rodas, para muchos modernos la re-
gión situada entre Macedonia e I l i r ia; Tharsis designa-
r ía , en sentir propio, a los primitivos pelasgos o tirrenos, 
(1) G é n . X , 4. (2) 2 P a r . I, 7. 
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en sentir de otros a los íberos o hispanos; mas todos es-
tán concordes, como se ve, en situar a los descendientes 
de Jafet en una región occidental con relación a los de-
más pueblos. ¿Por qué razón, pues, habr ía de hacerse 
una excepción con Tarsis , descendiente inmediato del 
mencionado Patriarca? 
Sea lo que fuere del criterio seguido por Moisés en 
la descripción de su tabla genea lógica , lo cierto es, que 
el centro de partida es siempre la Caldea, desde donde 
hace i r radiar a las demás regiones colonias de poblado-
res. L a t ierra ocupada por los descendientes de Noé es 
dividida por el citado escritor en tres zonas: una septen-
trional, donde coloca a Jafet; otra central, donde si túa 
a Sem, y otra meridional, asignada a Can . A Tars is , 
como se ve, la co r re sponder í a una región occidental (1). 
D e l mismo modo también en el Psalmo 71, a l descri-
birse la universalidad del reinado del Mesías , a cuyo 
centro se some te rán todas las naciones, aun las más ex-
tremas y distantes del globo, se enumeran entre estas 
úl t imas a las de Tarsis: "Reges Tharsis et insulae mu-
ñ e r a offerent: Reges A r a b u m et Saba dona adducent,,. 
Los pueblos todos de la t ierra, dec íamos poco ha, 
son divididos por el profeta-rey en dos grandes por-
ciones o partes: occidentales y orientales. Entre los pr i -
meros menciona a los de Tars is , cuya posición occiden-
tal es tá claramente determinada por el nombre siguien-
te, que le a c o m p a ñ a y con quien se une mediante una 
pa r t í cu la copulativa: V¿ insulae^ (en el hebr. ^ de la 
ra íz cont racc ión de "^) , que significar puede, o 
bien toda t ierra habita y habitable, en cuanto opuesta 
a las aguas fluviales o mar í t imas (Is. X L I I , 15; X L I I I , 
19), o bien toda t ierra m a r í t i m a , ya continental, ya in-
sular (Is. X X , 6; X X I I I , 2, 6; E z . X X V I I , 7; Jer. X L V I I , 
4; II, 10). E n plural significa algunas veces toda r e g i ó n 
m a r í t i m a y t r a n s m e d i t e r r á n e a (Jer. X X V , 22; Is. X X I V , 
(1) Cf r . Hetzenauer, .Comtnent in G e n . . Excursus V I , pág-. 188. M u r í -
Uo, «El G é n e s i s . , Secc. I V a. p á g . 417 y ss. 
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15; X L , 15; X L I I , 4, 10, 12; X L I X , 1; L I , 5;' L I X , 18; 
L X V I , 19). 
Los hebreos, nota Gesenio (1), comprendían bajo el 
nombre de a las tierras ad37acentes al mar Medite-
r r áneo , cuyas costas meridionales con frecuencia v i s i -
taban (2). " 
A és tas , pues, a ludía indudablemente el real profeta 
y esto también intentaba significar por las susodichas 
palabras, que impropiamente el in t é rp re t e latino tradu-
jo por islas. E l sentido del vers ículo e s t a r í a aún mejor 
expresado de esta otra forma, t raducc ión casi l i teral del 
texto hebreo: ^-1"^! tí^n^bf. "Los reyes tartesios o de 
las regiones de Tars is y de otras regiones med i t e r rá -
neas, etc.,, Donde aparece c lara la posición septentrio-
nal de Tarsis , contigua a las regiones b a ñ a d a s por el 
Med i t e r r áneo (3). 
L a misma oposición se encuentra en Ezequiel (4) en-
tre Seba (provincia situada en la A r a b i a Fe l iz , cerca 
del golfo pérsico) y Dedan (hijo de Jecsan y nieto de 
Abraham y de Cethura, que se estableció en la Arabia^— 
Gén. X X V , 3—), de una parte y Tars is de la otra. 
E n una inscripción recientemente descubierta del rey 
Assarhadhon (680-668 a. de J . C.) se habla también del 
país de Tarsis , como situado en el extremo Occidente: 
"Los reyes del centro del mar, dice, todos, desde la tie-
r r a Jadnan (Chipre) y la t ierra Jaman ( Javán) , hasta l a 
t ierra Tarsis , se inclinaron a mis plantas,,. Como se ve, 
aquí, lo mismo que en la B ib l i a , aparece Tars is junto a 
Chipre y J a v á n (la t ierra de los jonios o de los griegos), 
ocupando una posición occidental (5). 
(1) « T h e s a u r u s L ing- . H e b r . e t C h a l d . » , t om. I, pág-. 38. 
(2) Is. II , 1 6 ; X X I I I , 1, í 4 ; L X , 8 ; P s . X L V I I I , 8 ; l R e g . X , 22; X X I I , 49. 
(3) Concuerdan con esta i n t e r p r e t a c i ó n dada a l texto hebreo, l a v e r s i ó n 
•Samaritana y Ca lda i ca , l a p r imera de las cuales traduce l a mencionada pa-
labra por puer to (Gen. X , 5) y l a segunda por p r o v i n c i a (Ez , X X V I I , 6, 7) o 
por suburbio (Ez . X X V I , 15, 18). 
(4) E z . X X X V I I I , 13. 
(5) «Rev i s t . O c c i d e n t . » , p á g . 69. 
- 50 -
Por últ imo, en Isa ías (1), contiguo a los pueblos que 
moran a orillas del Medi te r ráneo , se enumeran a los de 
Ta r s i s . ¿"Qui sunt isti, qui ut nubes volant et quasi co-
lumbae ad fenestras suas? Me enim insulae expectant et 
naves maris in principio, ut adducant filios tuos de Ion-
ge; argentum eorum et aurum eorum cum eis„. L a 
Iglesia de Jesuristo, representada en la ciudad santa de 
J e ru sa l én , bri l la en todo su esplendor en la mente del 
inspirado vate. L o s moradores de las regiones del Medi-
t e r r á n e o , a t r a ídos por esplendor y glor ia tanta, se apre-
suran gozosos a ingresar en su recinto. Y a las cé lebres 
naves tartesias agitan sus blancas velas; ya surcan ve-
loces las inquietas olas, a manera de niveas palomas o 
de nubes impulsadas por el fuerte aquilón; ya, en lonta-
nanza, se divisan, trayendo consigo a los hijos, que ha-
bitan las regiones extremas del orbe, portadores del oro 
y la plata de sus ricos países . 
Quienes sean los hijos o pueblos de lejanos países lle-
gados a la ciudad santa, no es difícil determinarlos. E l 
mismo sagrado texto claramente los señala . 
Son, "en primer lugar,,, los conducidos por las gran-
des naves de Tars is o tartesias, los habitantes de las re-
giones med i t e r r áneas , los del país de la plata y del oro 
por excelencia. Los primeros no pueden ser otros m á s 
que los moradores de alguno de aquellos países, a cuyas 
costas se di r ig ían y con cuyos naturales comerciaban 
las grandes naves tartesias. Y sabido es, y notado que-
da, que entre los fenicios recibieron el nombre de tarte-
s ias aquellas fuertes y gigantes embarcaciones de vela, 
(1) E l texto hebreo discrepa a l g ú n tanto del lat ino de l a V u l g a t a . E n el 
v e r s í c u l o 9, donde é s t a traduce insu lae , en el o r i g ina l se lee S^N , cuya 
^signif icación ha quedado ya determinada.—Kit te l sustituye l a palabra G^N 
por l l J P D1?? ~— r e g i ó n ex t rema.—En e l mismo v e r s í c u l o , donde el i n t é r -
prete lat ino l eyó : naves m a r i s , el hebreo dice: naves Tha r s i s . A continua" 
c ión el texto la t ino lee: I n p r i n c i p i o ; pero m á s c laro e l hebreo y e l g r i ego 
•l5ttSfiítaia} y.aí i & o l a Bap-Ji; sv-pcÓTO-,; e. d. «en p r imer l u g a r » . — E n el ver-
s ícu lo 8, donde l a V u l g a t a dice: «Quas i ut columbae ad fenestras suas» , 
los L X X tienen: TceptTcepal ffuv VOTCTO-,; í i t ' i p . 
- 51 — 
destinadas, en primer lugar, para el tráfico comercial con 
la colonia de E s p a ñ a y posteriormente con las diversas 
factor ías establecidas a lo largo del Med i t e r r áneo . 
Los segundos es tán aún m á s claramente determina-
dos en el or iginal hebreo. V e r d a d es, que su determina^ 
ción es a lgún tanto gené r i ca , y que el nombre aislada-
mente considerado, comprender puede a la mayor parte 
de los pueblos occidentales, pero basta esto, por ahora, a 
nuestro intento. Ocasión h a b r á para limitarlos a las cos-
tas meridionales de nuestra Península . Entre tanto, 
contentémonos con seña la r les una posición extremo-
occidental. 
Los terceros, o sea "los moradores del país del oro y 
de la plata„ por excelencia, tienen indudablemente que 
ser aquellos pueblos, cé lebres ya en tiempos del profeta 
por la calidad y abundancia de ricos metales, en que 
hábi lmente traficaban. Y que éstos sean occidentales, 
apenas si duda alguna cabe. Los felices moradores del 
país de la plata y del oro son los mismos de quienes an-
tes había dicho el sagrado texto, que ser ían llevados a l a 
ciudad santa en naves tartesias, y que habitaban en las 
regiones m e d i t e r r á n e a s ("me enim insulae, etc.); el se-
gundo hemistiquio, argentum eorum et a i t rmn eorum, 
€S mera expl icación de lo que precede, simple comple-
mento de lo antes dicho, en donde se determinan y espe-
cifican los dones, que los susodichos pueblos of recerán , 
como señal de vasallaje, al deseado Mesías . Más adelan-
te concretaremos aún m á s su posición occidental ex: 
trema. 
A estas razones y a otras mi l de los escritores sa-
grados, unir pud i é r amos las de los profanos. Ovidio (1), 
Sil io I tál ico (2.) y Claudio entre los latinos; Homero (3), 
Herodoto (4) y E s t r a b ó n (5) entre los griegos, a l hablar 
en sus obras de Tars is o Tartessos, la consideran situa-
(1) M e t a m . X I V , 416. (2) I II , 393. (3) Adyss . I, 51-54. 
(4) I V , 196. (5) I II , 3, 15. 
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da en los "confines últimos de la tierra, en la más extre-
ma región del globo... 
Pero esto no basta; Tarsis puede estar en el Occiden-
te, y no estarlo en E s p a ñ a . ¡Es tan extenso, dec íamos 
poco ha, el Occidente! Preciso es, por tanto, añad i r algo 
más : concretarla a nuestro suelo. 
La Tarsis o Tartessos de los es-
critores profanos. 
Los geógra fos e historiadores antiguos nos hablan 
de una ciudad o región situada en Españ a , a quien co-
múnmen te apellidan Tarsis o Tartessos. E n el siglo v i l 
antes de J . C , un escritor griego, por nombre Estesíco-
ro (1), que recogió gran parte de la leyenda épica, hace 
mención por vez primera de Tartessos, celebrando en 
sus cantos al famoso pastor Ger ión , nacido "en frente 
de la ínclita Ery th ia (isla del delta del Guadalquivir) , 
junto a las fuentes inmensas de raíz de plata del r ío Tar -
tessos, en el hueco de una peña,, (2). U n siglo después , 
Hecateo de Mileto (3), en uno de los fragmentos que se 
conserva de sus obras, nos habla de E lybu re 'EAt.6ypyyit 
e Ibyla I&jW.a, de las que dice "son ciudades de Tar-
tesso la una y de Tavtesia^. Su con temporáneo Herodo-
ro de Heraclea (4), describiendo las tribus moradoras 
en su tiempo de la Península , se expresa de esta mane-
ra : "Esta gente ibér ica , que digo habita a lo largo de la 
costa, táe mef&uc TOJ S'.á-loj, siendo toda de una sola raza, 
lv yévoí, se divide en tribus con diferentes nombres: P r i -
meramente, los que viven en el extremo, hacia el oc-
cidente, se llaman Kynetes; después de los cuales, 
viniendo hacia el Norte, es tán los Gletes; después los 
(1) Rev i s t a de «Arch ivos , Bib l io tecas y Museos». Noviembre , 1910. «Le-
G e o g r a f í a de l a P e n í n s u l a I b é r i c a » , por J o s é A l e m a n y , p á g . 465. 
(2) Strab. III , 2, I I , ed. Teubner, cit . en l a Rev. de A . B . y M . 
(3) R e v . de A . B . y M . , p á g . 469. (4) Id . p á g . 470. 
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Tartessios, los Elbysios, etc., Posteriormente, a princi-
pios del 300, Herodoto de Halicarnaso (1) atribuye la 
gloria de ser los primeros descubridores de la Penínsu-
la " Ibé r i ca y de Tartesso^ a los intrépidos marinos de 
Focea. E n la misma época otro g e ó g r a f o griego (2), 
dice "que los Tictes (Gletes) son una raza ibér ica , que 
vive alrededor de los Tartassios^. 
A fines del siglo íli; E r a t ó s t e n e s (3) afirma claramen-
te que "la región contigua a Calpe había llevado en lo 
antiguo el nombre de T a r t é s i d a o región de Tartesso, 
lo que negó después el viajero Artemiro, , . E l historiador 
Apolodoro, que vivió entre los años 180 a 140 (4), refi-
riendo el décimo trabajo que se impuso a Hércu les , "que 
consistía en arrear desde la E ry th i a las vacas de Ger ión , 
nos dice que dicha isla es la que hoy se llama Cádiz . . . 
Hércu les llegó a la L y b i a , de donde pasó a Tartesso... 
Llegado a Ery th ia , t r á b a s e la pelea...; muere Ger ión he-
rido por el arco de Hércu les ; embarca éste las vacas... 
y navega hacia Tartesso...; desde donde, a t r a v é s de 
Abder ia , llegó a L i g y a „ . Escimno de Quios (5), en su 
descripción geográf ica de Europa , cuyo punto de parti-
da son las columnas de Hércu le s , entre otras cosas, no 
tan del caso, dice: "Para el que doble el promontorio y 
navegue hacia el Poniente, a un día de navegac ión , es tá 
la isla de Ery th ia . . . P r ó x i m a a ella hay una ciudad... es 
Cádiz . . . Después de és ta , el que verifique una navega-
ción de dos días se encuentra con un emporio r iquísimo, 
el llamado Tartesso^... E n época más reciente (por los 
años 60 a. de J . C.) S t r abón (6) hace una minuciosa y 
(1) Id. p á g . 476. (2) Id . p á g . 477. (3) R e v . de A . B . y M . , p á g . 477. 
(4) Id . Enero-Febre ro , 1910, p á g . 18. 
(5) Id . Mayo-Jun io , p á g . 360. 
(6) Id. p á g . 18. S i r v a n por ahora de muestra estas palabras, que entresa-
camos del l ibro I I Í , p á g s . 99-100 (de l a ed. de Bas i l e a , M . D . X X X I X ) : «Non 
procul . . . a Castaone moris est e quo Baet is effluit... V ide tu r sane, priscos 
i l los Bae t in nominasse Tar tessnm. . . C u a m autem fluvius duobus erumpat 
ostiis, oppidum inter ipsius cursum quondam habi ta tum fuisse constat, quod 
Turtessi tm, eoden quo fluvius nomine appel la tum est, exsti teri t , agrumque 
Tar tess ium, quem T u r d u l i hac aetate p a s c u n t u r » . 
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concienzuda descripción de la Península Ibér ica , seña-
lando como una de sus regiones la Bética o Turdetaniay 
de la que nos refiere in teresant í s imas noticias, como m á s 
adelante veremos. Hablan a d e m á s de Tartessos, nues-
tro Pomponio Mela , el cual dice que Car teya "fué 
llamada, en otro tiempo, al decir de algunos, Tartesso; 
Pl inio (1), que testifica ser conocida la ciudad de Cádiz , 
por los escritores romanos, con el nombre de Tartesso; 
Dionisio Perigeta (2), que en su atinada descripción de 
la Iberia dice: "Considera lo que nos queda ya de Euro-
pa, que se extiende hacia el Mediodía, apoyada en tr iple 
base... L a m á s extrema es... la de los Iberos, vecina del 
Océano , hacia el Occidente. Allí yace a la punta A l y b e , 
que es una de las columnas, bajo la cual es tá la amena 
Tartesso, suelo de hombres ricos,,; Avieno (3), que nos 
habla del campo Tartesso, del estrecho Tartesso, del 
río Tartesso, de Gadi r , llamada en otros tiempos Tar -
tesso...; con otros muchos, que ser ía prolijo enumerar. 
A h o r a bien; ¿coincide el Tartessos de los escritores 
profanos con la Tarsis de los inspirados? Veamos. 
E n primer lugar. 
La Tarsis bíblica es una región ri-
quísima, abundante en «plata, hie-
rro, plomo, estaño y oro» (4). 
Indicado dejo anteriormente el entusiasmo y admira-
ción grande, con que los hag iográ fos inspirados hablan 
de la fertilidad del suelo tartense. J e r e m í a s celebra la 
p l a t a en lingotes, or iginaria de este país; Ezequiel 
menciona entre los objetos del comercio de sus natura-
Jes, la p la ta , el hierro, el e s t a ñ o y p lomo; I sa ías (5) 
(1) R e v . ci t . Jun io-Agos to , p á g . -15. (2) Id. pág-. 75. 
(3) Id. Noviembre -Dic iembre , 1911, p á g . 166. 
(4) E z . X X V I I , 12; Jer . X , 9; Is. L X , 9; Ps . L X X X I , 10; E x . X X V I I I 
20; C a n t . V , 14. (5) Is. L X 8-9. 
cuenta entre los ricos presentes, que las naciones del 
extremo Occidente of recerán en tributo al Mesías de-
seado, el ovo y la p la t a de sus países; D a v i d predice que 
los reyes de Tars is se p o s t r a r á n ante el Recién-Nacidor 
p resen tándole valiosos dones; y los autores inspirados 
del Exodo y de los Cantares ponderan cierta clase de 
piedras preciosas, apellidadas Tarsis de la región de su 
procedencia. 
El Tartessos de los escritores pro-
fanos es también una región riquí-
sima en extremo. 
Improba e interminable labor ser ía la nuestra, de 
aducir los testimonios todos de cuantos geógra fos e his-
toriadores antiguos se ocuparon de la riqueza de la cé-
lebre región Tartessos. Con ten témonos con referir al-
gunos de los más principales, 
Posidonio, citado por S t r abón (1), hablando de la r i -
queza de E s p a ñ a , se hizo eco de una t radición antiguar 
según la cual , "habiendo ciertos pastores puesto fuego 
a los montes, que forman el límite de la Iberia, y perse-
verando el incendio una larga serie de días , quedó abra-
sada toda la superficie del suelo, a memoria de cu37o 
suceso deben los Pirineos su nombre (2). Durante el in-
cendio, una gran cantidad de plata inundó la t ierra ar-
diente, por haber entrado en fusión las minas de donde 
se extrae dicho metal, viniendo a correr por la superfi-
cie en arroyos de plata purís ima, , . L o s Turdetanos, se-
gún el mismo, explotan sus minas con el mismo entusias-
mo y anhelo con que los Atenienses las del A t i c a y con 
mayor rendimiento; con caracoles o norias egipcias ago-
(1) III , 2, 9, tomo I, p á g . 199, ed. Dido t . 
(2) Se considera g-eneralmente como falsa esta e t i m o l o g í a , y es aceptada 
por todos la que hace der ivar el nombre de Pi r ineos del Ce l t a Cyrn-pyrn, 
que signif ica m o n t a ñ a . 
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tan las corrientes de agua, que salen al paso en las ex-
cavaciones; el cobre de sus minas es una cuarta parte dé 
la t ierra cavada, y de la plata, que explotan algunos 
particulares, sacan en tres días un talento de dicho me-
tal . E l es taño no se encuentra en la superficie de la tie-
r r a , "como han divulgado algunos autores, sino cavan-
do. Dicho metal se produce en la t ierra de los b á r b a r o s 
que están sobre Lysi tania y en la Cass i tér ides (1), y de 
B r e t a ñ a se l leva a Marsella,, . 
Esc imuo de Quios (2), describiendo los límites de la 
región Bét ica , dice, que, a poca distancia de Cádiz , "co-
lonia de comerciantes tirios, donde, según la fama, se 
c r í an los mayores ce táceos , se encuentra un emporio r i -
quísimo, el llamado Tartesso, ciudad ilustre por la que 
corre un río de es taño , que viene de la Kélt ica; y con 
mucha producción de oro y cobre,,. 
P l i n i o (3) dice que casi toda E s p a ñ a está llena de 
metales, plomo, hierro, cobre, plata y oro, y aun már-
moles preciosos. 
Pomponio M e l a se expresa casi en idéntica forma: 
uEs excelente, dice hablando de la Península Ibérica, en 
varones, caballos y tan abundante en oro, plata, hierro, 
e s t año y cobre y de tal fertilidad que, en los lugares 
donde no se cr ían estas cosas, produce lino o esparto,, (4). 
Diodoro de S i c i l i a (5) habla aún con mayor entusias-
mo, si cabe, de las riquezas de nuestra Pat r ia : " Y a que, 
dice, se nos presenta ocasión de hablar de los Iberos, 
creemos conveniente aprovecharla para entrar en algu-
nos detalles sobre las minas de plata, que entre ellos se 
encuentran, pues, que el país que habitan encierra las 
(1) L a s Islas C a s s i t é r i d e s son las situadas entre i a B r e t a ñ a y el promon 
tor io V e r o , s e g ú n P l i n i o y Ptolomeo. L a palabra no es g r i ega , pero sí l a 
t e r m i n a c i ó n i-des, a ñ a d i d a por los helenos, t é r m i n o adjetivo, que unido a 
verso i , s i rve para ind icar islas o p e n í n s u l a s en que hay e s t a ñ o . (Alemany , 
R e v . cit .) (2) R e v . y n ú m e r o s ya citados, p á g . 20. 
(3) L i b . III , cap. I I I . '4) L i b r . I I . 
(5) L i b r . V , cap. X X X V , X X X V I , X X X V I I , X X X V I I I , ci t . por S í r e t , 
s e g ú n l a t rad. de Dido t . 
— ov — 
m á s numerosas y mejores que se conocen, y que estas 
minas proporcionan g rand í s imo rendimiento a aquellos 
que las explotan... Los naturales de este país ignoraban 
los usos de este metal precioso, pero los fenicios, a quie-
nes su comercio t r a í a a estas comarcas, teniendo noticia 
de lo que pasaba, se apresuraron o tomar esta plata en 
cambio de una pequeñís ima cantidad de otras mercan-
c ías , y l levándolas en seguida a Grec ia , A s i a y a casi 
todas las naciones de la t ierra, adquirieron con este t r á -
fico inmensas riquezas. 
„La codicia de estos mercaderes, por el provecho que 
de este g é n e r o de tráfico obtenían, l legó a ser tan gran-
de que, cuando ya tenían completa la carga de sus bu-
ques y quedaba todavía plata en el mercado, subst i tuían 
con lingotes de plata los pedazos de plomo, que llevaban 
pegados a sus anclas, haciendo que prestaran el mismo 
servicio. P ro longándose de esta suerte un comercio tan 
lucrativo, los fenicios crecieron en prosperidad y rique-
za hasta el punto de poder enviar colonias diversas, ya 
a Sic i l ia , ya a las islas adyacentes de és ta , ya a-Lib ia , 
ya, en fin, a C e r d e ñ a y hasta Iberia. 
„ L a r g o tiempo después , habiendo llegado a conocer 
los iberos las propiedades de la plata, emprendieron 
grandes trabajos para laborear sus minas, sacando de 
ellas cantidades considerables de metal, perfectamente 
limpio, y p rocu rándose así grandes beneficios... Es de 
advertir, que en estas admirables minas se encuentran 
mezclados el cobre, el oro y la plata. 
„Los que trabajan en su laboreo, obtienen en metal 
puro la cuarta parte p róx imamen te del peso del mismo 
mineral; pero los particulares de condición libre, que 
tienen hornos para fundir la plata, recogen, en tres días 
de trabajo, por valor hasta de un talento eubónico (1), 
puesto que los pedazos de mineral se sacan de la t ierra 
cargados de gruesas y brillantes lentejuelas de plata, 
(1) U n talento e u b ó n i c o equivale en pla ta a 1.596 francos; en peso a 27 
k i log ramos . 
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que no se sabe qué admirar más , si la riqueza natural 
del suelo, o la habilidad de los obreros. Así es que los 
primeros indígenas , que se han dedicado a los trabajos-
mineros, han adquirido grandes riquezas por la exce-
lente calidad y la abundancia del mineral de plata, que 
explotan... E l comienzo de los trabajos de minas es muy 
antiguo... „ 
Pero ninguno de cuantos geógra fos antiguos se ocupa-
ron de nuestra Península , ponderan con tanta minuciosi-
dad y entusiasmo las riquezas de la misma como Stra-
bon (1). Después de haber probado la civilización y cul-
tura de los Turdetanos, que ocupaban la actual Andalu-
cía, y a quienes atribuye una literatura propia, historia 
o anales de los tiempos antiguos, leyes y poemas en ver-
so, se expresa en los siguientes términos: "Si en todos los 
puntos de la Iberia abundan las minas, no todos, sin em-
bargo, tienen a su tiempo igual fertilidad e igual riqueza 
minera; hasta puede decirse, que son menos fértiles, a 
proporc ión que son más ricos en minas, ocurriendo rara 
vez que un mismo país posea en igual grado una 3^  otra 
ventaja; así como que se encuentren reunidas en los es-
trechos límites de una sola comarca las diferentes espe-
cies de metal. Los Turdetanos, no obstante, del país , que 
les es tá adjunto, disfrutan de este doble privilegio, hasta, 
tal punto que no hay expresión ninguna, por ponderati-
va que sea, que no esté por bajo de la realidad. E n nin-
guna parte, hasta el día, se ha encontrado el oro, la pla-
ta, el cobre y el hierro al estado nativo en condiciones 
tales de abundancia y pureza. E n cuanto al oro, no se 
extrae de las minas, sino también del lecho de los r íos, 
por medio de dragas... Dícese que ocurre alguna vez 
que, entre las pajuelas, se encuentra la que se l lama pa-
lias, es decir, pepitas del peso de media l ibra, que apenas-
tienen necesidad de ser purificadas... E n cuanto a las 
minas de cobre que en el país se explotan, llevan el mis-
mo nombre, algunas por lo menos, que se dan a las mi-
(1) L i b r . I I I , s e g ú n l a ed ic ión de Bas i l ea año M D X X X I X . 
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ñas de oro, deduciendo de ahí las gentes del país , que 
efectivamente en tiempos antiguos se e x t r a í a el oro de 
estas minas,,. 
De la región, que baña el río A n a (hoy Guadiana), 
dice, que era medianamente r ica , "mas no así los montes 
situados en la parte boreal del Betis (Sierra Morena), 
todos los cuales es tán llenos de metales. E n las colinas 
se saca enorme cantidad de cobre y oro; en Hipa y Sisa-
po de plata, y en otros varios montes que se extienden 
hasta el Tajo, hay betas de los mismos metales. De suer-
te que no se sabe haya en el mundo región alguna donde 
se encuentre tanta abundancia de oro, de cobre, de hie-
rro, ni donde estos metales sean de tan buena calidad, 
como los de España . . . Los turdetanos sacan enorme 
provecho de sus minas; en las de cobre, por ejemplo, re-
presenta este metal puro la cuarta parte de la masa de 
las tierras e x t r a í d a s , encon t rándose algunas minas de 
plata, que en tres días proporcionan el valor de un ta-
lento eubónico. 
" E n cuanto al e s taño , niega con Posidonio, que se le 
recoja en la superficie de la t ierra, como los historiado-
res afirman, y ún icamente de las minas, según él, es de 
donde se extrae,,. P o r úl t imo, en confirmación de las r i -
quezas del suelo ibérico aduce el testimonio de escrito-
res cartagineses, según los cuales, cuando vinieron sus 
tropas, dirigidas por Ba rca a la Península , vieron con 
admirac ión que los turdetanos usaban de pesebres y ti-
najas de plata. 
Natura l parece que, después de haber ex t ra ído tanta 
abundancia de minerales de E s p a ñ a los fenicios, los car-
tagineses, los griegos y otras naciones, se hubiesen ago-
tado sus minas, no quedando al ser conquistada por los 
romanos m á s que a lgún que otro resto de su pasada r i -
queza; sin embargo, no fué así . T a n grandes fueron las 
sumas de metales, que Roma sacó de nuestra Península , 
que se har ían increíbles, de no ser testificadas por auto-
res tan graves. 
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E l autor sagrado del libro I de los Macabeos (1), ce-
lebrando las proezas que hicieron los romanos en Espa-
ña , dice, uque redujeron a su dominio el oro y la plata 
de esta provincia^. Polibio (2) afirma que después de la 
conquista de la Iberia por los romanos, éstos inver t ían 
en las minas de plata de Car tago-Nova 40.000 obreros, 
y que la cantidad que anualmente de ellas se ex t r a í a , se 
elevaba a 3.272 kilogramos. De las minas aur í f e ras de 
Astur ias , de Gal ic ia y de Por tugal se sacaban cada año , 
a l decir de Plinio (3), 20.000libras de oro pur ís imo. " A l 
caer la Iberia, dice Diodoro de"Sicilia (4), bajo la escla-
vitud de la señora del mundo, sus minas fueron invadi-
das por una multitud de codiciosos italianos, que se en-
riquecieron extrordinariamente. Estos hábiles industria-
les, prosigue el mismo historiador, compraban grandes 
r e b a ñ o s de esclavos y los entregaban a los jefes de los 
trabajos meta lú rg icos para explotar las minas, de que 
sacaban enormes productos,,. 
Pero aun cuando la historia enmudeciese y la autori: 
dad de tantos y tan ilustres escritores nada significase, 
b a s t a r í a por sí solo el mudo, pero elocuente lenguaje 
de los inmensos montones de escombros, que huellan por 
doquier nuestras plantas, para convencernos de la ex-
traordinaria producción me ta lú rg ica de nuestro suelo, 
de continuo explotado por codiciosos invasores. Ahí es-
tán para perpetua memoria los inmensos pedregales de 
la Ría Foz (5), en Gal ic ia ; los antiguos lavaderos de los 
Módulos del Bierzo (6), donde parece trabajaron ejér-
citos enteros de gigantes durante varios siglos; los tra-
bajos de Monte Furado (7), que hicieron derivar el cau-
ce del río S i l de su curso primitivo; los de Salabe y 
Ablaneda (8), en Asturias; las excavaciones del Campo 
(1) M a c h . V I I I , 3. (2) C i t . p o r S t r a b . I I I . (3) L i b . X X X I I I . 
(4) L i b r . V , X X X V I . 
(5) Gu i l l e rmo Schulz : «Descripcií jn g e o g n ó s l i c a d e Gal ic ia» (Madr id , 1835). 
(6) Rev i s t a M i n e r a , tora. I, p á g s . 353-385. (7) Schulz , obr. ci t . 
(8) A g u s t í n M a r t í n e z A l c i b a r , en la R e v i s t a Mine ra , tom. I, p á g . 33. 
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de Cartagena, Linares y H e r r e r í a s ; los portentosos r i -
meros de escorias de la Dehesa, la c a ñ a d a de la Gango-
sa, el criadero del cerro de Salomón, el de San Roque, 
de San Pedro y de San Lu i s , no distantes de Riotinto (1), 
y otros mil y mil claros testimonios de una febril explo-
tación me ta lú rg ica en toda la Pen ínsu la . 
. Se e x a g e r ó , tal vez, por los escritores antiguos la 
riqueza metá l ica de nuestro suelo; el incendio de los P i -
rineos y los r íos de plata pura, que de esta ca tás t rofe se 
originaron; los hermosos pedazos de oro, que en vez de 
pedernal levantaban los labradores de Ga l i c i a (3); el oro 
de los lavaderos de Mons Sacer, que ponía a l descu-
bierto la acción de las tempestades (4); los pesebres y las 
tinajas de oro macizo, que los Cartagineses encontraron 
en varios lugares de la Penínsu la (5); las armas de los 
caudillos, fundidas en las h e r r e r í a s de Ga l i c i a y ador-
nadas con el oro del Tajo (6); estas y otras afirmaciones 
de los historiadores y geóg ra fos antiguos encierran, in-
dudablemente, gran parte de e x a g e r a c i ó n ; mas así y 
todo, claramente demuestran las inmensas riquezas que 
abundaban en nuestro hispano suelo. 
A u n hoy día, en plena decadencia de tan provechosa 
industria, cuando los espír i tus , enorgullecidos por cuatro 
secretos arrancados a la ciencia, sólo encuentran pala-
bras de desprecio para cuanto no proceda de allende los 
Pirineos, es, no obstante, nuestra nación una de las más 
productivas de Europa en ricos metales. E l cobre, tan 
raro en otros países , se da en gran abundancia en la 
provincia deHue lva , mezclado con piritas de hierro. E l 
(1) Gonzalo A r g o t e de M o l i n a : «Nobleza del A n d a l u c í a » , l i b r . I, c a p í t u -
lo X I V ; cit . por R . F i g u e r o a , obr. mencionada. 
(2) G ó n g o r a , « A n t i g ü e d a d e s de A n d a l u c í a » , p á g . 28 y s iguientes. 
(3) Trogo Pompeyo, c i t . por Just ino: «Auro quoque d ic t i ss ima, adeo ut 
e t iam aratro frecuentes gelbas á u r e a s e x c i n d a n t » . 
(4) Just. ib idem. 
(5) Diodoro de S i c . L i b r . V . Se tiene generalmente l a palabra pesebres 
por una m a l a t r a d i c i ó n del g r i ego , en l uga r de copas. 
(6) S i l i o I t á l i c o , l i b . X ; espit. 16. V é a s e t a m b i é n e l «Bull. de l a Soc ie t é 
geo l . de F r a n c e » , 2eme. Ser ie L X . 
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plomo constituye una de las principales riquezas espa-
ñolas , siendo nuestro suelo el primer productor de este 
metal. L a Sier ra de Cartagena, la S ie r ra de Gador y' 
A l m o d ó v a r son importantes centros de explotación 
de tan preciada fuente de riqueza. E n hierro es nuestra 
nación, después de Suecia, la que más minas fer r í fe ras 
posee de toda Europa, en debida proporción. E l estaño, 
mezclado frecuentemente con residuos de plomo, se en-
cuentra en gran cantidad en Almer ía , Linares (Teruel) 
y S ie r ra de Cartagena. De la riqueza a rgen t í f e ra y 
au r í f e ra de nuestro suelo, tenemos claros indicios de 
haber abundado en todo el N O de la Península , y sobre 
todo en el Bierzo. L a s cé lebres minas de plata de Gua-
dalcanal y de Caza l la de la S ie r ra (en Sevilla) tuvieron 
una época de gran producción, y aún actualmente la 
obtenida de las galenas a rgen t í f e ra s de varias regiones 
basta para las necesidades del mercado nacional (1). 
"uNo hace mucho tiempo, dice a este propósi to Siret (2), 
que las H e r r e r í a s producían por valor de tres a cuatro 
millones de pesetas al año en tierras a rgen t í f e r a s y plata 
na t iva . . . Hubo un tiempo, en que los afortunados ac-
cionistas de una de las minas de esta comarca recibían 
como dividendo, un cierto peso de plata, que cada cual 
hac ía fundir a su manera,, (3). 
(1) De l a r iqueza au r í f e r a de E s p a ñ a en antiguos tiempos, dan testimo-
nio, a m á s de los historiadores y a citados, no pocos restos a r q u e o l ó g i c o s 
recientemente encontrados, tales como l a D i a d e m a de oro p u r í s i m o de A i r 
b u ñ o l (Cf. G ó n g o r a , obr, c i t . , p á g . 23 y sigs.), l a del cerro de San An ton io , 
cerca de Or ihue la ( R a z ó n y F e . tom. V y V I , 1903), a lgunos braceletes, an i -
l los y pepitas del mismo precioso me ta l , salvados de la acc ión destructora 
del t iempo, y conservados cual venerandas reliquias, en nuestros Museos A r -
q u e o l ó g i c o s . 
(2) Cf r . L . S i re t . «Las primeras edades del metal en el Sudeste de E s p a -
ña» (Barcelona, 1890). 
(3) H e a q u í s e ñ a l a d o en toneladas e l producto que en 1920 r indieron en 
metales a r g e n t í f e r o s , a u r í f e r o s y d e m á s indicados, a lgunas de nuestras m i -
nas: P l a t a , 21.236 t o n e l a d a s . — P / o ; « o a r g e n t í f e r o , 10.313.204.—P/owo puro , 
í75.976.775.—Estaí io , 144.—Cobre, 2 i8 .%9.—Hier ro , 4.767.692.—Oro, 10. 
Mas, preciso es confesarlo, para confus ión y b a l d ó n nuestro: l a m a y o r í a 
de las explotaciones m e t a l ú r g i c a s de l a n a c i ó n e s t á en manos de accionis-
tas extranjeros. 
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V e r d a d es, que las utilidades reportadas actualmente 
por los naturales no corresponden a las que la historia 
refiere haber sacado los antiguos colonizadores extran-
jeros; mas esto no procede tanto de la pobreza del sue-
lo, cuanto de la incuria y abandono de sus moradores. 
La mención del estaño en Ezequiel 
(XXVII, 12), 
como objeto especial del comercio de Tarsis , constituye, 
sobre todo, un argumento decisivo en pro de la identidad 
de ambos países. Se sabe, en efecto, que este metal sólo 
se encuentra en determinados puntos del globo; que en 
la an t igüedad , como en nuestros días, su comercio esta-
ba restringido a determinados lugares, desde donde se 
extendía por todo el mundo civil izado, y que, finalmen-
te, entre los países de la parte occidental baja del Medi-
t e r r á n e o , solamente en E s p a ñ a se p roduc ía . A h o r a 
bien; en la época precisamente de los profetas, el extre-
mo meridional de la Península era el centro comercial 
del A s i a Menor; allí afluían codiciosos los tirios y sido-
nios a comerciar con los naturales indígenas , y de éstos 
rec ib ían , a cambio de pueriles bagatelas, entre otros 
metales, el es taño que, ellos, a su vez, vendían a otras 
naciones. L o s numerosos puertos naturales de las costas 
de Tars is , con t r ibu ían no poco a facilitar el comercio 
con el antiguo Oriente, cuyas naves gigantes volvían 
cargadas a sus respectivos puertos con el tan estimado 
es taño español , es decir, del ex t r a ído de las minas de 
Ga l i c i a y de Por tugal , seña lado por los escritores anti-
guos, como también del es taño de las islas Br i t án icas , 
que los mismos tartesios, al decir de Festo Avieno (1), 
iban a buscar a las Oestremides o Cass i té r ides . 
E l e s t año , por tanto, de Tars is no puede ser otro que 
(1) Fes to A v i e n o , «Ora m a r í t i m a » , vers. 108.—Cfr. Lenorman t , obr. c i t . 
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el de Tartesso, o de los mercados del Mediodía de 
E s p a ñ a . 
La Tarsis bíblica es además una 
importante colonia fenicia. 
Isa ías ( X X I I I , M O ) claramente lo afirma en su céle-
bre profecía contra T i r o : "Ululate naves maris (hebr. na-
ves Tarsis), quia vastata est domus unde venire consue-
verant: de t é r r a Cethin revelatum est eis... Transite 
maria (hebr. Tarsis) ululate, qui habitatis in Ínsula. . . 
T r a n s í terram tuam,quasi flumen,filia maris (hebr. Tar -
sis); no est cingulum ultra tibi,,. 
Dos partes distinguir podemos en la mencionada pro-
fecía (1-10): en la primera (1-5) el inspirado vate, des-
pués de anunciar como presente la futura des t rucción 
de T i r o , compadecido por la desventurada suerte, que 
espera a sus infelices moradores, les exhorta a cruzar 
el mar y refugiarse en Tarsis , donde podrán ponerse a 
salvo de la i r a de sus potentes y crueles enemigos. 
L a segunda (6-10) es de júbilo para Tars is . E l eco de 
la triste nueva de la ruina de T i r o ha resonado por los 
confines más remotos del orbe, sorprendiendo tan fatal 
noticia a las naves mercantes fenicias a su paso por 
Chipre. . . L a hija del mar. T i r o , la r ica perla del Orien-
te, ya no existe; sucumbió como valiente al filo de la in-
vencible espada del enemigo asirlo. Es la hora propicia 
de la insurrecc ión y de la libertad de Tarsis , largo tiem-
po oprimida bajo la dura férula fenicia. E l profeta la 
p revée , y con insistencia anima a la esclavizada co-
lonia a aprovecharse de ocasión tan favorable para re-
cobrar su pasada independencia. uTransi terram tuam, 
quasi flumen, filia maris, non est cingulum ultra tibi,,. 
L a alusión que en ambas partes de la profecía se 
hace a Tars is , colonia o posesión terri torial fenicia, es 
maniesta. M a l podr ía el vidente brindar a los tirios con 
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un lugar seguro allende los mares, si és te no les perte-
necía. ¿Quién huyendo del enemigo en la propia casa, 
iría a buscarlo en la ajena? N i hay tampoco razón algu-
na para suponer que una nación e x t r a ñ a ofreciese tan 
hospitalario refugio a todo un pueblo, odiado y temido 
por sus pasadas conquistas y continuas p i r a t e r í a s . Lue-
go el hecho de invitar el profecta a los moradores de 
T i r o a pasar el mar y trasladarse a Tarsis , es indicio 
manifiesto de que és ta era una colonia de aquél los. 
Se d i rá , tal vez, que sin necesidad de dirigirse a 
Tarsis los fugitivos tirios, pudieron muy bien ponerse a 
salvo en alguna de las muchas colonias, que tenían esta-
blecidas en las costas del Med i t e r ráneo ; mas semejante 
explicación es tá en pugna manifiesta con el sagrado tex-
to; éste no dice tan sólo que el profeta exhor tó a los mo-
radores de la metrópol i fenicia a buscar seguro refugio 
en alguna d é l a s colonias, que poseían allende los mares, 
sino que expresamente añade , que és ta era Tars is . ¿Y 
qué otra región o país fué conocido en la an t igüedad 
con el nombre de Tars is , fuera de España? 
Cierto es, nadie lo niega, que los activos fenicios te-
nían establecidos en las costas del Med i t e r r áneo no po-
cos centros comerciales y aún coloniales. Diodoro de S i -
ci l ia claramente lo atestigua: "Los fenicios, dice, crecie-
ron en prosperidad y riquezas, hasta el punto de poder 
enviar colonias diversas, ya a Sic i l ia e islas adyacen-
tes, ya a L i b i a , ya , en fin, a C e r d e ñ a y hasta Iberia,, (1). 
Mas és tas nunca llegaron a tener la importancia de l a 
E s p a ñ a hét ica para los fenicios; eran, m á s bien que po-
sesiones territoriales, subyugadas por las armas, sim-
ples fac tor ías o centros comerciales, con independencia 
y nacionalidad propia, que el espír i tu eminentemente 
prác t i co de los hijos de la opulenta T i r o había estable-
cido para fomentar y facilitar su comercio en las costas 
del Med i t e r r áneo . Su ingerencia en los abor ígenes no 
fué de conquista ni de anexión terr i torial , sino de franca 
(1) L i b r . V , cap. X X V , ed. Dido t . 
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amistad y de simple intercambio de productos y de ideas, 
conservando cada cual su natural cultura y peculiares 
costumbres. Por eso, apenas si en todos estos centros 
factoriales ha sido encontrado por la Arqueo log ía 
moderna resto alguno importante de la cultura fenicia, 
reemplazando a la de los naturales. 
España, en cambio, fué una colonia 
propiamente dicha, anexionada a 
Tiro. 
L a historia antigua y la a rqueo log ía moderna no 
deja sobre esto la menor duda. " E n tiempos anteriores 
a Homero, dice E s t r a b ó n , los fenicios se hicieron due-
ños de la m á s r ica porción de la Iberia,,... " L a sujeción 
de esta parte de la Iberia ( L a T u r d e t a n í a ) por los mis-
mos fué tan completa que, aún hoy día, en la mayor par-
te de las ciudades de la Turdetania y del campo, que los 
rodea, el fondo de la población es de origen fenicio,, (1). 
No consta con precisión la época en que los descen-
dientes de Can se apoderaron de la más r ica porción de 
l a Península ; sólo nos consta del hecho. L o s fenicios han 
sido los únicos pueblos, que no escribieron su historia, y 
los e x t r a ñ o s , que han intentado hacerlo, son dignos de 
muy escaso crédi to , a causa de la distancia, que de los 
hechos referidos los separa (2). 
(1) L i b . I I I , tom. I, ed. ya c i t . A c e r c a de la co lon izac ión fenicia en Espa -
ñ a pueden consultarse, entre otrosautores: Movers , «Die P h o n i c i e r » , «Band I, 
t he i l , I; «R. P i e t s c h e m a n n » , «His to r ia de los Fen ic io s» ; «L. S i re t» , «La E s -
p a ñ a fen ic ia» , en e l B o l e t í n de l a R . A . de l a H . , 190S; Rubio de l a Serna , 
« E n s a y o c r í t i c o - h i s t ó r i c o - a r q u e o l ó g i c o de los fenicios». Barce lona , 1903; 
B e r l a n g a , «Los Bronces de Lacus t a y Bonanza , p á g . 288 y ss. 
(2) S e g ú n l a op in ión m á s probable, los fenicios eran de or igen Cananeo, 
y su nombre se der iva de l a palabra F é n i x , palmera; de donde F o e n i k i a , e l 
pa í s de l a pa lmera . E n los primeros a ñ o s de la v i g é s i m a terc ia centur ia , 
antes de nuestra era, h a b i é n d o s e apoderado Kudurnakun ta de l a Ca ldea , 
p r o v o c ó una e m i g r a c i ó n cananea a l Occidente, la que a r r a s t r ó tras si a los 
pueblos que e n c o n t r ó a su paso. E s t a e m i g r a c i ó n parece ser la denominada 
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Los primeros, sin embargo, entre los descendien-
tes de Can , en arr ibar a las costas bét icas , fueron los 
intrépidos marinos de Sidón. Imborrables permanecen 
aún las huellas de su pasmosa actividad en la fundación 
de numerosas fac tor ías y ciudades a lo largo de las cos-
tas meridionales de nuestra Penínsu la . Belo o Baa l , no 
distante de la actual Tar i fa ; Baesippo, en la ensenada 
del cabo de Trafalgar ; Lacippo, al Sudeste del lago de 
Janda; Afinippo, al Norte de Ronda la V i e j a ; Cedrippo 
y Ostippo, en Estepa; Dippone o Hippone, en los ricos 
veneros de Almadén ; Saepe, al Noroeste del lago de 
Janda; Orippo y Sisippo, a l Sur de Sevi l la ; -Dippo, en-
tre E v o r a y Mérica ; y Olisippo, la actual Lisboa , con 
otros mil nombres de ciudades terminados en ippo, a se-
de los Hycsos o reyes Pastores, y de e l l a formaban parte los Poen i o F e n i -
cios, quienes se extendieron en l a estrecha faja de terreno que se d i l a ta en-
tre el monte L í b a n o y e l mar . Pos ter iormente , el exceso de p o b l a c i ó n les 
o b l i g ó a buscar su e x p a n s i ó n por las costas del M e d i t e r r á n e o , montando sus 
pr imeras naves para a l l ega r los recursos que, les negaba el angosto terreno 
en que v i v í a n . Perfeccionados en l a n a v e g a c i ó n , v i s i t a ron las is las del A r -
c h i p i é l a g o g r i ego , estableciendo un ac t ivo comercio entre el A s i a y los pue-
blos h e l é n i c o s , l l egando en sus excursiones hasta las columnas de H é r c u -
les, las que v i s i t a ron repetidas veces, antes de establecerse definit ivamente 
en las costas i b é r i c a s . (Así Maspero , obra c i t . p á g . 355, 356, y L e n o r m a n t , 
«Manuel de 1' O r i e n t » , t om. I , quien hace remontar l a fecha de l a e m i g r a -
c i ó n cananea a l s ig lo x x v m , antes de Jesucristo). 
S e g ú n otros, las cosas p a s a r í a n de muy dis t inta manera . Cuando los Is-
raeli tas se apoderaron de l a t i e r ra promet ida , destruyeron la f ede rac ión de 
los monarcas cananeos—treinta y uno de cuyos estados cayeron en poder 
de J o s é — r e s u l t ó un exceso de pob lac ión , que refluyó a los principados de l 
l i t o r a l , desde S i d ó n a las fronteras de E g i p t o ; pero no siendo suficiente 
aquel p e q u e ñ o te r r i to r io , buscaron otras nuevas t ierras, l a n z á n d o s e a l m a r 
y yendo a co lon izar remotos continentes. E n tanto, otros de sus hermanos 
se d i r ig i e ron a l E g i p t o , invadieron l a L y b i a y l l ega ron hasta las columnas 
de H é r c u l e s , ce rca de las cuales echaron los cimientos de a lgunas ciudades 
cananeas. (Cfr. R o u g é , « R e c h e r c h e s sur les monument qu' on peut a t t r ibuer 
aux six premieres dynasties de M a n é t h o n » ; Chabas, «Les Pasteurs en E g y p -
te»; B r u g s c h , «Hi s to i r e d' E g y p t e » ; Movers , obr. c i t . ; B e r l a n g a , Rev i s t a de 
A r c h . B i b l . y M u s . 1910; Lenorman t , obr. c i t . y a d e m á s , en «Les premiers 
c iv i l i t a t ion» , I I ; Gesenius, «Monum. p h o e n . » ; K i rchhof f , «S tud ien zur G e -
ohichte des Gr iech i sche A l p h a b e t s » ; Burnouf , «Memoi res sur 1' a n t i q u i t é » ; 
Mar ie t te , « A p e r a n de 1' His to i re d' E g y p t e » , etc., etc.) 
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mejanza de la Hippo de la S i r i a , de la Numidia y de l a 
Mauditania, que acusan su origen fenicio-sidón. 
N i se limitó la colonización sidonia a la sola re-
gión bét ica . E n el centro mismo de la Península te-
nían establecidos los activos mercaderes de Sidón 
centros factoriales, los que, mediante grandes y cómo-
das vías , ponían en comunicación directa. L a primera, 
partiendo del Océano oriental, conducía a las inmedia-
ciones de Toledo; la segunda en importancia, arran-
cando del mismo punto, terminaba en las costas del 
At lán t ico , algunos ki lómetros a l norte de la desembo-
cadura del Tajo (1). 
Sus relaciones con los naturales fueron, al parecer, 
amistosas y útiles para entrambos pueblos, beneficián-
dose mú tuamen te con el intercambio de diversos géne -
ros o productos. Ningún rastro de tirantez o enemistad, 
ni el más leve indicio de tentativa de conquista por 
parte de los nuevos colonizadores, vicios de los que aún 
las naciones m á s cultas j a m á s se han visto exentas. 
Fueron pacíficos portadores de la civilización, si bien 
subordinada a sus propios intereses. 
Así las cosas, cundió por el Oriente la fama del ven-
turoso suelo descubierto por los intrépidos marinos de 
Sidón, y muy pronto los T i r ios , sus hermanos, dirigen 
las proas de sus naos en su dirección. T ras varios in-
fructuosos viajes, en que los naturales costeños les obli-
garon a levantar anclas, arr ibaron, finalmente, a G a -
dir (2), a quien l lamaron Ery th ia , y en donde levantaron 
un templo a l Hércu le s de su patria (3). Desde Gad i r , 
como luminoso centro, comenzaron a difundir los rayos 
de la m á s pujante y activa civilización, que hasta enton-
ces se había presenciado. Costeando la parte meridio-
(1) B e r l a n g a , obr. ci t . , p á g . 288, y en l a «Revis ta de A r c h i v o s , B ib l i o t e -
cas y Museos» , Noviembre-Dibre . , 1910. 
(2) S t rab . L i b . III, 5. L a fundac ión de G a d i r tuvo lugar , s e g ú n op in ión 
m á s probable, hac ia e l 1200 a. de J . C . (3) P l i n i o , H i s t . Nat . X I X , 67. 
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nal, echaron los cimientos de Malaca (1), Sexs (2) y 
Abdera (3), repoblaron a Cartheya, puerto de mar ibe-
ro, que consagraron a Melkar t y del que tomó el nombre 
de Cartheya(4),e in te rnándose hacia el centro, fundaron 
a Ituci y Olontigi , a Híspalis y a C ó r d o b a (5), entre otras 
poblaciones no de menor importancia. Doblando luego 
el Promontorio de Charidemo, hoy cabo de Gata , reco-
rrieron las costas orientales de la Península , llegando 
después a las Baleai-es, en donde fundaron a Ebusus. 
De aquí zarparon en dirección de los Pirineos, de cuyos 
montes e x t r a í a n tanta plata los indígenas que, para po-
der conducir la mayor cantidad posible, forjaban anclas 
del mismo metal. Y aún no contentos con estas riquezas 
exploradas, se lanzaron fuera de la Península en busca 
de otras nuevas, consiguiendo descubrir las Cassi tér i -
des, abundantes en ricos criaderos de e s t año . S u activi-
dad no tuvo límites. Exp lora ron todo el Med i t e r r áneo , 
visitando al S. la S ic i l i a , el Egipto y la L i b i a , mientras 
al N . recalaron después de Chipre, en Creta , Thera y 
Rhodes, las islas del Egeo, el A s i a Menor y la Grec i a 
continental. "Sus huellas se descubren en todos los lu-
gares, donde había alguna riqueza natural, como los 
metales, el azufre, el alumbre, el esmeril, las plantas 
medicinales y los mariscos, que producían la p ú r p u r a 
para el tinte de las telas,,.,, "Puede seguirse la pista de 
los Fenicios en las playas, a que han abordado por los 
montones de mariscos que han abandonado en las cos-
tas,, (6). A lo largo del Med i t e r r áneo , en toda es t ra tég i -
ca ensenada, en todo natural puerto, hacen alto, y echan 
los cimientos de alguna ciudad comercial cos teña , des-
(1) Strab. III , 4, 2. (2) Id, III , 4, 2-35. (3) Id . I I I , 17. 
(4) S t r a b ó n , I I I , 17. 
(5) Cfr . Bachar t , Chanaan , I, 34, co l . 102-603, y sobre todo a Movers , «Die 
Phoniz ie r^ , B a n d I, the i l II , estudio e l m á s completo y acabado de cuantos 
sobre los Fen ic ios se han hecho. 
(6) Maspero, «Hist , an t i gua de los Pueblos Or i en t , » , M a d r i d , 1913, p á g i » 
ñ a s 186, 279-282 y ss,, c i t . por B e r l a n g a en el v a l i o s í s i m o a r t í c u l o publ isado 
en Rev . de A . B , y M , , 1901, Noviembre y D ic i embre . 
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tinada a facilitar el tráfico con los demás puntos de la 
Península . Cuatro siglos después de la decadencia feni-
cia en E s p a ñ a , un desconocido autor ibero, citado por 
Festo Avieno en su célebre " O r a marít ima, , , afirma ha-
ber contemplado no pocos informes restos de antiguas 
ciudades fenicias: 
«.. .porro in isto littore 
Stetere crebae civitates antea, 
Phoenixque multos habuit hos pridem l ocos . 
Inhospitales nunc arenas porrigit. 
Deserta tellus, orba cunctorum sola 
Scatent jecentque». (Vers. 435, ss.) 
Con la cultura material, introducida en el E s p a ñ a 
por los activos hijos de T i r o , co r r í a parejas las del espí-
r i tu . E l pueblo fenicio era esencialmente religioso, y al 
part i r de su patria para la nuestra, trajo consigo los 
dioses cananeos, que adoraban. E l principal de és tos fué, 
sin duda, Melkart , "el rey de la ciudad, el numen tute-
lar de T i r o , en cuyo honor fué edificado el famoso tem-
plo de Cádiz , r i va l del de su metrópoli en opulencia y 
nombrad ía , y semejante hasta en su si tuación insular. 
De él dice Herodoto que aún se conservaban en su tiem-
po dos columnas, una de oro purísimo y otra de una 
esmeralda, que lanzaba de noche extraordinario ful-
gor,, (1). Su culto, con el de algunas otras divinidades 
similares, se extendió ráp idamente entre los naturales, 
y de su difusión dan claro testimonio, a parte de otros, 
la multitud de monedas batidas con dichas imágenes . 
L a s de Gadi r , de Sexs y de Abdera , las de los dioses 
Adon ix o Adón (2) y B a a l (3), Salambo (4) Cabiro (5), 
(1) « H i s t o r i a r u m » , l ib r . I I , cap. 44, p á g . 87, ed. D ido t . 
(2) D e l culto del dios A d ó n se habla en el cap. V I I I , vers. 14 de E z . : «Et 
in t roduxi t me per ostiura portae domus D o m i n i , quo respiciebat ad aquilo-
nem: et ecce i b i m u l í e r e s palangentes Adon idem (heb. T h a m m u z ) » . Dos 
partes parece ser que c o n t e n í a e l culto de dicha d i v i n i d a d : una l ú g u b r e y 
de l lanto; otra de o r g í a . E n l a p r imera , que sol ía tener l uga r en el sols t icio 
de verano, las mujeres, vestidas de duelo, con t ú n i c a s flotantes y sin c e ñ i d o r 
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con algunas otras de menor importancia, son pruebas 
manifiestas de la cultura religiosa del pueblo fenicio, 
transmitida a los moradores de la Penínsu la Ibér ica . 
Act iv idad tan prodigiosa no t a r d ó en producir los 
resultados apetecidos. U n siglo escaso había transcurri-
do del arribo de los fenicios a las costas bét icas , y ya los 
moradores de és t a s habían asimilado en modo tal la cul-
tura y civilización de sus colonizadores que, m á s bien 
que estados distintos e independientes, eran prolonga-
ciones de T i r o . Civi l izados y civilizadores llegaron a 
enlazarse mutuamente, dando por fruto y efecto de se-
mejante unión un nuevo pueblo, que todav ía exist ía en 
tiempos del historiador S t r abón (1). L a fama y celebri-
dad de T i r o se difundió con esto r áp idamen te por el 
Oriente; los soberanos más poderosos apetecían su amis-
tad y se consideraban honrados de ser sus aliados. Israel 
con los cabellos sueltos, o bien, cortados de ra íz , iban a l lo ra r a l a d iv in idad 
muerta a l a o r i l l a del r ío , terminando generalmente l a fiesta con el entie-
rro del dios, cuya imagen h a b í a sido expuesta sobre un lecho fúnebre o un 
catafalco. L a segunda estaba consagrada a c e l e b r a r l a r e s u r r e c c i ó n de l a 
d iv in idad . E n derredor del lecho de Adoni s resucitado, se p o n í a n todos los 
s ímbo los del poder regenerador y vivif icante , se plantaban en tiestos de ba-
rro o de pla ta los g é r m e n e s de ciertas hierbas, las que desarrolladas r á p i -
damente por la acc ión del calor , c o n s t i t u í a n el l lamado « Js rd ín de Adon i s» . 
(3) E l culto de B a a l fué uno de los m á s general izados, especialmente en 
T i r o , S idón , en el L í b a n o y en Tarso. L o s l ibros sagrados le mencionan re-
petidas veces: 3 R e g . X V T I I , 21, 25, 26, 40, 19. Ib. X V I , 31; X I X , 18. L o s r i -
tos de que iba a c o m p a ñ a d o dicho culto, es de lo m á s obsceno y brutal : o r g í a s 
y prostituciones sagradas, inhumanos sacrificios de tiernos infantes, con 
otras horribles muestras de lujur ia y sangre, en que los fenicios, a pesar de 
su c iv i l i zac ión , aventajaron a los d e m á s pueblos a s i á t i c o s . 
(4) S a i ambo fué l a d iv in idad predi lecta de los mar inos y comerciantes, y 
su culto en A n d a l u c í a , en el s ig lo n i , está, atestiguado por las Ac tas de l 
mar t i r io de las Stas. Justa y Rufina, «las cuales fueron asaltadas y muertas 
por la turba de i d ó l a t r a s , que e x i g í a n de las V í r g e n e s a l g ú n utensil io para 
e l culto de su d iv in idad» . (Cfr. F l ó r e z , « E s p a ñ a S a g r a d a » , tom. I X , p á g . 280). 
V é a s e t a m b i é n a V a l b u e n a , «La R e l i g i ó n a t r a v é s de los s ig los» , tom. I, 
p á g . 226. 
(5) D e l dios Cabi ro se han encontrado en Ib iza no pocas medallas ba t i -
das; eran en n ú m e r o de siete estas divinidades , y pasaban entre los fenicios 
por inventores y protectores de l a n a v e g a c i ó n . Se los representaba en for-
m a de enanos grotescos, y so l í an colocarse como dioses tutelares en las 
proas de las galeras . (Cfr. S i l i o I t á l i c o , l ib r . X I V , v. 372). 
(1) L i b . III , edic. D ido t . 
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le envía repetidas embajadas, y sus reyes, David y Sa-
lomón, entran en relaciones ín t imas con los soberanos 
fenicios (1). H i r án profesa no desmentida amistad al rey-
profeta de Je rusa l én (2), y a l ocupar Sa lomón el trono 
de su padre, envía le una cor tés embajada (3), a la que 
contesta con otra el hijo de la hermosa Be tsabé (4), quien 
demandó a su vez al monarca de T i ro su cooperación 
para levantar el templo santo de Je rusa lén (5). 
Acontec ía esto hacia el año 1000 a. de J . C , época 
que exactamente coincide con el apogeo de la coloniza-
ción fenicia en E s p a ñ a . 
E l silencio de la historia no ser ía suficiente a enmu-
decer la elocuencia de los hechos. 
Los modernos descubrimientos ar-
queológicos 
han venido a suministrar nueva prueba a cuanto lleva-
dos dicho. Verdad es que los fenicios transmisores del 
alfabeto primitivo no escribieron su historia en membra-
nas o papiros, pero la dejaron impresa en los preciosos 
monumentos que de ellos se conservan. Son el "hic ja-
cet„ de una raza de héroes y de gigantes. E l día ventu-
roso, por el cé lebre a rqueó logo H ü b n e r (6) deseado, "en 
que se descubriera el primer monumento cierto del arte 
fenicio en España, , , ha llegado, y nosotros le alcanza-
mos. 
Los primeros restos fueron encontrados reciente-
mente en Carmona (7). Consis t ían éstos en varias tabli-
llas y peines de marfil, con graciosas figuras grabadas, 
representando a un león yacente, con dos aves, y otras 
(1) 3 R e g . V , 1-3. (2) 3 R e g . V , 1 ss. (3) 3 R e g . ib idem. 
(4) 3 R e g . V , 2-3. (5) 3 R e g . ib idem. 
(6) C f r . M e n é n d e z y Pe l ayo , «Hist . de los Heterod. E s p . . , tom. I, c i t . a 
H ü b n e r ; « A r q u e o l o g í a de E s p a ñ a ^ , p á g s . 222, 257, 258. 
(7) V é a s e a M e n é n d e z y Pe layo , obr. c i t . , como t a m b i é n a H ü b n e r , en l a 
Rev i s t a de «Arch . , B i b l . y Mus.», 1900, p á g . 338. 
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•dos gacelas. Su origen fenicio es tá autentizado por la 
letra W o Schin de su alfabeto, que en el lomo de una 
de las ant ípodes se halla grabada. 
E n el mismo lugar fueron encontrados otros varios 
objetos con grabados del mismo g é n e r o , fragmentos de 
escudillas y cajillas todas ellas de marfil labrado, cuya 
procedencia es indudablemente la misma. "Desde luego, 
escribe a este propósi to H ü b n e r (1), h a b r á n observado 
los a rqueó logos modernos, que conocen algo del arte fe-
nicio, que estas tres clases de objetos, sin la menor duda, 
son de origen fenicio. E l marfil ya indica el origen orien-
tal; los grabados indican aquella mezcla singular de ele-
mentos del arte asirio y de egipcio, que es muy caracte-
ríst ica para los objetos de arte fenicio. Porque parece 
que esta gente industrial, como ninguna de la an t igüe-
dad, supo aprovecharse de la perfección del arte y de la 
industria de las grandes naciones del Oriente, sin tener 
nada que añad i r m á s que la habilidad de sus artistas 
para comprar objetos de aqué l las o servirse de és ta en 
pro de su comercio. 
„La época, a la cual han de atribuirse objetos, como 
los que acabamos de describir.. . , no ha podido aún fijar-
se; se ha pensado generalmente en el segundo milla-
rio a. de J . C , o sea los a ñ o s 1400 hasta 1200; de todos 
modos, su an t igüedad es remota, y nada impide el atr i-
buirlos al comercio de los antiguos gaditanos, tal vez, 
en el primer per íodo de su grandeza mercantil, después 
de la fundación de la colonia de Gadi r , cerca de 1200 an-
tes de J . C., . 
Pero el hallazgo m á s precioso e importante del arte 
fenicio en E s p a ñ a fué el descubierto en Cádiz en el siti-
dio denominado "Punta de la Vaca , , (2). Es éste un hi-
pogeo abierto en la t ierra, con acceso por medio de un 
pozo. A cinco metros de profundidad había tres sepul-
cros juntos y rectangulares, uno de ellos hacia el Po-
(1) Revis t . y luga r ci t . 
(2) Cf r . B e r l a n g a , «El Xuevo Bronce de I t á l i c a» , pág . 293. 
— 7-1 — 
niente, y conteniendo un sa rcófago; los otros dos sin élr 
colocados a cont inuación. Dicho sarcófago es de blan-
quísimo mármol , de forma antropoide, primorosamente 
labrado, semejante en todo a los descubiertos en Sidón. 
Los objetos en el mismo hipogeo contenidos, claramente 
lo confirman. Consistían éstos en cilindros de oro, rema-
tados con cabezas de animales simbólicos: el carnero de 
Antón Ra, con las serpientes de Uraeus, el gav i lán de 
Hurits, la leona de Tefnut con el disco solar, zarcillos 
y anillos de oro, y un collar de piedrecillas con un me-
dallón de oro, que contiene una flor esmaltada de colo-
res. L a tapa representa un hombre barbado, de noble 
presencia, cabellera y barba rizadas, vestido de túnica 
de mangas cortas, llevando en la mano derecha una co-
rona de laurel pintada, y en la izquierda, sobre el pecho,, 
un atributo, que parece ser la manzana de Astarte. 
E l arte fenicio, con ingerencias y mezclas egipcias, 
es tá aquí tan determinado que, el mismo a rqueó logo 
Hübne r , tan incrédulo y escrupuloso en la materia, afir-
mó sin vacilación alguna, que el sarcófago en cuestiónr 
es desde luego anterior a la época cartaginesa, y per-
tenece a la Gades fenicia, pudiendo colocarse, aproxi-
madamente, en el siglo v antes de nuestra era. 
Posteriormente fueron descubiertos otros once hipo-
geos más , similares en todo a las tumbas s u b t e r r á n e a s 
de Arados, de Biblos y de Sidón (1), en las que se en-
cuentra la misma riqueza funeraria que en las anterio-
res: mujeres inhumadas, con sus braceletes, collares, 
zarcillos y tumbagas; idolillos de las divinidades Baalr 
Phtah, Fes y Astarte; numerosos estuches de metal, 
amuletos y preseas, que se rv ían indudablemente para 
uso del difunto. 
A las an t igüedades fenicias de Cádiz, pueden añadi r -
se otras, aunque en escaso n ú m e r o , procedentes también 
del l i toral hético. Merece especial mención, "un precio-
sísimo cilindro, descubierto en Ve lez -Málaga , de emati-
(1) M . y P . , . H i s t . de los Hete rod . . , t om. I, p á g . 405 y ss. 
tes de 18 mil ímetros de largo, por un dec ímet ro de an-
cho, a cuyo alrededor aparece finamente grabada en 
hueco una escena mítica, sin leyenda alguna aclarato-
r ia , muy a n á l o g a en su forma a la que figura en otro 
cilindro, encontrado en Salamis de Chipre, siendo en ex-
tremo semejantes entre sí ambas joyas. Los talleres feni-
cios labraron numerosos dijes de esta clase, copiándolos 
de los asirlos,, (1). 
Escasos son, a la verdad, los restos de arte fenicio 
hastaelpresenteencontrados, pero suficientes para poder 
deducir de ellos el grado de cultura y civilización, que 
los codiciosos hijos de T i r o tan activamente desarrolla-
ron en el S de nuestra Península . 
Mas la colonización de los fenicios en el país hét ico 
no fué como la de los Sidonios, pacífica y amistosa. Due-
ños ya de la mayor parte de la región turdetana, y 
llenas de fac tor ías las costas del Med i t e r r áneo , aspira-
ban a apoderarse del resto, dec la rándose soberanos ab-
solutos. Los turdetanos comprendieron el inminente 
riesgo que co r r í a su independencia, y se aprestaron para 
la lucha. Esta llegó en la época y ocasión por el gran v i -
dente de Israel predicha (2). Conquistada T i r o por los 
asirlos, hacia el año 700, antes de Jesucristo, los natu-
rales de Tarsis vieron llegada la hora de su libertad; la 
lucha estalla; resisten tenazmente los tirios, en cuyo 
auxilio llaman a los cartagineses; mas al fin triunfan los 
insurreccionados, y termina definitivamente el dominio 
fenicio en E s p a ñ a . 
E l hecho, claramente predicho y plenamente cumpli-
do, es una contundente prueba de la identidad de la Ta r -
sis del profeta con la colonia de T i r o en E s p a ñ a . E n 
efecto; Isa ías predice que Tarsis , colonia fenicia estable-
cida allende los mares, r e c o b r a r á su independencia, 
rompiendo la pesada cadena de la esclavitud, a l tener 
noticia de la ruina de la metrópoli por los temibles asi-
(1) Id . ci tando a B e r l a n g a , obr. y l u g . ya referidos. 
(2) Is. X X I I I , 10. 
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ños. A h o r a bien; la historia y la t radición antigua es tán 
concordes en afirmar que, al ser presa por las armas 
asidas la ciudad fenicia de T i r o , una de las colonias que 
és ta tenía establecida en E s p a ñ a , se sublevó contra sus 
invasores, recobrando su pr imit iva libertad e indepen-
dencia. Luego la Tars is de I sa ías y la cé lebre colonia 
fenicia del Mediodía de E s p a ñ a , son una misma cosa. 
Mas ¿cómo venir pudo en conoci-
miento de los hijos de Israel la exis-
tencia del venturoso país de Tarsis? 
De modo muy sencillo. 
Sabida es la amistad íntima con que estaban ligados 
los subditos del rey de Je rusa l én y de T i r o . E l hijo de 
D a v i d y de Be t sabé trata de edificar al Dios de su pue-
blo un templo, maravi l la del arte y asombro de su siglo, 
y los soberanos de T i r o proporcionan a Salomón los 
tesoros, maderas, piedras y d e m á s materiales, que nece-
sita para la real ización de su colosal proyecto (1). Pro-
pónese el rey sabio emprender un activo comercio mar í -
timo por el Océano Indico y por el mar Rojo, y su idea 
es secundada por el de T i ro , adunando los esfuerzos en 
persecución del mismo acariciado fin (2). Entregan los 
codiciosos marinos fenicios a Israel cuantos objetos y 
artífices requiere para adorno de la ciudad y embelleci-
miento del templo, y reciben en compensación aquéllos 
de és tos , veinte ciudades galileas (3). Desea el hijo de la 
hermosa Be t sabé , contra el precepto del Señor , unirse 
en matrimonio con princesas extranjeras, y el rey H i r á n 
de T i r o le ofrece en esposa su misma hija (4), 1 
A estas corrientes mutuas de franca amistad e ínti-
ma simpatía , a compaña , como es natural, la de las ideas 
(1) 3 R e g . V , 6 ss. 
(2) TU R e g . X , 22; íb idem I X , 26; í b idem X X I I , 49. II P a r . I X , 21; íbidem. 
X X , 36, 37. (3) 3 R e g . I X , 11-13. (4) 3 R e g . X I , 1. 
y secretos. Los hijos de T i r o no dudaron en descubrir 
a los de Israel la fuente de sus tan ponderadas riquezas, 
el precioso venero de donde e x t r a í a n los productos de su 
activo comercio, el país venturoso, cuyas costas con 
freceencia tanta visitaban, con otros mil pormenores, 
que, describiendo, exageraban. Su imaginación oriental, 
v iva y ardiente, pintó con los más bellos colores, la r i -
queza y amenidad del venturoso país descubierto, la 
variedad de metales en que abundaba y la magnitud de 
embarcaciones al tráfico y comercio con el mismo des-
tinadas. 
De este modo, el país de Tarsis , la r ica colonia feni-
cia, llegó a ser muy en breve conocida y celebrada en 
el pueblo judío, siendo por éste su nombre aplicado a mil 
otros objetos, con quienes a lgún parecido conservaba. 
Toda piedra preciosa, toda nave grande y robusta evo-
ca en los hijos de Israel el recuerdo de la magnificencia 
y grandeza de Tarsis , y recibe su nombre de és ta . L o s 
escritores inspirados participaron, naturalmente, de es-
tas admiraciones y entusiasmos populares, y la idea, que 
de la maravillosa colonia fenicia se habían formado, fué 
inagotable fuente de conceptos e imagnes los m á s va-
riados y poéticos. Nada hay de grande, maravilloso y 
extraordinario, que de Tars is no proceda, que a Tars is 
no se refiera o que a Tars is de un modo o de otro no 
aluda. Es el tipo obligado de lo ideal y sublime. T a l fué» 
indudablemente, el modo como venir pudo en conoci-
miento de los hebreos la existencia de la r ica región tar-
sense, y tal también lo que mot ivó las diversas acepcio-
nes, en que dicha palabra fué tomada por los libros sa-
grados. 
Argumento clásico en la materia, 
t r a ído y llevado constantemente por defensores e im-
pugnadores de la Tars is española , es el deducido de las 
expediciones comerciales de las flotas de los reyes de Je-
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rusa lén y de T i r o , tal como se contienen en los libros 
sagrados de los Pa ra l ipómenos (1) y de los Reyes (2). 
L a s diversas interpretaciones dadas a los mencionados 
pasajes de los mismos libros inspirados, ha dado ocasión 
a las más variadas y opuestas sentencias, siendo para 
unos argumento contundente en favor de su opinión, lo 
que para otros lo es de la contraria. E l hecho, por una 
parte, de hablarse de Tarsis en los lugares aludidos co-
mo de un país ya conocido, y de coincidir, por otra, las 
riquezas de su suelo con las que los geógra fos e histo-
riadores antiguos atribuyen a la Península Ibér ica , es 
para muchos argumento aquiles en pro de la identidad 
de entre ambos países. Mas no así para otros. L a Sa-
grada Escr i tura , dicen, claramente indica que el punto 
de partida de la escuadra de Salomón era Asiongaber, 
puerto situado, según el sagrado texto, junto a Ai l a th , 
en las costas del mar Rojo, en la Idumea (3). A h o r a 
bien; si se supone que la Tarsis , adonde se encaminaba 
la flota del rey sabio, era España , hab r í a que admitir 
que aquél la , saliendo del mar Rojo, dió vuelta a l A f r i c a 
y sa lvó el cabo de Buena-Esperanza; navegac ión a la 
verdad del todo inverosímil e increíble, m á x i m e tenien-
do en cuenta la ignorancia de la ciencia náu t ica , en que 
versaban los m á s prác t icos marinos de aquellos tiempos 
para emprender semejante expedición, surcando borras-
cosos mares y peligrosos golfos, ñados en tenues barcos 
(1) P a r . I X , 21: «Siquidem naves regis ibant i n Thars is cum s e r v í s H i -
r am, semel i n tr ibus annis, et deferabant inde aurum et a rgentum et ebur 
et s imias et p a v o s » . 
(2) 3 R e g . X , 22: «Quia classis reg i s per mare cum classe H i r a m , semel 
per tres annos ibat in Thars is , deferens inde aurum, a rgentum et dentes 
e lephantorum et s imias et pavos» . (Cfr. 3 R e g , X , 10-11-XX 37- 2 P a r V i l 
17, 18. . . • . 
(3) 3 R e g . I X , 26. «Classem quoque fecit rex S a l o m ó n in As iongaber , 
quae est juxta A i l a t i n l i t tore M a r i s rubr i , i n t é r r a I d u m a e a e » . « E x t r a ñ a no 
poco que, contra a f i r m a c i ó n tan c a t e g ó r i c a de l a Esc r i t u r a , haya autores que 
se e m p e ñ e n en colocar e l puerto de As iongaber en el M e d i t e r r á n e o y no en 
m a r Rojo . ¡Lo que pueden los prejuicios y el ciego a fán de defender una 
o p i n i ó n que, a p r io r i , se juzga ya c i e r t a !» . . . Así entre otros, Y á ñ e z (obr. 
c i t . ) y R . F igue roa (obr. t a m b i é n c i t . , p á g . 51). 
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y expuestos de continuo a chocar con ocultos bancos y 
escollos; a más , de que consta por la historia que la vuel-
ta al A f r i c a se dio por vez primera en época muy pos-
terior, hacia el 310 a. de J . C . (1). Preciso es, por tanto, 
convenir en que la Tars is biblíca no puede ser en mane-
r a alguna E s p a ñ a , a no ser que se admitan con algunos 
dos Tars is diversas: una en las costas del Medi t e r ráneo , 
t é rmino de las navegaciones fenicias, y a quien se refie-
ren los escritores profanos, que pudiera ser España ; y 
otra en un punto no muy distante de Asiongaber, en el 
mar Rojo, adonde se d i r ig ían las flotas del rey de Je-
rusa lén y del de T i r o . 
Los textos aisladamente considerados, tal como apa-
recen en la V u l g a t a latina, favorecen ciertamente a 
esta úl t ima sentencia. E l texto latino, a la verdad, no 
puede estar m á s explíci to: "Siquidem naves regis (Salo-
monis) ibant in Tharsis . . . E t particeps fuit ut facerat 
naves, quae irent in Tharsis , facereuntque classem in 
Asiongaber , etc., etc.,, P o r otra parte, la navegac ión , 
que tendr ían que hacer alrededor del A f r i c a no deja de 
tener las dificultades indicadas. A más de que difícilmen-
te los codiciosos y astutos fenicios consent i r ían que otra 
nación o potencia extranjera se ingiriese en sus colo-
nias y se enriqueciese a su costa. Insinuado queda el 
cuidado sumo con que los hijos de T i r o cuidaban de 
ocultar a los demás pueblos la posición de la m á s r ica de 
sus colonias, temerosos de que les disputasen su domi-
nio. ¿Y h a b r í a n de pactar expediciones con una potente 
nación vecina para compartir con ella los preciosos 
tesoros, que exclusivamente les per tenecían? 
E n vista de esto, no pocos defensores de la Tars is 
española ^e han visto precisados a negar que el puerto 
de Asiongaber, de donde p a r t í a n las naves de Sa lomón , 
estuviese en el mar Rojo , sino m á s bien en el Medi te r rá -
neo, cerca de Asca lón y de Jaffa (2). Otros han supuesto 
(1) Herodoto, l i b . X L I I . 
(2) Y á ñ e z y F i g u e r o a , obrs. ci ts . 
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que eran dos las flotas y las navegaciones sa lomónicas ; 
una, que pa r t í a de Asiongaber a Ofir, y otra de un 
puerto del Medi t e r ráneo a Tars is . Otros han duplicado 
las Tarsis; una situada en las costas meridionales de la 
Penínsu la Ibér ica , a quien aluden y se refieren siempre 
los escritores profanos, y otra en la India (1). Y hasta no 
han faltado quienes, en su ciego empeño de traer a las 
costas hét icas las flotas de Sa lomón y de identificar la 
Tars is del l ibro de los Reyes y de los Pa ra l ipómenos con 
nuestra Península , han tentado de quitar toda dificultad 
de por medio, poniendo en tela de juicio la autoridad de 
Herodoto, a l afirmar que, antes del 310, nadie había do-
blado el cabo de Buena-Esperanza (2). 
¿Quiénes están en lo cierto? 
P a r a apreciar en su punto sentencias tan varias y 
opuestas, no conviene olvidar el supuesto de donde pro-
ceden. Sus autores se han fiado excesivamente del texto 
latino y repararon muy poco en el original hebreo, que 
dan un sentido bastante diverso del primero. Af i rma éste 
claramente que las naves sa lomónicas , partiendo de 
Asiongaber, puerto situado en el mar Rojo, se encami-
naban a Tarsis ; mas el texto primitivo, bien examinado,, 
y comparados entre sí los diversos pasajes, no dice tal 
cosa. Preciso es, por tanto, examinar y determinar el 
sentido de los pasajes antes referidos. El los nos d a r á n 
la clave para la solución de la presente dificultad. 
(1) Bochar t , Phalegf., l u g . c i t . 
(2) P P . Mohedanos, «Hist . L i t . de Esp .» , tom. I, p á g . 134. 
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III REG. X, 22 
-(T . ' T T ; — T • " ' T : 
••• T - T T " : > • : " ~I*T: 
V U L G . 
"Quid classis regis per 
mare citm classe Hiram 
semel per tres annos ibat 
in Tharsis, deferens inde 
anrum, et avgentum, et 
dentes . elephantoritm, et 
simias et pavos^. 
III REG. XXII, 49 
'10T\ ..fa ari-i2 ' n^Di^' 
V U L G . 
vero Josaphtfece-
ratclasses in mari, quae na-
vigarent in Ophir prop-
ter aurum: et iré non po-
tuerunt, guia confractae 
sunt in Asiongaber., . 
II PAR. IX, 21 
üiDui isfytóh rnií vrm snas a" 
• T T ; T T. -
r-iK'b: HD^HÍ-IP fH*^ ? ns^ -bn 
: i • . : - "i • T: I .I T 
: i : .-• I : I •••••• i -T^T 
} ¿ ^ 3 
V U L G . 
uSi quidem naves regis 
ibanf in Tharsis cuín ser-
vis Hiram semel in annis 
tribus: et deferebant inde 
aurum et argentum, et 
ebur et simias et pavos„. 
II PAR. XX, 36, 37 
- ••• v 'T - : IT • ~ :• • T: T, : IT • -
^i i i^n—b» 
V U L G . 
uEt particeps fuit ut f a-
cer ent naves, quae ir ent in 
Tharsis: feceruntque clas-
sem in Asiongaber... con-
trictaeque sunt naves, nec 
potuerunt iré in Tharsis^. 
P a r a la recta interpretacidn de los mencionados pa-
sajes, no conviene olvidar que la composición de los l i -
bros sagrados de los Reyes, es anterior a la de los 
Pa ra l ipómenos , y que el autor de éstos tuvo presente a 
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aquél los , l imitándose en ocasiones a una mera transcrip-
ción li teral (1). Reg la es, por tanto de H e r m e n é u t i c a , 
que los segundos se interpreten conforme a los prime-
ros. A h o r a bien; en el capítulo X , vers. 22 del libro III de 
los Reyes, no se dice que las naves del rey Sa lomón iban 
a Tarsis , sino que és tas eran tartesias, es decir, gran-
des y fuertes, semejantes a las construidas por los feni-
cios para sus expediciones comerciales a t r a v é s del Me-
d i t e r r áneo con Tarsis: B;? iW^ -VV>T ^ "Pues tenía 
el rey en el mar nave tartesia^. 
Así mismo, en el capítulo 22, vers. 49 del mismo sa-
grado libro, tampoco se dice que las flotas de los sobe-
ranos de Israel se dir igían a Tarsis , como si fuese és ta 
t é rmino de dicha expedición, antes bien, claramente se 
excluye la navegac ión a este lugar: 
v i ' ; v : • r 
uJosafat cons t ruyó naves tartesias, para que se dirigie-
sen por oro a Ofir, mas no fueron, a causa de haberse 
roto en (el puerto de) Asiongaber,,. 
Según esto, los pasajes paralelos del libro II de los 
Pa ra l ipómenos , capí tulo I X , vers. 21, cap. X X , vers. 36, 
37, deben entenderse, no de naves, que se encaminaban 
a Tarsis , sino de naves de gran tonelaje y colosales di-
mensiones, fabricadas por los vasallos de Sa lomón y 
de Josat en el puerto ai lanít ico, con destino al país aur í -
fero de Ofir (2). 
(1) Cfr . Hummelauer , « C o m m t . in L i b . P a r . » , págf. 205-206; S teurnage l , 
• E i n l e i t u n g » , 339; Schoz, « E i n l e i n t u n g I I» , 412. 
(2) No menos discut ida que l a pos i c ión de Tarsis , es la de Ofir, cuyo nom-
bre suena con frecuencia en los l ibros sagrados: 3 R e g . , I X , 26-28; X , 11,12; 
2 Pa r . , V I I I , 17-18; I X , 10-11; 3 R e g . X X I I , 49; 2. P a r . X X , 36-37; Job., X X I I , 
24; X X V I I I , 16; Ps . , 44, 10; P a r . X X I X , 4; Jer. X , 9. 
S e g ú n unos, el pa í s de Ofir e s t a r í a situado en l a costa or ien ta l del A f r i -
ca , discrepando t a m b i é n en el punto concreto de l a pos ic ión del mi smo . 
Q u a t r é m e r e ( M é m o i r e sur le pays d' Ophir ) y Huet (Commentaires sur les 
naviga t ions de S a l o m ó n ) , lo colocan en Sofala ; Peters (Das goldene Oph i r 
Salomons) lo s i t ú a entre l a desembocadara de Zambere y Marfurno* 
M r . d' A n v i l l e (Mémoi re sur le pays d' Ophir , ou les flotes de Sa lomoa 
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Tarsis no era, por tanto, el té rmino de la navegac ión 
de las flotas de los reyes de Israel, sino el calificativo de 
las mismas. 
Confirman esta in te rpre tac ión los L X X en su cé lebre 
versión griega del Ant iguo Testamento, los que tradu-
cen el vers ículo 22 del capí tulo X de los Reyes: o-rt val»? 
uta B',a Tp'.ojv ETWV Yjpyeto TOJ ^aat^si vay; Boy.; ypuTWJ... e. d.I 
"Porque el rey Sa lomón tenía una flota en el mar con 
las naves de Chi ram; una vez cada tres años le l lega-
ba al rey la nave.,. 
L o mismo entienden el texto hebreo Sanctis Pagnini 
y Vatab lo ; el primero en su versión dice: "Quia navis 
Tharsis erat regi per mare... Semel in tribus annis, ve-
niebat navis Tharsis,,. Y casi de idéntica manera el se-
gundo: "Quia classis Tharsis erat regi per mare; semel 
in tribus annis veniebat classis Tharsis,,. 
Po r donde se ve, que el t é rmino de la navegac ión de 
al laient ehercher de 1' or), lo pone en una m o n t a ñ a de A f r i c a , l l amada 
A f u r a o F u r a . 
S e g ú n otros, Ofir d e b e r í a buscarse en a l g ú n p a í s de l a A r a b i a . (Así entre 
otros, F r d . De l i t z sch , «Vo l a g das P a r a d l e s ? » , y Glaser , «Skízze der Ges-
chichte und Geographie A r a b i e n s » ) . Pe ro l a op in ión m á s c o m ú n , t r ad ic iona l 
y probable es l a que le s i t ú a en l a India ; aunque tampoco sus autores e s t á n 
de acuerdo acerca de l a comarca de a q u é l l a r e g i ó n , que deba ser prefer ida. 
E n su favor m i l i t a n , entre otras, las razoneg siguientes: 1); l a autoridad de 
los L X X , que en su v e r s i ó n del hebreo traducen O/ i r por S u / i r , S o / i r a o Sa-
f a r a , q u e es en e l copto, l engua que se habla en E g i p t o cuando en el mismo 
pa í s h ic ie ron su t r a d u c c i ó n , e l nombre de l a India (Cfr. Champo l l i on , 
• L ' E g y p t e sous les P h a r a o n s » , tom. I, p á g . 98; P e y r o n , «Lexicón l inguae 
cop tae») . 2); el test imonio de F . Josefo, de San J e i ó n i m o , de Ensebio y de 
otros muchos ant iguos escritores, junto con la v e r s i ó n á r a b e de l a B i b l i a , 
que s i t ú a n a Ofir en l a Ind ia . 3); e l hecho de darse en l a India , y solo en l a 
India , los productos, que l l evaba a su re ino l a flota de S a l o m ó n . Y 4); e l que 
los mismos nombres con que se designan en el texto hebreo los susodichos 
productos (monos, pavos, marf i l y madera de s á n d a l o ) , son nombres s á n s -
cr i tos ( g o f t t i kk i j i i n y a l m u g i m o a l g u m i m ) . (Cfr. V a l b u e n a , « E g i p t o 3r 
A s i r í a r e s u c i t a d o s » , tom. III , p á g . 212 y sigs.; Oppert, «Tarcsh i s t u n d O p h i r » ; 
Herz fe ld , « H a n d e l s g e s c h i c t e der Juden der A l t e r t h u m s » ; D ' A n v i l l e , «Mé-
moire sur le pays de Oph i r» , etc.; Y i v i e n de Sain t M a r t i n , «His to i re de l a 
geographie et des dccouvertes goographiques, y otros muchos con cuyos 
tratados p o d r í a n l lenarse Bibl io tecas e n t e r a s » . — M a s p e r o , («Hist . an t igua de 
los pueblos de Or ien te» ) . 
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las flotas sa lomónicas y de H i r a m no era, como parece 
suponer el texto latino, Tarsis , sino m á s bien, Ofir; y 
que el adjetivo tartesias, que en el hebreo y en las de-
m á s versiones antiguas ocurre, designa la forma y cali-
dad de dichas naves. Mas 
¿Cómo explicar estas discrepan-
cias entre ambos libros inspirados? 
Probable es que en los citados pasajes haya sido intro-
ducido un error , no substancial, sino accidental, no por 
el autor inspirado, como supone Gesenio (1), sino por al-
gún copista o amanuense. T a l vez alguno de éstos, "aut 
fállente oculo, aut fállente aure, aut fállente memoria, 
aut fállente etiam intel lectu„, entendió por naves tarte-
sias, naves, que se dir igían a Tarsis ; y no pudiendo com-
prender cómo la misma nave que iba a Tarsis , pudiese 
también dirigirse a Ofir, leyó en ambos pasajes, "naves 
que se encaminaban a Tarsis,,, omitiendo el viaje a Ofir. 
E l texto sagrado no sólo permite, sino que da sobra-
dos motivos, para hacer semejante suposición. Todo pa-
rece en él indicar que las naves salomónicas tenían por 
t é rmino de su viaje, no región alguna occidental, sino 
oriental. L o s productos que de ese misterioso país a sus 
puertos conducían, y los mismos nombres, con que en el 
texto hebreo son conocidos, claramente demuestran es-
ta su procedencia. 
El marfil, 
en primer lugar, es una mercanc ía casi exclusivamente 
oriental; tanto que de los escasos restos, que los a rqueó -
(1) « T h e s a u r u s L i n g . H b r . et C h a l d » , tom. III, p á g s . 1.315-1316: «Sed jam. 
d i u est quod observavi t V i t r i n g a , et post eum a l ü ab ejus auctoritate non 
pendentes: his i n locis errorem latere a Pa ra l ipomen acriptores commissum, 
c u m i l los locos e l ibro R e g u m i n opus suum t r a n s c r i b e r e t » . 
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logos modernos han encontrado en nuestras regiones 
europeas, dedujeron una ingerencia de Oriente en el 
Occidente. L o s mismos preciosos objetos de marfil la-
brado, recientemente descubiertos en los Alcores de 
Carmona , llevan impreso el sello inconfundible de la 
procedencia oriental (1). E l Oriente, y especialmente la 
India, ha surtido en todo tiempo al Occidente del mar-
fil, que ostenta en sus palacios y en sus museos. V i r -
gilio es testigo de su tiempo: "India, escribe (2), mittit 
ebur, molles sua thura Sabaei,,. E l marfil ha sido siempre 
planta exót ica en el Occidente, cuyo adecuado medio 
es el Oriente. E n los monumentos asirlos aparecen los 
pueblos tributarios, llevando a los monarcas de Nínive 
colmillos de elefante; y en los palacios, en los muebles, 
en las obras de arte consumían los reyes asirlos no 
poco marfil, teniendo para trabajarlo maestros muy 
acreditados. 
No menos común era el empleo de este producto en 
Egipto, sobre todo desde la III y I V Dinas t ía . E l museo 
de L o u v r e posee una caja sobre la cual es tá grabado el 
nombre de Neferkeres, de los primeros Faraones. Y en-
tre otras inapreciables riquezas y tesoros, recientemen-
te encontradas en la cé lebre tumba de Tuntankha-
mcm (3), perteneciente a la X X I I Dinas t ía , figuran no 
pocos objetos-con incrustaciones de marfil. Diodoro de 
Sic i l ia (4) refiere, que los atenienses ofrecían a Sesostris, 
soberano de Egipto, en señal de vasallaje y dependen-
c ia , grandes colmillos de elefante, que ellos, a su vez, 
recibían de la Et ip ía o de la India. 
(1) H ü b n e r , obr. c i t . : »E1 marf i l , t e rmina diciendo, ind ica ya su o r igen 
o r i e n t a l » . 
(2) Geog-. I, vers. 57. Cf r . e t iam H o r . O d . X X X I , Hb. I. 
(3) A c e r c a de este importante descubrimiento a r q u e o l ó g i c o , el m á s trans-
cendental de cuantos se han real izado ta l vez hasta ahora, puede verse: 
« V e r b u m D o m i n i » , V o l . III, Fase . I I I , p á g . 92; e l importante folleto del 
P . M a l l o n , « T o u t a n k h a m o n son toumbeau, son s iéc le» . Roma , 1924, Inst i tu-
to B i b l . ; as í como el interesante a r t í c u l o publicado en Ju l io del presente a ñ o 
en «Ibér ica» . 
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L o s mismos nombres con que se designan en el texto 
hebreo los productos importados por las naves de Salo-
món, indican su procedencia oriental . 
Cuantas veces ocurre en los libros sagrados de los 
Psalmos (1), Cantares (2), Amos (3), Ezequiel (4) y III de 
los Reyes (5) hacer mención del marfil, se le l lama siem-
pre V* (diente) o también T£ r':"7- (cuernos de dientes); 
sólo al referirse el texto hebreo al importado por la flo-
ta sa lomónica , se le designa ::''?"T^ (sen habbim), pa-
labra que no se encuentra en ningún otro pasaje bíbli-
co, y que, según sabios l ingüis tas , es cor rupción del 
sánscr i to ibha, puesto en plural y precedido del a r t í cu lo 
semítico. 
De origen sánscr i to parecen ser también los produc-
tos, ebur, monas y pavos, que la flota de Salomón con-
ducía a sus puertos. A l nombre (kof) del texto he-
breo corresponde, según Lassen (6), el sánscr i to kopi, 
cuyo significado original es ligero, ágil; con lo que con-
cuerdan los L X X , el Thalmud, y aún las inscripciones 
de los monumentos egipcios, en los que es conocida la 
mona con el nombre de kap (7). 
Los nombres ^ " T " (tukkiyim o tukki), sin la termi-
nación plural con que son designados los pavos reales 
en el hebreo, equivalen al Malabar moderno, bajo la for-
ma áetoke (vulgarmente toge) (8). E l pavo rea!, al igual 
que el elefante, son de procedencia oriental, o al menos 
no europea. L a primera vez que en el Occidente se tie-
ne noticia del pavo real es és ta , referida por los libros 
de los Reyes (9) y de los Para l ipómenos (10). 
A las palabras almug-im, algun-im, empleadas para 
indicar la madera de sánda lo , corresponde también, 
quitada la te rminación im, el sánscr i to halgn o balguka, 
(1) X L I V , 9. (2) V , ¿ 4 ; V Í l , 4. (3) 111,15. (4) X X V I I , 5, 15. 
(5) X , 18. (6) « Ind ische A l t e r t u n s k u n d e » , tom. I, p á g . 691. 
(7) Gesenio, « S u p p l e m e n t . i n Thes. L ing" . Hebr .» , etc., p á g . 110. 
(8) Lassen , obr. cit . ; Mül le r , «Lecc iones sobre la c iencia del l engua je» 
(9) 3 R e g . X ) 2 2 . (10) P a r . I X , 21. 
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forma ordinaria en dicha lengua para designar la pre-
ciosa madera de sándalo (1). 
Otro de los productos, que las naves del rey sabio 
conducían a su reino, era el oro y la.plata. V e r d a d es que 
estos preciosos metales no indican necesariamente en el 
nombre una procedencia oriental, ni dejan tampoco de 
producirse en el Occidente; mas el oro, sobre todo, nun-
ca se le ha encontrado en región alguna de Europa en 
tanta abundancia y en calidad tan excelente como en l a 
India. E l oro de este país era en la an t igüedad suma-
mente celebrado, y sus minas eran reputadas por el his-
toriador Plinio como las primeras del mundo conocido. 
Que la plata se diese también en gran copia en la In-
dia, apenas cabe dudarlo. S t r a b ó n , Diodoro de Siciliar 
Plinio y otros historiadores y geógra fos antiguos, clara-
mente lo atestiguan. 
E n vista de esto, muy bien podemos atribuir a l oro y 
a la plata importada por la flota de Salomón la misma 
procedencia, que a los d e m á s productos mencionados. Y 
como el nombre de éstos , al decir de competentes filólo-
gos, es or ien ta l - sánscr i to , o r ien ta l - sánscr i to debe ser la 
procedencia de todos ellos. Esta consecuencia que, a 
simple vista pudiera parecer a alguno no muy legí t ima, 
lo es, y mucho, atentamente considerada. Los nombres, 
generalmente impuestos a los objetos, suelen estar en ar-
monía con el lenguaje de la nación o país donde proce-
den, o por vez primera fueron conocidos. S i queremos, 
por ejemplo, saber de qué parte del mundo vino por vez 
primera a Europa \a. guta-percha, no t emer í amos mucho 
e n g a ñ a r n o s , suponiendo que esa substancia ha debido ve-
nir de aquel país, en que la palabra guta percha forma 
parte del lenguaje hablado. L o propio, si podemos encon-
trar una lengua a la que pertenezcan estos nombres de 
mono, de pavo real, de marfil y de sándalo, que eran 
e x t r a ñ o s al hebreo, tenemos derecho a concluir, que el 
(1) Cf r . Lassen , «Indische A l t e r t u n s k i m d e » , l u g . mencionado anterior-
mente. 
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país donde se hablaba esta lengua, era el originario de 
dichos productos (1). 
No insisto en la exposición de un argumento, tan 
erudita y sabiamente expuesto por hábiles filólogos mo-
dernos. L a conclusión que de él se deduce, es c lara y 
manifiesta: el origen sánscr i to y probablemente índico de 
los mencionados objetos, y por ende, del país , de donde 
eran ex t ra ídos por los súbditos del rey sabio. 
Y he aquí , minado en su propia base el fundamento 
en que se apoyan los adversarios todos de la Tars is bí-
blica-española, y no pocos defensores d é l a misma. ¡Lás-
tima grande, que erudición tanta se haya empleado en 
cavilaciones tan agudas, pero tan infundadas! 
L a in te rpre tac ión por mí propuesta, no es nueva ni 
peregrina. Indicada fué ya en la Edad Media por el ge-
nio agudo y atrevido del Cardenal Cayetano (2), y abra-
zada es también hoy día por la casi totalidad de los 
e x é g e t a s (3). A salvo siempre la inspiración y la integri-
dad substancial de la Sagrada Escr i tura , fáci lmente se 
disipan, mediante la susodicha in te rpre tac ión , las no pe-
queñas dificultades, que ofrece cualquier otra de las ya 
referidas sentencias. 
Esto no obstante, es decir, aun en la suposición de 
que en los mencionados pasajes bíblicos, la palabra Tar -
sis no tuviera !a significación, que la combatida senten-
(1) Cofr . M a x Mül le r , «Lecc . sobre l a c i eñe , del leng.» L e c c i ó n V , 
pág . 255, ci t . por Va lbuena , tom. ITI, pág-. 216 y ss. 
(2) E n su comentar io a l l ibro III de los Reyes, dice textualmente: «Thar -
sicas habuisse naves Salomonis indicatur , praeter naves t inas : «semel per 
tres annos ibat in Thars is , etc.» Hebraeice habetur: «Semel per tres annos 
veniebat na vis Thars is í m p o r t a n s aurum, etc., etc.» S i c jacet in hebreo, re-
Hqua addunt interpretes. Thars i s enim non significabatur unde portabatur 
haec, sed determinat naves; perinde ac dic tum fuisse i ravis t a r s i ca , nec 
mentio fit dent ium, etc., etc. (Commentar ium in omnes l ibros authenti-
cos V . T . ( P a r í s , 1546). 
(3) En t r e los modernos, F i l l i o n («La Sainte B ib le c o m m t . » , tom. III , 
2 P a r . X X , vers. 30-37), se expresa as í : »11 est. possible que le texte ai t e t é 
corcompu car é v i d e m m e n t e l a flote de Josaphat et Ochozias, construite 
a Asiong-aber, n ' a u r a i t pas c o n t o u r n é , tout V Afr ique pour se rendre a 
Tartessus, en E s p a g n e » . 
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c ia atribuyen, se puede, sin embargo, deducir un argu-
mento en su favor. 
L a s naves, en efecto, de la flota del rey Sa lomón, se 
llamaban tartesias, por la semejanza que tenían con las 
que los int répidos marinos fenicios, empleaban con el 
mismo nombre en sus expediciones comerciales a l céle-
bre país de Tars is . De éste indudablemente recibieron 
aquél las su denominación y calificativo; al modo, decía-
mos poco ha, que las naves inglesas, destinadas prime-
ramente a comerciar con la India, se llamaron India-
men, y como és ta s todas aquellas que con las mencio-
nadas a lgún parecido guardan en sus dimensiones o 
calado. A h o r a bien; cons tándonos h is tór icamente , como 
nos consta, d é l a identidad de la Tars is fenicia con la 
parte meridional de E s p a ñ a , en donde los hijos de T i r o 
tenían establecidas sus m á s ricas fac tor ías , resulta, que 
decir naves tartesias, es afirmar indirectamente la iden-
tidad entre la Tars is bíblica y E s p a ñ a . 
Demos un paso más . E n la hipótesis de la identidad 
entre ambos países 
¿Cuál fué el pueblo o nación a quien 
Tarsis dio su nombre? 
No pocos escritores de nota, así antiguos como mo-
dernos, han querido ver en Tarsis , segundo hijo de J a v á n 
y nieto de Jafet (1) al primer poblador de las costas me-
ridionales de E s p a ñ a a la que dió su nombre. A partir 
del esparcimiento de las gentes desde el valle de Sen-
naar (2), ocasionado por la confusión de lenguas, Espa-
ñ a ser ía el país venturoso tocado en suerte a Tars is 3r 
a sus descendientes. P a r a el autor inspirado del Génesis 
los nombres de las gentes, que salieron a poblar las is-
las y continentes del globo, significarían, m á s bien que 
personas, colectividades o pueblos. Tars is , en este ca-
(1) Gen. X , 4. (2) Gen . X I , 1-9. 
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so, significaría en la mente de Moisés, no precisamente 
el hijo segundo de J a v á n , sino también toda su familia 
y descendencia, situada ya en tiempos del historiador 
inspirado, en la porción más r ica de nuestro suelo. 
L a identidad y semejanza de algunos de los nombres 
de los primitivos pobladores con las regiones, por los 
mismos habitadas, pareciera, a simple vista, favorecer 
esta opinión. E n efecto; J a v á n , según Josefo, dio su 
nombre a los Jonios; Túba l a los Iberos o Tubelos; Ce-
thim a los Citios o Chipriotas, y Dodadim (omitido por 
Josefo), a los Rodios o habitantes de la isla de Rodas (1); 
¿por qué, pues, Tarsis no habr í a de identificarse con el 
pueblo del mismo nombre, residente en España? 
E l hecho, por otra parte, claro y evidente, de que al 
hablarse en los libros sagrados de Tarsis , se la coloque 
siempre en el extremo occidental, parece también un 
nuevo indicio de lo mismo. 
A estas conjeturas o razones intr ínsecas , úñense al-
gunas otras ex t r ínsecas o de autoridad. No pocos histo-
riadores antiguos, tales como Sexto Julio Africano (2). 
el desconocido autor de las "Divisiones de las gen-
tes,, (3), Eusebio de C e s á r e a (4), Jorge Sincelo (5), y el 
ignorado autor del "Chronicon bárbaro , , , afirman ca-
tegór i camen te : uque de Tarsis provienen los iberos,,,, 
añadiendo algunos de ellos, "qui et T y r r e n i „ . 
¿Habrá , por tanto, de identificarse la Tarsis del Géne-
siscon nuestra Península? No encuentro razones suficien-
tes. Las indicadas tienen más de apariencia que de soli-
dez. Examinadas con detención, nada prueban, y solo, 
sí, indican un vano prurito en sus defensores de querer 
remontar su ascendencia hasta a alguno de los más an-
tiguos y renombrados Patr iarcas. 
(1) Joseph. «Ant iq . Jnd.» L i b r . I, cap. V I . . 
(2) Chronograph . conservada por Eusebio de C e s á r e a . (Amste loda-
n i , 1658). 
(3) «Libel lus» , seu «Chron icon de d iv i s ion íbus et gfenerationibus gen-
t i u m . . ( P a r í s , 1657). (4) « T h e s a u r u s temp. Chron ic . Can.>, etc. 
(6) Jeorje Sincel lus , ed. Dinfor t , Cap . I , p á g . 91, «Corpus S c r í p t . . 
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Examinemos sino la solidez del fundamento en que 
descansan. Y , en primer lugar , de la semejanza o iden-
tidad de los nombres de los primitivos pobladores con 
los de las regiones, por los mismos habitadas, nada 
cierto deducir se puede. Se deduci r ía , tal vez, de cons-
tarnos esto por la D i v i n a Escr i tu ra , y de no haber otros 
nombres de regiones, a quienes pudiesen convenir los de 
la tabla genea lóg ica ; mas esto es precisamente lo que 
hay que probar. E l texto sagrado sólo da pie a conjetu-
ras más o menos fundadas, no a conclusiones ciertas; 
prueba de ello es, el que los e x é g e t a s o expositores del 
mismo, no han logrado ponerse de acuerdo en punto tan 
trascendental, y esto aún entre aquellos que, en la distri-
bución de los primitivos pobladores, se fijan principal-
mente en la semejanza de nombres entre los mismos. 
E n cuanto a la afirmación del historiador Josefo, no 
conviene olvidar que, a parte de la fe que d e b e r á mere-
cernos el cé lebre autor de las A n t i g ü e d a d e s y Guerras 
Judá icas , sobre un hecho tan anterior a su tiempo, sus 
palabras son demasiado ambiguas, para que de ellas 
pueda deducirse nada cierto. L a s posteriores afirmacio-
nes de Eusebio de C e s á r e a , de Julio Africano, del autor 
del libro "División de las gentes,,, de Jorge Sincelo y 
del "Chronicón bárbaro . , , son de época muy posterior, y 
gozan de escaso valor histórico, con ten tándose tan sólo 
con afirmar, bajo su sola palabra, que de Tars is prove-
nían los iberos, sin seña la r si los orientales o los occi-
dentales. 
E l hecho de que, al hablar de Tars is la Sagrada Es -
cr i tura , indique su posición en el extremo occidental, es 
un argumento, más bien en contra que en pro de la iden-
tidad de la Tars is del Génes is con E s p a ñ a . E n la enu-
merac ión de los hijos de J a v á n s iguió, al parecer, el au-
tor de la tabla genea lóg ica , el orden geográf ico de O c -
cidente a Oriente; primero los m á s remotos, luego los 
más próximos . A h o r a bien; si para el mencionado histo-
riador sagrado, Tarsis designase la región más occiden-
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t a l del globo, nuestra Península Ibér ica no hubiese sido 
interpuesta en este caso entre El i sa y Cethim, sino que 
h a b r í a sido colocada en primer lugar, antes que ningún 
otro hijo del patriarca J a v á n ; mas no lo hizo así el autor 
inspirado, sino que colocó primeramente a E l i sa (la Ita-
l i a inferior), y luego, entre és ta y Cethim (Cipre) inter-
puso a Tarsis . Su posición geográf ica , por tanto, no 
puede hallarse en el extremo occidental, como hab r í a 
que suponer, caso desercierta la sentencia que combati-
mos, sino más bien, entre Sic i l ia y las islas del mar Egeo. 
Cosa a d e m á s muy lógica y natural parece que, en lá 
dispersión de las gentes, constructoras de la cé lebre to-
rre de Babel, ocupase cada una de ellas las regiones más 
p r ó x i m a s a la Caldea, extendiéndose luego por otras 
m á s remotas. ¿Quién no ve el ningún fundamento que 
existe para suponer que aquellas incultas gentes, sepa-
rándose definitivamente de sus parientes y amigos, de-
jando a su paso fértiles llanuras y encantadores paisajes, 
cruzando sendas v í rgenes e impracticables, expues-
tas de continuo a inminentes peligros por mar y por 
t ierra, viniesen a sentar sus tiendas en un país , cuya 
existencia misma ignoraban? ¿Qué motivo o razón pu-
dieron tener para preferir éste a tantos otros países, m á s 
que suficientes para proveer a sus escasas necesidades? 
¿Y quién les dió noticia de la riqueza y fertilidad de 
nuestro suelo? V éste conocido, ¿quién les suminis t ró 
bajeles o navios para salvar los continentes que los sepa-
raban, y en los que trasladar pudieran los v íveres ne-
cesarios para una navegac ión tan larga y penosa? Se 
t r a t a r á , tal vez. de suavizar estas dificultades, suponien-
do la unión de los continentes; suposición tan antigua 
como éstos, si bien modernamente cambiada de ropaje 
y bautizada con el pomposo nombre de "Teor ía de la gé-
nesis de los continentes y de los mares„ (1); pero a par: 
(1) A c e r c a de l a nueva t e o r í a del desplazamiento de los continentes, hoy 
t an en boga en A l e m a n i a , puede verse a V a g n e r , «Die Ents tehung der K o n -
t inente , P a t e r m . M i t . . , 1912. Y el mismo posteriormente en otra obra m á s 
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te de que se trata de meras hipótesis, ¿quién no ve las 
dificultades que tendr ían que superar aquellas primiti-
vas gentes para ar r ibar por t ierra a nuestra Península? 
¿Cuántos años no habr ían precesitado para hacer tan 
largo viaje? 
Pudieron muy bien algunos de los descendientes de 
Tarsis venir en tiempos muy posteriores a poblar las 
costas meridionales de nuestra Península ; no lo nega-
mos. L o que no admitimos, en modo alguno, es que esto 
tuviera lugar, a ra íz de la dispersión de las gentes en las 
llanuras del Sennaar, que fueran éstos sus primitivos 
pobladores y de quienes aquél la recibiera su nombre, y 
que a ella aluda el autor inspirado del Génesis , al des-
cribir la tabla genea lóg ica . A ello me inclina otra ra-
zón interna, aún m á s potente. 
Es cosa, por d e m á s c lara y evidente, que para el es-
critor inspirado del primer l ibro del P e n t a t é u c o , cada 
una de las familias noét icas forma un conjunto étnico y 
lingüístico perfecto. Su procedimiento es tá bien deter-
minado: empieza describiendo los tres troncos de la es-
tirpe comun^ los tres hijos de Noé; de ellos pasa inme-
diatamente a sus descendientes más inmediatos, y de és-
tos a su posteridad ulterior. Existe siempre un orden 
gradual y riguroso en la re lación de las familias noéti-
cas, ni hay el m á s leve indicio de a l te rac ión en dicho or-
den. ¿Y qué cosa m á s natural que la distr ibución de las 
familias o tribus noét icas se verificase s i tuándose cada 
familia a l lado de sus hermanos en lengua y en raza? 
Mas si suponemos que Tarsis , segundo hijo de J a v á n , es 
colocado por Moisés en las costas de E s p a ñ a , desapa-
rece r í a semejante orden lingüisto y étnico en las familias 
noét icas . U n miembro de la familia de J a v á n se ha l la r ía 
extensa: «Die En t s t ehung d e r K o n t í n e n t e , G e o l . R u n d s c h a u » , v o l . III , cua-
derno 4, p á g s . 272, 292 (1921). Como t a m b i é n en l a obra, «Die Entstehung-
der Kont inen te und Ozeane» (1922). Pueden a d e m á s consultarse, « Ibé r i ca» , 
en uno de los primeros n ú m e r o s del pasado a ñ o ; «Rev i s t a de Occ iden te» , vo-
lumen I V , p á g s . 71-85, y var ios a r t í c u l o s sobre l a m i s m a t e o r í a publicados 
en l a «Revue general des sc ienes» , 1915. 
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separado etnográf ica , l ingüist ica y aún geográf icamen-
te del resto de sus hermanos, unido a otra familia, com-
pletamente distinta en la lengua y en la fisonomía, cual 
era la que en tiempos del historiador sagrado habitaba 
en nuestra Península . 
No juzgo necesario prolongarme m á s en la exposi-
ción de és ta y de otras mil dificultades, que fácilmente 
multiplicar podría ; las solas indicadas creo sean m á s 
que suficientes para demostrar lo infundado de una opi-
nión, cuyo argumento único es tá en la semejanza e iden-
tidad material del nombre de uno de los nietos de Jafet 
con nuestra Península . Sólo el ciego afán de querer fijar 
nuestra ascendenciaen a lgún personaje de gran reso-
nancia del Ant iguo Testamento, ha podido dar cabida a 
esta sentencia, con tanto aplomo defendida por no pocos 
antiguos y aún modernos compatriotas. 
¿A quién, pues, aludir pudo el autor 
inspirado del Génesis al hacer men-
ción en su tabla genealógica de 
Tarsis? 
L a respuesta, claramente se infiere de lo anterior-
mente expuesto: a l célebre pueblo prehelénico, residen-
te en tiempos del historiador sagrado entre E s p a ñ a y et 
A s i a Menor, a los Pelasgos-Tyrrenos o Tirsenos. V e r é 
de probar mi aserto. 
E n tiempos anteriores al dominio de la historia, es-
cribe Herodoto (1), existió en las costas occidentales del 
(1) Ci tado por Maspero, «His tor ia A n t i g u a de los pueblos de Oriente-
{Madr id , 1913), p á g . 206 y ss. 
A esta g r a n e m i g r a c i ó n de los pueblos orientales parece alude P l u -
tarco, cuando en l a «Vida de Camilo» escribe: «Se cuenta que los galos (los 
que en aquel tiempo eran conocidos con este nombre), g e n e r a c i ó n de los ce l -
tas, viendo que su pa t r i a no pod ía sustentarlos a todos, por haber extraordi-
nar iamente crecido l a gente, sal ieron de su país pa ra establecerse en ot ros . 
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A s i a Menor un pueblo, apellidado Meaones, en varias 
tribus dividido: los lidios, los tyrsenos o tyrrenos, los 
torrebos, los shardanas. At r ibu íanse , al igual que la 
mayor parte de los otros pueblos, una an t igüedad fabu-
losa, identificada con la de sus héroes y de sus dioses. E n 
tiempo de uno de éstos , llamado Atys , hijo de Manes, 
tuvo lugar un eventual suceso, que dio por resultado 
una de las más numerosas e importantes emigraciones 
de los antiguos pueblos. F u é , pues, el caso, que afligida 
toda la comarca de la L i d i a por el hambre, y agotados 
inúti lmente todos los recursos humanos, se vio precisa-
do el rey de la misma a dividir la nación por la mitad y 
a echar a suerte las dos partes. Unos quedar ían en el 
país, y sobre ellos segui r ía reinando el mismo soberano; 
otros e m i g r a r í a n al azar, a donde su buena o mala estre-
l la los guiara, y a éstos designó por jefe a su hijo T y r -
senos. Echada la suerte, los que debían partir, bajaron 
a Esmirna , construyeron navios, cargaron en ellos 
cuanto podía serles útil , y partieron en busca de la abun-
dancia y de una t ierra hospitalaria. Después de haber 
dejado a t r á s muchos países y pueblos, llegaron a U m -
br ía , donde fundaron ciudades, "que hasta el presente 
habitan.,, y en agradecimiento al hijo del rey, que les 
s i rvió de gu ía , cambiaron el nombre de lidios por el de 
tyrsenias. 
Sea del origen de los Tyrsenios, lo que fuere, lo cier-
to e innegable es, que en el siglo x v , antes de Jesucris-
to, habitaban ya en la mayor parte de las islas del mar 
Egeo, en el A s i a Menor, y en no pocas regiones conti-
nentales de Europa . Se seña la su presencia en Imbros, 
en Lemos, en Samotracia y en la Península de Calcis , en 
las playas e islas de la Propónt ide , en Ci tera y en la 
Se contaban a mi l l a res los j ó v e n e s guerreros, y no era infer ior el n ú m e r o 
de los n i ñ o s y mujeres, que iban en su seguimiento. D i c e n que parte de el los , 
de spués de haber superado las m o n t a ñ a s R i í e a s , invadieron las costas del 
O c é a n o Septentr ional y se establecieron en lo ú l t i m o de E u r o p a , y que 
otros, haciendo asiento entre los P i r ineos y los A lp es , habi taron por l a rgo 
tiempo junto.a las t ierras de los Senones y Ke l to r ios . , . 
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punta de Laconia . E n el Egeo se extendieron y apode-
raron de casi todas sus islas, confundiéndose con los 
abor ígenes pelasgos, con cuyos nombres fueron también 
conocidos, y lo propio intentaron hacer en el Egipto. 
E n los anales faraónicos son conocidos con el nombre 
de Turscha, y su memoria es tá ín t imamente ligada con 
los fastos gloriosos de R a m s é s II y Menephtad I, los cé-
lebres Faraones, opresores de los hijos de Israel en 
Egipto (1). E n los primeros años del reinado del prime-
(1) C a s i todos los e g i p t ó l o g o s e s t á n concordes en afirmar que en el re i -
nado de K a m s é s II y Menephtah I, se desarrol laron los sucesos de l a opre-
s ión y sa l ida de E g i p t o del pueblo hebreo. Apenas s i en esto hay m á s excep-
c ión que l a de Maspero, el cual , s in embargo, se ve precisado a confesarr 
«que l a t r a d i c i ó n m á s autor izada coloca a l Exodo en el reinado de Mene-
p h t a h . L a g r a n estela, conmemorat iva de las v ic tor ias de Menephtah , des-
cubier ta en e l 1896 en el Rameseum de Tebas, ha venido a sumin is t ra r 
una nueva y contundente prueba a t r a d i c i ó n tan autor izada. H e aqu í lo 
que en e l p á r r a f o ú l t i m o a nuestro p r o p ó s i t o se refiere: «Ahora que los tehe-
nus (libios) han sido vencidos, el pa í s de K h e t a pacificado, Canaan devasta-
do, los habitantes de A s c a l ó n cautivos, los de Jefer prisioneros, los de 
Y n n u a m aniquilados, de s t ru ida l a s e m i l l a de l pueblo de I s r a e l , y conver t i -
da l a S i r i a en l a v iuda de E g i p t o , todos los pueblos reunidos en paz» . Como 
quiera que en ninguno de cuantos documentos han sido descubiertos se h a g a 
referencia a lguna a c a m p a ñ a s de Menephtad contra Israel , preciso es con-
veni r con V i g o u r o u x («La B i b l e et les d é c o n v e r t e s modernes en Pa le s t i -
ne» , etc., v o l . I V , p á g . 683), en que el F a r a ó n de que aqu í se t ra ta es e l mis-
.mo del pr imer c a p í t u l o del Génes i s , quien temeroso de que en caso de una 
i n c u r s i ó n extranjera h ic ie ran causa c o m ú n con el enemigo, se r e s o l v i ó a 
acabar con ellos, mandando sofocar a l n a c e r á todos los varones. 
No menos c ier ta es l a identidad del Exodo con el R a m s é s p a r i e t a l de los 
monumentos egipcios . E l F a r a ó n del Exodo es cruel e inhumano (I, 10, 
15, 22); dispone de mul t i tud de esclavos en las construcciones p ú b l i c a s , a 
quienes cas t iga b á r b a r a m e n t e por medio de los sobrestantes de las mismas 
(I, 11; V , 6, 19); posee numeroso e j é rc i to , compuesto de m á s de seiscientos 
carros de gue r ra ( X I V , 7); edifica muchas ciudades y levanta fuertes mu-
ros (I, 11); es d u e ñ o de casi todo el E g i p t o . . . (I, 4); todo lo cual e s t á en per-
fecta a r m o n í a y conviene e x a c t í s i m a m e n t e a l F a r a ó n de los monumentos 
egipcios . De l a mul t i tud y r iqueza de monumentos levantados, son elocuen-
tes testimonios: Ibsanbul y el Rameseo; los de Abydos , L u k s o r y K a r n a d ; 
las obras real izadas en Tebas, en M e n ñ s , en Tanis y en R a m s é s , a lgunos de 
cuyos restos actualmente conservan no pocas ciudades de E u r o p a con e l 
nombre de Obeliscos. «Fué verdaderamente, dice Maspero (Hist . Anc ienne , 
p á g . 227), e l rey constructor por excelencia , pudiendo asegurarse sin temor 
de e q u i v o c a c i ó n , que no hay n inguna ru ina en E g i p t o y en N u b i a , en donde 
no se lea su nombre. P o r todas partes, en l a nec rópo l i s de Abydos , en M e n -
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ro, la prolongada paz, que venía disfrutando el Egipto, 
se vio de pronto amenazada por un inesperado peligro. 
Exci tadas por la codicia de las fabulosas riquezas del 
país del Ni lo , varias tribus errantes del A s i a Menor, se 
dirigieron amenazadoras, en son de guerra, a las puertas 
del gran imperio, en demanda, nada menos que de su 
señor ío . Apre s tó se inmediatamente R a m s é s a la lucha; 
cor r ió presuroso al lugar del peligro y, tras encarnizado 
y prolongado combate, logró derrotar al enemigo, que 
humillade y confuso, sa lvó las fronteras egipcias, para 
no volverlas a cruzar en mucho tiempo. 
Medio siglo más tarde, y cuando ocupaba el trono de 
Egipto Menephtah I, repuestos y aún olvidados de su pri-
mer descalabro los Turscha, tentaron de nuevo de pro-
bar fortuna en las ricas m á r g e n e s del Ni lo . E l ataque 
fué inmensamente más duro y peligroso para el reino de 
Egipto, que el primero. A los antiguos aliados, los Turs-
cha o Tyrsenos, los Shardana y los Lib ios , se habían 
unido bandas auxiliares de pueblos, hasta entonces des-
conocidos, cuyos nombres sonaban de manera e x t r a ñ a 
fis y en Buhaste, en las canteras de S i l i s i l i s , como en las minas del S i n a í , se 
ve l a mano de R a m s é s I I» . 
De su t i r a n í a y crueldad, no tenemos menos indic ios . Tan ta fué é s t a que, 
e l c é l e b r e or ien ta l i s ta Lenorman t , no d u d ó en afirmar, que «en los monu-
mentos del reino de R a m s é s no hay piedra que no haya costado una v ida 
h u m a n a » . E l famoso poema épico de Pen t an r nos refiere l a m í s e r a condi-
c ión a que estaba reducida l a masa popular esclava. «El cobrador de la con-
t r i b u c i ó n l l e g a a l desembarcadero del dis t r i to , l levando consigo gentes ar-
madas de palos y negros con garrotes de pa lmera . Todos dicen: Danos tu 
t r igo , y no hay medio de rechazar sus extorsiones. D e s p u é s , el desgraciado 
es cogido y atado y le e n v í a n por fuerza a trabajar en los canales; a su mu-
jer t a m b i é n l a atan y a los hijos los despojan . . .» 
¿No es verdad, que todas estas crueldades convienen exactamente a l 
F a r a ó n del E x o d o y son en todo semejantes a las que los sobrestantes egip-
cios e j e r c í an con los opr imidos hebreos? 
Pero hay t o d a v í a un hecho a ú n m á s c laro , que no deja luga r a duda en l a 
identidad de los dos Faraones : E n el cap, I, 11 del E x . , se dice que los he-
breos edificaron en E g i p t o una ciudad l l amada Rameses. A h o r a bien, de los 
resultados obtenidos en las excavaciones hechas en 1883-1885, consta que e l 
fundador de esta ciudad fué R a m s é s I I . L u e g o é s t e y no otro fué e l opresor 
del pueblo de Dios en E g i p t o . 
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a los oídos egipcios, los Aqaiussha y los Shakalasha. 
E l ejérci to de los Faraones, por otra parte, no se halla-
ba preparado para resistir tan fuerte e inexperado em-
puje; la larga calma que había disfrutado desde el año 21 
de R a m s é s II. había calmado, sensiblemente el ardor bé-
lico, y las mismas fortalezas, abandonadas y destruidas, 
no podían oponer seria resistencia al terrible enemigo, 
que asomaba su torva mirada por las fronteras egip-
cias. E l anuncio de su aproximación debió ser terrible 
para los moradores del Ni lo . 
E n trance tan apurado, Menephtah no desmayó y, a 
pesar del augurio desfavorable del dios Ptah, que en 
sueños le disuade de oponer resistencia al enemigo, re-
cluta al e jérci to , l lama en su auxilio tropas mercenarias 
del A s i a , y lanza sus carros a la vanguardia, con orden 
de que se le comunique el m á s ligero movimiento del ene 
migo. Este no t a r d ó en hacer acto de su presencia; los 
dos ejérci tos se encuentran; lanzan gritos desesperados 
los combatientes, y después de seis horas de continua 
lucha, los aliados experimentan sangrienta derrota. L a 
guardia del rey de los Libios quedó completamente des-
echa, y aún el mismo soberano, Mirmaiú, se vió obliga-
do a huir precipitadamente, abandonando su arco, su 
carcaj y su tienda. Levantado el campo, reconquistado 
el botín, perseguidos sin descanso los temerarios intru-
sos por la caba l le r ía egipcia, no lograron rehacerse de 
nuevo, y evacuaron, con más prisa que lo habían invadi-
do, el territorio del Ni lo . 
L a vuelta del rey y de su ejérci to victorioso, no fué 
m á s que un triunfo contituo. E l pueblo ac lamó entusias 
mado a su libertador y, en grandes estelas, g r a b ó el re-
lato de sus victorias. 
He aquí uno de éstos, llegado hasta nosotros (1): "Es 
(1) Cf r . Maspero , «His to r i a A n t i g u a de los pueblos de Or i en te» , p á g s . 251, 
287, 291; R e o g é , « E x t r a i t d" un t n é m o i r e sur les a t t a q u e s » , p á g s . 5-6; Chabas, 
« R e c h e r c h e s pour se rv i r 1' histoire de l a d i x - n e u v i é m e d y n a s t i e » , p á g . 95 
y ss.; Maspero, «Notes sur quelques points de g rammai re et d' h i s t o i r e » , ea 
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muy fuerte, B i n r i v. s. f . ;—muy prudentes son sus pro-
yectos;—sus palabras son bienhechoras como Thot;— 
todo lo que dice se realiza.—Cuando va como un gu ía a l 
frente de sus arqueros, sus palabras trasapasan las mu-
rallas.—Muy amigos del que ha doblado el espinazo— 
ante Miamún v. s, f.,—sus soldados valientes perdonan 
al que se ha humillado.—Ante su valor y su fuerza;— 
caen sobre libios,—matan a los asirlos.—Los sharda-
danas, a los que redujiste con tu espada,—hacen prisio-
neras a sus t r ibus .—¡Muy dichosa tu vuelta a Tebas,— 
triunfante! T u carro es arrastrado a mano,—los jefes 
vencidos marchan a empujones delante de tí ,—en tanto 
tu los conduces a tu padre v e n e r a b l e , — A m ó n , marido 
de su madre,,. 
Derrotados los Turscha, Tyrrenos o Tyrsenios en el 
Oriente, dirigieron su rumbo hacia el Occidente, en 
cuyas costas meridionales, definitivamente se estable-
cieron. 
La presencia de los Tyrrenos en 
España, es innegable. 
Imborrables permanecen aún las huellas, que a su 
paso impresas dejaron en no pocos monumentos de arte, 
que de ellos actualmente se conservan. No se lee en 
ellos, verdad es, el nombre del pueblo a que pertenecen, 
pero sí deducirse puede, con certeza más que evidente. 
Veamos. 
L a arquitectura preh i s tó r ica (1) de nuestro suelo es tá 
«Zei tschr i f t» , p á g . 118 (1881); V a l b u e n a , « E g i p t o y A s i r í a r e s u c i t a d o s » , 
tomo I I , p á g . 94 y ss.; B e r l a n g a , «Los Bronces de Lacus t ana y Ajus te!» , y 
en l a Rev i s t a de A r q u i v o s , Bib l io tecas y Museos, Nov iembre , n ú m . 11, 
a ñ o 1911. 
(1) R i ó m e del e s c r ú p u l o de a lgunos tratadistas, que tanto reparo sien-
ten de emplear l a pa labra p r e h i s t o r i a para designar los p e r í o d o s anteriores 
a las fuentes escri tas, y en cambio, n inguno tienen para usar a cada paso 
en sus escritos expresiones t r ansp i rena icas , no sancionadas n i sancionables, 
n i por e l buen gusto ni por la costumbre, n i menos por l a e legancia y s o n ó -
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caracterizada por un t ráns i to brusco del per íodo paleo-
lítico al eneolítico o neolítico superior (1). 
r idad de las mismas. V e r d a d es, que entendida la palabra p r eh i s to r i a en su 
significado na t ivo} ' l i t e ra l encierra un contrasentido, y a que tan h i s t ó r i c o s 
son los p e r í o d o s que nos constan por las fuentes escritas, como las que só lo 
conocemos por los monumentos a r q u e o l ó g i c o s ; siendo en este caso m á s pro-
pio el nombre de p ro toh i s to r i a . Pero cuando el uso consagra ya a l a pr ime-
ra para designar las é p o c a s anteriores a las fuentes escritas, ¿a q u é inven-
tar l a segunda? 
Dos son actualmente las t e o r í a s o h i p ó t e s i s , que se ha l l an actualmente 
trente a frente respecto a l a a n t i g ü e d a d de los monumentos p r e h i s t ó r i c o s , 
sostenidas ambas por personalidades de g ran autoridad en l a mate r ia . 
L a p r imera sostiene que los monumentos m e g a l í t i c o s pertenecen a l p r i -
mer pe r íodo g e o l ó g i c o de l a é p o c a cuaternar ia (el p a l e o l í t i c o ) , y son obras 
de l a raza de Cons tad ; que estos monumentos se perfeccionaron durante e l 
p e r í o d o mesolit ico con l a raza de C r o - M a g n o n (época de l a p i e d r a perfec-
c ionada) , y l l egan a l a p i e d r a p u l i m e n t a d a con l a raza Inofas en el p e r í o -
do neo l í t i co , ú l t i m o de l a é p o c a cuaternar ia e inmediato a l a é p o c a g e o l ó g i -
ca actualmente en f o r m a c i ó n . 
L a otra n iega todo esto> y sostiene que el dolmen es una i m i t a c i ó n tosca 
de los sepulcros de Micenos , y que h a b i é n d o s e formado el arte miceniano 
d e s p u é s de l a guer ra de T r o y a , sobre e l s iglo x (a. de J . C ) , só lo mucho 
d e s p u é s de esta fecha pudo hacerse sentir su influencia en el Norte de A f r i c a 
y en e l Med iod ía y Occidente de E u r o p a (A, Salcedo. «His to r i a de E s p a ñ a » , 
p á g . 22. M a d r i d , 1914). 
(1) L a arqui tectura p r e h i s t ó r i c a de nuestra pat r ia suele d ividi rse en dos 
la rgas edades: de p i e d r a y de bronce. L a pr imera se extiende desde p r i m i -
t ivos e ignorados tiempos, hasta el a ñ o 2500 antes de J . C ; l a segunda, des-
de el 2500 hasta e l 1100, é p o c a de l a co lon izac ión fenicia de nuestro suelo. 
L a p r imera se subdivide en dos p e r í o d o s ; p a l e o l í t i c o inferior: y neo l í t i co 
super ior , s e g ú n que el hombre emplease para a l iv io de sus necesidades, de 
p i e d r a l a b r a d a o sin l a b r a r , del s imple pedernal toscamente elaborado, o 
bien del mismo y a pulido y a l i ñ a d o , juntamente con el cobre y el h ier ro . 
Aunque , a decir verdad, estas divisiones son a l g ú n tanto infundadas y ca-
prichosas. L a é p o c a pa l eo l í t i c a , en e l S de nuestra P e n í n s u l a , t e rmina va-
rios s iglos antes del a r r ibo de los fenicios a las costas h é t i c a s . Cuando é s t o s 
establecieron sus f a c t o r í a s en el l i t o r a l hispano, se encontraron con un i m -
perio florecientísimo, que contaba ya con varios centenares de a ñ o s de exis-
tencia , t e n í a leyes escri tas, h is tor ia , l i tera tura y poemas; e l imper io t a r -
tesso estaba en el apogeo de su c iv i l i z ac ión . 
P o r otra parte, ¿quién les ha dicho a los s e ñ o r e s a r q u e ó l o g o s , que hasta 
a q u í , y nada m á s que hasta a q u í , se extienden las edades a r q u e o l ó g i c a s s in 
i n t r o m i s i ó n de restos de diversas cul turas en una misma época? Suponga-
mos, por e l momento, que un horr ible terremoto sepulta en una noche entre 
montones de escombro a cuantos objetos existen en l a superficie de esta 
hermosa r e g i ó n sa lmant ina . L l e g a n unos cuantos curiosos a r q u e ó l o g o s , 
d e s p u é s de m i l a ñ o s , a las m á r g e n e s del Tormes y dan pr incipio a sus exca-
vaciones a r q u e o l ó g i c a s ; remueven escombros, separan despojos, y a los po-
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A una época de rudimentaria civilización y semisal-
vajismos, en que el hombre usaba para remedio de sus 
necesidades de sencillísimos instrumentos de pedernal, 
de hueso y de madera, sin casas, sin sepulcros, sin uten-
silios domést icos, sin más le3r que la impresa por el di-
vino Hacedor en su alma, sin más sociedad que la do-
mést ica , vagando errante por montes y cavernas, que 
le sirven de morada, y cuya an t igüedad es tá garantiza-
da por los huesos de animales cuartenarios, que sue-
len yacer entre los susodichos despojos, sucedió, no len-
ta y gradualmente, sino de modo repentino y violento, 
otra civilización también preh is tór ica , caracterizada 
por el empleo de los megalitos en sus construcciones, de 
objetos de madera, piedra, cobre y hierro ar t í s t icamen-
te elaborados, con otros mil indicios, denunciadores de 
una sociedad, constituida en forma aná loga a las nues-
tras y con ideas que nos son, por varios conceptos fami-
liares. Durante esta época, "que de no existir compro-
cos metros de profundidad se tnc i i en t ran con unos cuantos pobres cuencos 
de madera, cucharas de l a mi sma mater ia , miserable va j i l l a de barro y res-
tos de d e s a l i ñ a d a s chozas, h a b i t a c i ó n en tiempos anteriores de seres huma-
nos. ¡Alto! , exc laman , alborozados los afortunados ant icuarios. Es tamos en 
plena edad p r e h i s t ó r i c a , en e l pe r íodo p a l e o l í t i c o medio de una c iv i l i zac ión 
incipiente . S iguen entusiasmados en su tarea, y a los pocos k i l ó m e t r o s de l a 
anter ior e s t a c i ó n a r q u e o l ó g i c a , aparecen nuevos restos: utensilios d o m é s t i -
cos de cobre y bronce, relojes de n íque l , dijes mujeriles de pla ta y oro, con 
otros varios objetos elegantemente trabajados. ¡ E v i d e n t e m e n t e ! g r i t an : esto 
pertenece a una é p o c a de c iv i l i zac ión muy posterior de l a pr imera . . . Y re-
cogiendo cuidadosamente los preciosos restos, son colocados en el «Museo 
Nac iona l de A n t i g ü e d a d e s » , clasificados conforme a los datos suministrados 
por los sabios exploradores. ¿Quién no ve las disparatadas conclusiones a 
que semejantes pr incipios conducen? Pues en ellas incurren cuantos, en las 
diversas c iv i l i zac iones p r e h i s t ó r i c a s , quieren establecer un punto exacto de 
par t ida y de t é r m i n o , s in tener para nada en cuenta, que pueden muy b ien 
coexis t i r s i m u l t á n e a m e n t e diversas c iv i l i zac iones en un mismo p a í s . 
«Todo el mundo sabe, escribe a este p r o p ó s i t o Salcedo («His tor ia de E s -
p a ñ a » , p á g . 22, nota), que l a rudeza de una obra, como el atraso de un pue-
blo, no suponen a n t i g ü e d a d en l a una n i en e l otro, y que mientras ciertas 
regiones se ha l l aban a ú n en l a é p o c a m e g a l í t i c a (de piedra tallada), otras 
estaban y a en l a de los metales, y h a b í a p a í s e s , como Caldea y E g i p t o , que 
h a c í a s iglos h a b í a n en l a decadencia de c iv i l i zac iones verdaderamente 
e x t r a o r d i n a r i a s . » 
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bada, hab r í a que imaginarla, como revelación de nues-
tros abor ígenes . , , el hombre pasa de n ó m a d a a sedenta-
rio, y los lugares de su habi tación dejan ya de ser las 
cuevas, pasando a serlo los poblados con paredes de ma-
dera o de piedra. Los enterramientos se practican por 
inhumación en fosas, dest inándose, a l efecto, grandes 
construcciones pé t reas , cupuliformes y abovedadas, con 
planta poligonal y a veces con ga le r í as cubiertas. E l co-
bre sustituye al pedernal, desaparecen los silex talla-
dos, y se ven por doquier perfectos instrumentos de me-
tal , lanzas, puñales , hachas y alabardas, que nada ten-
dr ían que envidiar a las fundidas en nuestras modernas 
fábr icas . 
Este t ráns i to brusco de lo paleolítico a lo neolítico o 
eneolítico en el suelo hispano, es tá comprobado por los 
recientes descubrimientos arqueológicos , realizados por 
los hermanos Siret entre Cartagena y Almer í a . L a pie-
dra, el cobre, el hierro y el bronce, los utensilios m á s 
rudimentarios de pedernal y los perfectamente elabora-
dos de metal, son empleados s imul táneamente por diver-
sos pueblos, caracterizados a d e m á s por los diversos r i -
tos fúnebres, que en el sepelio de sus muertos usaban. 
E l m á s primitivo inhumaba a los cadáve re s de los seres 
m á s queridos, colocando las rodillas dobladas sobre el 
pecho; el segundo, extranjero, a l parecer, los incinera-
ba, colocando las cenizas en ar t í s t icas tumbas y horna-
cinas. 
E l hecho no deja de ser singular y e x t r a ñ o . Los pue-
blos en lo moral, como los individuos en lo físico, no evo-
lucionan ni se desarrollan de modo brusco y violento, 
sino gradual y sucesivamente, como por etapas y fases, 
de la infancia a la adolescencia, de la adolescencia a la 
vir i l idad, de la viral idad a la edad madura y al pleno 
desarrollo de la vida física o moral. ¿Cómo, pues, expli-
car esta anomal ía en el desarrollo de la cultura de un 
pueblo, que tan bruscamente pasa de una civilización in-
cipiente a otra consumada y perfecta? Semejante fenó-
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meno no encuentra explicación suficiente en el mismo 
pueblo evolucionado; la experiencia de otros muchos 
nos enseña , que para elevarse por sí mismos a un grado 
superior de cultura, han necesitado varios períodos de 
años , pasando lenta y progresivamente de lo menos im-
perfecto a lo más perfecto. ¿Qué de siglos no habr í an 
precisado las tribus salvajes de A m é r i c a para salir de 
su salvajismo, de no haber estado en contacto inmediato 
con naciones civilizadas? Y aún así y todo, ¿cuántas no 
permanecen aún en su incultura? L a naturaleza, lo mis-
mo en un orden que en otro, nada hace por saltos, y 
allí donde los hay, preciso es suponer alguna ingerencia 
e x t r a ñ a a la misma. ¿Cuál pudo ser en el presente caso? 
Se ha pensado generalmente en una influencia oriental, 
motivada por el desembarco en nuestras costas meri-
dionales de todo un pueblo que, de grado o por fuerza, 
supo imponer su cultura a los naturales abor ígenes ; 
pero en la de te rminac ión concreta de quien éste pueda 
ser, hay notable discrepancia. E l ilustre a rqueó logo 
Lu i s Siret (1) atribuye la glor ia de la primera coloniza-
ción y civilización hispana a los fenicios. Mas esto es 
poco probable. u A partir de los descubrimientos de Cre-
ta, ha escrito Dussaud (2), estamos en condiciones de 
demostrar que el intermediario fenicio no ha desempe-
ñado ningún papel en el Med i t e r r áneo antes del si-
glo xii„, Y sabido es, que la fecha del arte neolítico en 
España , se remonta a una época mucho anterior. D i g a 
lo que quiera el mencionado a rqueó logo belga, el a r r i -
bo de los fenicios a las costas meridionales hét icas no es 
anterior a la segunda mitad del segundo milenario. 
Cádiz, la m á s antigua ciudad por ellos fundada, data, a l 
decir de los historiadores clásicos, del 1100; mientras 
(1) «Les p r e m í e r s ages du metal dans le Sud de 1 'Espagne ' . ( A n v e r s 
1887). Idem: «La fin de 1' é p o q u e neo l i lh ique» (en »L' A n t r o p o l o g i e » . P a r í s , 
tomo 189). 
(2) «Les ci v i l i za t ions preheliques dans le bassin de la mer Eg 'ée», p á g i 
na 189. 
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que Tartessos. la capital del imperio del mismo nombre, 
florecía ya en esta época, más de mil años había . U n in-
signe geógra fo e historiador griego, que pudo aún re-
coger los últimos ecos de la t radic ión, terminantemente 
lo afirma (1). Apenas si admite ya duda que " E s p a ñ a , 
como Creta , Micenas y T r o y a y como algunos de los 
países balcánicos, estaba en posesión del uso y de la me-
talurgia del cobre en una época , que no es más moderna 
que el año 2500, y probablemente más antigua,, (2). 
V a r i o s siglos antes de que los activos fenicios, a una 
con su comercio difundiesen por las costas del Medite-
r r á n e o las luces de su no muy perfecta civilización, ya 
el pueblo prehelénico, los habitantes principalmente del 
mar Egeo, los célebres tirrenos o pelasgos, que en tiem-
pos antiquísimos habían invadido las costas del mar T i -
rreno, estaban ya en el apogeo de una aventajada cultu-
r a y civilización, con estilo propio y arte ca rac te r í s t i co y 
clásico que, siendo substancialmente el mismo, rec ib i rá 
los nombres de miceniano, minóico, cretense o pelásgi-
co, de los diversos puntos o países en donde principal-
mente se desar ro l ló (3). ¿Fueron éstos los introductores 
de la civilización neolítica en nuestro suelo? P o r muy 
verosímil y probable lo tengo. 
E n efecto; todo el arte neolítico español está impreg-
nado de semejanzas, sino ya identidades, con el estilo 
miceniano de la colina Hissarl ik (4), en tiempos heméri -
cos desarrollado. 
(1) E s t r a b ó n , « G e o g r a p h » , l ib r . III. 
(2) M e n é n d e z y Pe layo , «Hist . de los H e t e r o d . » , tom. I , edic. del 19U. 
(3) B i e n comparados entre sí los mencionados estilos, n ó t a s e en ellos un 
un tipo o modelo c o m ú n , i d é n t i c a s l í n e a s generales y muy parecida forma 
en los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s ; las diferencias son muy accidentales, 
provenientes de la diversa é p o c a de que datan y del genio e i n s p i r a c i ó n de 
los artistas que dentro de los mismos rasgos comunes h a c í a n alarde de sus 
peculiares cual idades. P o r esta r a z ó n , los inc luyo a todos en el nombre co-
m ú n : de esti lo miceniano. 
(4) Mncho se ha disputado sobre l a a n t i g ü e d a d de l a c iv i l i zac ión m i c é n i -
ca . Mas hoy puede y a considerarse, fuera de toda duda, que su o r igen es an-
ter ior a l 1500 a. de J . C . Hechos contundentes lo demuestran. En t re los pre-
ciosos objetos descubiertos en Micenas , se e n c o n t r ó , pocos a ñ o s ha , un car-
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En Arquitectura, 
son clásicos ejemplos de esta influencia las cé lebres ne-
crópolis de cúpula, recientemente descubiertas, tales 
como la de los Millares (1) en Almer ía , la Romera l (2) 
en Antequera, la de Odalera e Ibros en Jaén , la de V i e -
ra y la impropiamente llamada Cueva de Menga, en 
Antequera (3), la cueva de la Patora en Castilleja (Se-
villa), con algunas otras aún no estudiadas del S de nues-
tra Península . Aún el ojo menos avizor notar al momen-
to puede la perfecta ana log ía que existe entre las men-
cionadas necrópolis de cúpula , con las de Grec ia , cuyo 
tipo es el llamado Tesoro de Atreo , en Micenas. L a cá-
mara es en entrambos países de bóveda elíptica; las cú-
pulas pa rabó l i cas con saledizos; las puertas y demás 
vanos trapeciales; los muros ciclópeos; los megalitos re-
vocados con mortero de barro; c á m a r a s redondas y cu-
puliformes con tendencia a veces a terminar en punta, y 
en el interior nichos redondeados laterales, con vest íbulo 
descubierto. L a cubierta de saledizo y cobijas es apoya-
da con frecuencia en una columna de piedra o de ma-
dera, que surge en el centro y, al lado de los sepulcros, 
pequeños obeliscos, variados en su forma, pero simila-
res en ambos países . 
tucho de Amenofis III , que r e i n ó en E g i p t o por los a ñ o s 1500; un escaraba-
jo con el nombre de T i , esposa del anter ior f a r a ó n , y otro escarabajo con e l 
nombre de Amenofis I II . E n l a mi sma é p o c a , M r . F l i n d e r s Pet r ie d e s c u b r i ó 
varios cacharros y vasos m i c é n i c o s entre las ruinas de Te l - e l -Amarna (1400 
a 1340 a. de J . C.^; todo lo cual demuestra hasta l a evidencia l a a n t i g ü e d a d 
r e m o t í s i m a de la c iv i l i zac ión miecan iana . 
(1) Cfr . L . Siret , «L' Espagne P r e h i s t o r i q u e » . 
(2) M . G ó m e z Moreno, « A r q u i t e c t u r a T a r t e s i a » , Bo le t í n de l a R e a l A c a -
d e m i a de l a H i s t o r i a , tomo X L V I I , 1903. 
(3) M . G ó m e z Moreno , obr. cit . Pueden t a m b i é n consultarse provechosa-
mente: Candan, « P r e h i s t o r i a de la p rov inc i a de A n d a l u c í a » ; Per ro t y C h i -
piez, «Hist . de 1' art . dans l ' an t i qu i t é» ; Bonsor : «Les colonies agr icoles de 
la v a l l é e du Bet i s» ; P . P a r í s , «Essa i sur 1' art . et 1' industrie de 1' Espagne 
p r i m i t i v e » ; Ca r t a i l hac , «Les ages prchistoriques de 1' Espagne et du Por -
t u g a l » . 
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Si del estudio comparativo de las necrópolis , pasa-
mos al de los 
Ritos fúnebres, 
encontraremos no menores ana log ías . 
L a incineración, practicada por el pueblo preheléni-
co, estuvo en uso en tiempos prehis tór icos en la región 
bét ica . Hechos contundentes lo demuestran. " A los indí-
genas, que inhumaban a los muertos, sucedió una pobla-
ción, que los incineraba y que había llegado a adquir ir 
un grado de civilización muy notable. L a mayor parte 
de los túmulos de Acebuchal, el de la Alcanta r i l l a , el de 
la C a ñ a d a de Ruiz Sánchez , pertenecen a este misterio-
so pueblo que, al parecer, introdujo la agricul tura en el 
valle de Betis, val iéndose de la hoz de sílices dentados,, 
que se tiene por originaria de Egipto, y m á s remotamen-
te de Asia, , (1). 
Las colosales y felices excavaciones, llevadas a cabo 
por los hermanos Siret, sirven de poderosa confirmación 
a las ca t egó r i ca s afirmaciones del primero de nuestros 
pol ígrafos españoles . De las practicadas a lo largo del 
Medi t e r ráneo , en una extensión de 75 ki lómetros , han 
podido claramente deducir la existencia en la región ex-
plorada de tres civilizaciones, de las que la segunda está 
caracterizada por el rito de la incineyación de los cadá-
veres y el uso de los metales. L a s urnas funerarias apa-
recen en reemplazo de los primitivos túmulos y, al lado 
de aquél las , encuén t r anse variedad grande de pequeñas 
hornacinas de piedra y no pocos utensilios de cobre (2). 
N i se limitó al suelo andaluz este rito fúnebre. A lo 
largo del Medi te r ráneo , desde Cartagena a Ca t a luña , 
vénse no pocos rastros de su difusión. E l cerro de San 
(1) M e n é n d e z y Pe layo , obr. c í t . , p á g . 145. 
(2) Cf r . Siret , «Les premiers ages du metal dans le Sud-Est de 1' E s -
p a g n e » . 
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Antonio (1) en Orihuela, L a Bastida en Murc ia (2) y la 
ant iquís ima ciudad de l luro en M a t a r ó (3), nos ofrecen 
pruebas de lo generalizado que estuvo en aquellos tiem-
pos prehis tór icos en las costas del Med i t e r r áneo el rito 
de la incineración. 
E l misterioso pueblo, que con la cultura propia y 
clásica introdujo la susodicha p rác t i ca fúnebre, no pare-
ce ser de procedencia inmediata oriental. Entre los ju-
díos, fenicios y egipcios, no se encuentran vestigios de l a 
incineración. Aún hoy día, después de tantos siglos 
transcurridos, se conservan en perfecto estado no pocos 
riquísimos hipogeos, que contienen los mortales despojos 
de algunos magnates egipcios. " L a urna cineraria, ha 
escrito Reugemont (4), fué desconocida de los antiguos 
semitas, y en época, relativamente reciente, ha sido uti-
lizada por los indo-europeos. 
Verdad es que, en el Egipto arcaico, existió la extra-
ña costumbre de la c remac ión de los restos del soberano 
difunto, después de haber sido inhumado en un túmulo 
ricamente adornado; mas, a parte de tratarse de un rito 
exclusivamente reservado a los faraones, cesado había 
ya varios siglos antes (je la época a que nos referimos. 
¿Quién, pues, pudo ser el misterioso pueblo que, con 
la cultura y el empleo de los metales, introdujo en nues-
tro suelo el rito de la incineración? 
Entre los griegos, durante el primitivo per íodo, l la-
mado miceniano, no estuvo en uso m á s que la inhuma-
ción; multitud de objetos funerarios, correspondientes a 
esta época, lo demuestran. 
Consta, sin embargo, que en los tiempos de Homero, 
fué interrumpida tan antigua y universal costumbre, 
para dar lugar a la incineración o c remac ión . A ella 
indudablemente alude el cé lebre autor de la Iliada (5), a l 
(1) «Razón y F e » , tom. V y V I , 1903. 
(2) V i l a n o v a y de l a Rada , «Hist . G e n . de Esp .» , tom. 5, p á g s . 
(3) P e l l i c e r , «Es tud ios H i s t . — A r q . sobre I l u r c . 
(4) «L' age du bronce ou S é m i t e s en Occ iden» . 
(5) Cant . 25, v . 70. 
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poner en boca de Petroclo estas palabras, que dirige a 
Aquilea: "Dame cuanto antes sepultura para que pueda 
pasar las puertas del Orco; pues las almas... me recha-
zan... y de este modo voy errante por los alrededores 
del palacio de... P in tón . Dame la mano; te lo pido llo-
rando, pues ya no volveré del Orco cuando hayá i s en-
tregado mi cadáver al fuego 
L a gran multitud y variedad de urnas cinerarias 
descubiertas por Schliemann — el Mariette de Mice-
nas (i)—, en la colina de Hissar l ik , demuestran lo gene-
ralizada que estaba en el pueblo prehelénico la costum-
bre de la incineración o c remación de los muertos. 
Np parece, sin embargo, haber sido de larga du-
rac ión , tanto en la antigua Grec ia como en nuestra 
Península , el nuevo rito introducido. Muy pronto la vie-
ja costumbre de la inhumación reemplaza en uno y otro 
país a la incineración. Los restos humanos dejan de ser 
sometidos a la acción del fuego para serlo al de la ma-
dre-tierra. E n la edad de oro de Grec ia , según los auto-
rizados testimonios de Tuc ídes , Plutarco y Herodoto, 
volvió de nuevo a practicarse la inhumación. 
En el modo de practicarse la inhu-
mación, 
encontramos aún mayores concordancias entre ambos 
países . 
E l uso de conservar en las casas los cadáve re s , tes-
tificado por Eur íp ides , se prac t icó en Andaluc ía (2). E l 
mismo techo cobijaba al difunto y a los que le lloraban 
y los vivos eran los encargados de velar por los despo-
jos de los muertos, en cuya compañía moraban. 
L a costumbre de colocar a los c a d á v e r e s con las 
(1) E l resultado de sus felices excavaciones, lo pub l i có en sus l ibros: 
«Mikna . Ber i ch t ü b e r meine Forschungen und En tdekungv i n M y k e n a und 
T y r i u s » . «Der Prahis tor ische P i í l a s t der K o n i g e ven T y r i u s . . 
(2) He lena , V , 1163. -Per ro t , «Hist . de 1' a r t . . V I , 354. 
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piernas y brazos doblados, como en cuclillas y sepultar 
con ellos los vestidos, armas, joyas y objetos que usaron 
en vida, practicado en el suelo prehelénico (1), estuvo 
también muy en boga en el nuestro. De m á s de mil tres-
cientas sepulturas, exploradas por los hermanos Sirect 
en A r g a r , las cuatro quintas partes eran grandes ga-
rras, en las que el cuerpo humano a p a r e c í a replegado, 
con las rodillas y manos levantadas hacia la barba. E n 
las tumbas, llamadas de motillas, tales como las de 
Acebuchal , Campo Rea l y otras del l i toral de Almer ía y 
Murc ia , aparecen los c a d á v e r e s en la misma forma em-
brionaria. 
Que estas sepulturas no procedan de los naturales 
primitivos, sino m á s bien de origen griego, lo prueba el 
hecho de haberse encontrado similares tan solo en T ro -
ya, en el Quersone y en los pueblos todos del mar Egeo. 
Los sacrificios en honor de los di-
funtos, 
practicados en Grec ia en el per íodo de oro de su c iv i l i -
zación, y de que Homero nos habla en la Iliada (2), a l 
referir los sacrificios ofrecidos por Aquiles sobre la 
tumba de Patroclo, parece también haberse practicado 
en el valle del Betis. L a muerte violenta, a que se supo-
nen fueron sometidas muchas personas, cuyos restos han 
sido descubiertos en algunas estaciones a rqueo lóg icas 
de la Península ; sus c r á n e o s y v é r t e b r a s perforados, di-
seminados y en confuso desorden dispersos en torno de 
la tumba de mayores proporciones...; ¿no tendr ía todo 
esto explicación satisfactoria en a lgún b á r b a r o e in-
humano sacrificio en honor del difunto? Los hechos no 
son aislados, ni a una región sola circunscriptos. Se han 
encontrado rastros de haberse practicado este b á r b a r o 
(1) Perro t , obr. ci t . ; M e n é n d e z y Pe l ayo , obr. c i t . , p á g . 156. 
(2) X X I I I , vers. 175, 176. 
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y misterioso rito en A r a g ó n (l), en la Mancha A l t a (2), 
en S igüenza , en Medinaceli y en algunas otras regiones 
hispanas. 
Mucho se ha escrito y disputado sobre el significado 
verdadero de la perforación craniaca, que se observa 
en los susodichos y en otros muchos enterramientos. 
A t r a v é s , sin embargo, de otras mil hipótesis y conjetu-
ras, ha logrado abrirse paso la inventada por L . Vas-
cocellos (3), según la cual , ula t repanac ión pós tuma, lo 
mismo, que la que se practicaba en vida, t endr ía por ob-
jeto la expulsión de un mal espír i tu , alojado en la caja 
craniaca.,. Mas si éste es el origen de semejante rito, 
;cómo se explica que se limitase a determinadas perso-
nas, tribus y familas del mismo per íodo, excluyéndose a 
otras? Porque es de notar que en ninguno de cuantos en-
terramientos se han descubierto es general, extendién-
dose a todos los c r áneos . Mejor creo que se trate de pri-
sioneros sacrificados en honor de sus enemigos, o bien 
de trofeos de guerra. Probable es también que estos es-
queletos no eran sino los restos de cautivos degollados 
durante los funerales de un jefe, como lo son en la Ilia-
da los 12 prisioneros troyanos, sacrificados por Aquiles 
sobre la tumba de Patroclo. Es t a costumbre, patentiza-
da varias veces por la poesía homér ica , debía estar muy 
extendida por el mundo griego y entre los pueblos de la 
an t igüedad , por ejemplo, los escitas, según el testimo: 
nio de Herodoto, y respondía a l mismo criterio que ins-
pi ró otras p rác t i cas funerales, como la de colocar junto 
al c a d á v e r armas, alimentos, vasos, etc., etc. 
(1) E n el pueblo de Ped rega l fué descubierto en e l 1883, un vasto cemen-
ter io , en el que los c a d á v e r e s a p a r e c í a n en confuso desorden y perforados en 
las partes blandas. 
(2) A pr inc ip ios del s ig lo x v m aparecieron diez c a d á v e r e s en esta r e g i ó n 
manchega , en cuyas cabezas se velan unos grandes clavos, que metidos por 
e l c r á n e o , les l l egaban hasta la g a r g a n t a » . ( M . P . , obr. c i t . 
(3) R e l i g i ó e s da L u s i t a n i a , tom. I, p á g . 186. 
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El arte de modelar, grabar, escul-
pir y decorar del primitivo período 
español, 
es una reproducc ión y copia exacta del griego mice-
niano. 
L a cerámica negra, con decorac ión rect i l ínea inci-
sa y empastada de Ciempozuelos, de Ta lavera de la R e i -
na, de Carmona, de Almer í a y de Palmella (cerca de Se-
tubal en Portugal), y cuyos remedos más o menos bár -
baros abundan en nuestras estaciones neolí t icas, consti-
tuyó—al decir unán ime de los a rqueó logos ,—una indus-
tr ia primitiva en Grec ia , Chipre y E t r u r i a (4). 
L a vajilla lisa, negra y redondeada, ca rac te r í s t i ca de 
las necrópolis más modernas del A r g a r (Almería) y el 
de Zabal ín (Guadix), cuyas dos formas dominantes, el 
vaso de paredes en escocia y el suelo convexo y la copa 
sobre peana, inolvidables por su elegancia, recuerdan 
otros vasos griegos ant iquísimos en barro y oro, siendo 
estos úl t imos acaso los modelos originarios de los pr i -
meros. 
L a c e r á m i c a de los tiempos neolíticos del valle del 
Betis reproduce exactamente los recintos segundo y 
quinto de Hissar l ik . 
El motivo de ornamentación « 
en los diversos objetos domésticos acusa también la mis-
ma procedencia. L o s ojos simbólicos, d iseñados con in-
fantil garbo, que caracterizan las más antiguas ce rámi -
cas de los Millares; los ciervos, gacelas, palmas y otros 
motivos de adornos, frecuentemente repetidos en las va-
jillas de primitivos civilizadores de nuestras costas me-
ridionales, son temas que repiten los primeros vasos de 
Hissarl ik. P u d i é r a m o s citar, por vía de ejemplo, los 
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grabados en hueso y concha, descubiertos en 1894 en 
Azebuchal , así como las tablillas de marfil de la necró-
polis de B e n a r r a c ó n , de origen claramente oriental, im-
portado por los fenicios a nuestras costas. 
En los objetos de culto 
son m á s visibles las semejanzas entre ambos países . 
C o m p á r e n s e los ídolos encontrados por Siret en la re-
gión almirense, con los descubiertos por Schliemann, y 
se n o t a r á entre ellos, no sólo semejanza, pero aún iden-
tidad perfecta; el famoso betilo de plomo del segundo 
recinto de Hissarl ik con las estatuitas de m á r m o l , reco-
gidas en las tumbas de las Cíclades; los cé lebres cuer-
nos de consagrac ión de Cnosos, con los cuernecillos de 
t ierra cocida, recogidos por Siret en Campos y por Bon-
sor, y se v e r á una influencia, denunciadora de relaciones 
ín t imas entre los pueblos del mar Egeo y del valle del 
Betis. L a semejanza de perfiles entre los ídolos españo-
les y griegos, salta al ojo menos avizor. 
El culto del toro, 
tan común en el Oriente y en Creta, cuyos altares voti-
vos estaban adornados de gran multitud y variedad de 
cuernos de dichos animales, estuvo en uso en el Occ i -
dente, máxime en nuestro suelo. L a s tres enormes ca-
bezas bobinas de bronce, encontradas en Cost ig (Ma-
llorca), las que, según parecer de sabios autorizados, 
son exvotos de un arte primitivo; los cuernos simbóli-
cos, hallados en la estación de Oficios (Almería) por los 
Sres. Siret; los amuletos en forma de pequeñas cabezas 
de animales, semejantes a las que se conservan en nues-
tro "Museo Arqueo lóg ico Nacional,,, encontrados en 
C e r d e ñ a , y en la mayor parte de las naciones de Euro-
pa demuestran hasta la evidencia la existencia del culto 
del toro y de los animales cornudos. 
Diversas manifestaciones de este mismo culto pare-
cen ser: el hacha entre dos cuernos, prototipo de los al-
tares de Creta , y de que en E s p a ñ a tenemos algunos 
ejemplares; el de los ídolos geomét r icos , triangulares y 
bipenes, a t r a v é s de los cuales comienza a insinuarse 
una tendencia ant ropomórf ica y zoomórfica, lo que d a r á 
pie a los modernos a rqueó logos para inventar las más 
quimér icas suposiciones; el del principio de la genera-
ción, cuyo símbolo primitivo fué el t r i ángu lo sexual, 
manifestado en las m á s caprichosas y variadas formas; 
la crtiB gemmada o svática, con otros mil e x t r a ñ o s be-
tilos, que parecen ser diversas modalidades de un culto 
primitivo, importado en tiempos neolíticos de Grec ia a 
E s p a ñ a . 
"Las ana log ía s de nuestros descubrimientos con los 
hechos en Hissar l ikson sorprendentes, y no se puede me-
nos de pensar en que los dos pueblos pertenecen a una 
misma fase industrial. Cuanto m á s se penetra en el es-
tudio de los comienzos de la edad de bronce en E s p a ñ a , 
sea cual fuere el punto del orizonte hacia el cual se di-
rija la mirada, aparecen m á s evidentes las influencias 
del mar Egeo, sin que se discierna ninguna otra en la 
primitiva civilización del país de los Iberos,, (1). 
(1) M e n é n d e z y Pe layo , «Hist . de los H e t e r o d . » . 
A c e r c a de l a prehis tor ia y de los p r imi t ivos pobladores de l a P e n í n s u -
la I b é r i c a , pueden consultarse, entre otros, los autores siguientes: H . y V e g a , 
« E s p a ñ a p r i m i t i v a » ; M . Tubino , «Es tud ios p r e h i s t ó r i c o s » ; Gong-ora, « C a r t a s 
a cerca de algunos descubrimientos p r e h i s t ó r i c o s » ; A m a d o r de los R íos , 
«Es tud ios monumentales a r q u e o l ó g i c o s » , en l a Rev i s t a «España» ; P . F i t a , 
« P r e h i s t o r i a » , en Rev i s t a de A r c h i v o s , Bibl io tecas y Museos; i d . e l «Ge-
rundense y l a E s p a ñ a p r i m i t i v a » ; E . H ü b n e r , «La a r q u e o l o g í a de E s p a ñ a » ; 
Car ta i lhac , «Les ilges p r é h i s t o r i q u e s de l* Espagne et du P o r t u g a l » ; Zabo-
rowsky, L ' homme p r é h i s t o r i q u e en Espagne et P o r t u g a l » ; «Les premiers 
ages du mi t a l dans le S E de 1' E s p a g n e » ; i d . «Nonve l l e s campagnes de re-
cherche archeologique en E s p a g n e » ; G a g o R a b a n a l , «Apun tes para l a his-
tor ia de E s p a ñ a p r i m i t i v a » . «Es tud ios de A r q u e o l o g í a P r a t o h i s t ó r i c a y E t -
n o g r a f í a de los astures lancieses, hoy leones» ; P . P a r í s , «Essai sun P art et 
1' industrie de 1' Espagne p r i m i t i v e » ; P . Banr , « P r e - r o m a n antiquities of 
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P o d r á discutirse, quizá, la procedencia de tal o tal 
objeto, anteriormente citado; pero nadie n e g a r á la in-
fluencia que en nuestro arte neolítico tiene el miceniano. 
Estas ana logías e ingerencias micenianas no encuen-
tran explicación satisfactoria en el simple tráfico entre 
ambos países. U n pueblo no abdica tan fácilmente de sus 
costumbres y se asimila las del extranjero, por el mero 
contacto que sobre él se ejerza. 
L a historia lo demuestra. 
A pesar del tráfico comercial y de la continua influen-
cia , que las naciones cultas de Europa ejercen en algu-
nas tribus salvajes de A f r i c a y A s i a , las vemos, sin 
embargo, continuar en su nativa barbarie, sin que la luz 
de la civilización logre disipar las espesas tinieblas de la 
ignorancia, en que es tán envueltas. ¿Qué más? A pesar 
de la gran cultura desarrollada en el valle del Betis, 
quince siglos antes de Jesucristo, por el pueblo tarsense 
y de las provechosas influencias, que naturalmente ha-
br ían de sentirse en toda la Península , esto no obstante, 
la m a y o r í a de sus moradores continuaron ajenos a este 
cultural movimiento, hasta tiempo después de la domina-
ción romana. Y aun dentro de las mismas naciones c iv i -
lizadas de Europa, ¿cuántos pueblos y regiones enteras 
no existen en estado semisalvaje, viviendo en míse ras 
c a b a ñ a s o chozas, usando a ú n de instrumentos y utensi-
lios tan toscos y desal iñados, que más parecen de tiem-
pos prehis tór icos que de los actuales? ¿Cuántas Jurdes 
S p a i n » , en « A m e r i c a n Journa l of a r c h a c o l o g í e > ; V i v e s y Escudero, «El arte 
egeo en E s p a ñ a » , en «Cu l tu r a E s p a ñ o l a * (1908); L . Si re t , «Tyr i ens e tCe l tes 
en E s p a g n e » , en l a «Revue des guestions Scient i f iques»; i d . «Les Cass i t i r i -
des et 1' empir co lon ia l des p h e n i c i e n s « , en «L' A n t h r o p o l o g i e » (1908-1909); 
J o n l i n , «Les ages p r é h i s t o r i q u e s dans le S de l a F r a n c e et dans l a p é n i n s u l e 
Ibé r ique» , en l a «Revue archeologique> (1910); T . A r a n d a z i , «Cues t iones de 
p r e h i s t o r i a » , en l a « E s p a ñ a m o d e r n a » (1913;; P . Verner t , « E t h n o l o g i s c h e 
Bis t r i ige zur sfranische D i l u v i a l k u l t u r (Dentsche ze i tugvan Span i en» (1917). 
Como resumen de cuanto se ha progresado y escri to sobre esta mater ia , 
puede consultarse a Bosch y G impera , «Apéndice a l a t r a d u c c i ó n castel lana 
de Schul ten en H i s p a n i a - (Barcelona, 19201. 
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en E s p a ñ a y fuera de ella, no se encuentran en pleno 
siglo xx? 
M a l podr ía obrarse, pues, cambio tan radical y com-
pleto en la vida intelectual y moral del primitivo pueblo 
andaluz por el simple tráfico comercial o por una tran-
sitoria ingerencia de los moradores de las islas del mar 
Egeo. Y esto tanto m á s , cuanto que el t ráns i to del perío-
do paleolítico a l neolít ico, según hemos dicho, no se obró 
paulatina y gradualmente, sino de modo repentino y 
violento. 
Todo inclina a pensar en una invasión extranjera, en 
la emigrac ión de todo un pueblo en las costas meridio-
nales de la Pen ínsu la Ibé r ica . Y aasí parece verosímil , 
que el t r áns i to hacia lo neolítico sobreviniese merced a 
un choque brusco, provocado por incursiones proceden-
tes del extremo del Med i t e r r áneo , donde el exceso de 
población acarreaba unos quince siglos antes de Jesu-
cristo revueltas y emigraciones, des tacándose en medio 
de aquel oleaje, los Tirrenos, poderosas bandas de na-
vegantes y guerreros, enseñoreados del mar Egeo, y 
que acabaron por fijarse en los territorios costeros e is-
las de Grec ia e Italia,, (1). 
Esta identidad y concordancia de nombres, no surge 
ahora como nueva. Y a la an t igüedad , así profana como 
cris t iana, haciéndose eco probablemente de una tradi-
ción primit iva, declaraba escuetamente, que del epónimo 
Tharsis , descendían los íberos o españoles , que eran 
t ambién llamados tyrrenos. 
S i r v a de ejemplo de la primera nuestro insigne 
P . Mela quien, como del país , es m á s digno de crédi to en 
cuanto a la nación se refiere, el cual escribe: 
«AsperIberus 
Hic agit: hic olim Tyn'henide 
pulsus ab ora. 
(1) M . G ó m e z Moreno, obr. ci t . 
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Cespidis Eoi, tenuit sola; ceu 
vaga semper. 
Sors rapit exacta» (1). 
Y en otro lugar, hablando el mismo autor de los p r i -
meros pobladores de la Península , dice terminantemen-
te: "Pr ima vetustorum gens est tibi Tyrrhenorum (2). 
L a t radición cristiana de los tres primeros siglos nos 
ofrece aún más explícitos y claros testimonios. Sexto 
Julio Afr icano, en su Chvonografía, de la que tan sólo 
se conservan algunas referencias en Eusebio de Cesa-
rea, dice terminantemente, que de Tharsis provenían 
los Iberos (3). U n autor anónimo, también del siglo ter-
cero, que escribió el "L ib ro de la generac ión desde 
Adam,, ("Libellus seu Chonicon de divisionibus et gene-
rationibus gentium,,), asegura, porsuparte,que de Thar-
sis descendían los Iberos, que eran también los Tirre-
nos (4). E n el siglo cuarto, otro autor también anónimo, 
copilador del "Chronicon Paschale,,, dice que de uJavan 
proven ían los hispanos, que eran también los Tyra-
m'os„ ;(5). Y por úl t imo, San Epifanio, hablando de los 
primitivos pueblos, nombra en primer lugar a los Ty r r e -
nos (iruppsm) de la Iberia (6). 
Esto supuesto, resta aún demostrar otro punto de 
trascendental importancia en la cuestión que nos ocupa:. 
(1) «De situ Orb is» , vers. 893. 
(2) Ibidem, vers . 490. 
i (3) «Eusebi i P a m p h . C h r o n . C a n . omninmode historiae Hbr i dúo» (Ci t . 
por Bochar t , Phalegf. l i b r . 3, cap. 7, co l . 166). 
(4) Sectio III, «Thar s i s ex que H i b e r i , qui et T y r r e n i » . 
(5) E d i c t . Dinfor t , I, p. 94: «Thar s i s a quo Iberi, qui et T y r r e n i » . 
(6) « P a n a r i u m » (Haerexi I, 31) y en e l A n c o t a t u m (edict. Coloniae , 1682)_ 
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La identidad de los nombres ''Tar-
chisch,,, "Turscha,,, "Tyrrenos,, 
o " T y r s e n p s , , , "Tartessos,,, 
"Turdetania,, y "Tarsis^ 
que indistintamente y como sinónimos hemos hasta él 
presente empleado. ¿Lo son en realidad? Indudablemen-
te que sí. 
Todos ellos, por diversos que a simple vista parez-
can, no son más que accidentales modificaciones, sufijos 
varios agregados a una ra íz pr imit iva y común que, con 
el transcurso del tiempo y a causa de las múltiples len-
guas, en que fueron introducidas, insensiblemente se 
han ido introduciendo. 
De la primit iva radical Tyrs y Tuvs, se formó el 
nombre propio Tyrseno o Turseno, con que fué apelli-
dado el hijo del rey de L i b i a , que acompañó desde Es-
mirna a sus hermanos emigrantes, y en memoria del 
cual éstos se hicieron l lamar Tyrsenos o Tyrrenos, se-
gún refiere Herodoto (1). Posteriormente, a l ser trasla-
dado el mismo nombre a la lengua egipcia, sufrió una 
ligera mutación. L a y de la pr imit iva radical fué susti-
tuida definitivamente por la u, a causa de la semejanza 
en la pronunciac ión de entrambas vocales; y el sufijo 
enos, por el de sch, que es propio de la lengua hieroglí-
fica, resultando el nombre completo Turscha o Tuirs-
cha, que encontramos escrito en los monumentos de 
Tebas y en el gran papiro de Ilaris. 
E n el hebreo, permaneciendo también inmutables las 
radicales consonantes, sufrieron mutación las vocales. 
P o r una tendencia fonética de las lenguas semít icas a 
cambiar en sch varias de las palabras extranjeras 
tonta, por ejemplo, en BascJia) y por asonancia entre 
(1) H e r o d . L i . I, cap. X C I V . 
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las vocales a, u, y, se leyó Tarschisch, en vez deTurs -
cha o Tuirscha. 
L a palabra Tarschisch no es, por tanto, de origen 
hebraico-fenicio, como dice Gesenio (1), ni tampoco "uh 
nombre, impuesto por los Ti r ios , que dir ía el S r . Schul-
ten (2); es más bien una der ivación del tipo pr imit ivo 
tyrs y turs, que encontramos en los monumentos m á s 
antiguos. L a t radic ión antigua, ha escrito a este propó-
sito F r . Lenormant, consideró siempre la ape lac ión 
Tyrrenos como derivado de la voz -up^oí, la cual a su 
vez lo es de la radical tyrs y turs. E n el dialecto dó r i co 
aparece el nombre escrito de las dos maneras: Tiirsanot 
y Tyrsanoy; mas en el lenguaje clásico, por asimilación 
de consonantes, desaparece la sibilante s, y es sustituida 
por la gutural r, p ronunc iándose Tyrrenoi, en lugar de 
Tyrsanoi . E n el Etrusco, es decir, en la lengua del país 
mismo en donde se estableció el pueblo pelasgo-tyrreno 
después de la gran emigrac ión referida, se le encuentra 
como nombre propio: Turnio, Tnrreno, de donde el la-
tino Turscnio, Turselio (3). 
E l t ráns i to del primitivo nombre tyrreno-pelasgo, a l 
del griego Tartessos, se explica aún m á s fácilmente. A l 
igual que entre nosotros se castellanizan los nombres ex-
tranjeros, añadiéndoles las terminaciones propias de l a 
lengua, a, o, as, os, para el femenino y masculino de 
arabos géne ros , respectivamente; así también los grie-
gos, al helenizar el nombre extranjero Tyrsenos o 
Tyrrenos, le añad ie ron las terminaciones o sufijos, que 
son propios de su lengua, essos, ai, resultando así los 
nombres de Tartessos y Turdetania, que leemos en 
los autores clásicos. E l cambio de vocales en los nom-
bres propios es muy accidental en todas las lenguas, así 
antiguas como modernas, y su transposición o mutac ión 
(1) « T h e s a u r u s L i n g . Hebr . et C h a l d » , p á g . 1.316, columna segunda. 
(2) «Rev is ta Occ iden te» , n ú m . y a c i t . , p á g . 78. 
(3) Cfr . Lenorman t , «Revue des questions h i s to r ique» , 1884, tom. 32. 
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nunca hace var iar la radical , que puede ser común a 
muchas. 
U n ejemplo claro de las variaciones que sufrió en el 
griego la mencionada palabra Tarschisch, nos le ofrece 
Polibio en el extracto que hizo de una inscripción greco-
púnica, dedicada por Aníbal a l templo de H é r a Lac in i a . 
E n el la , el gran general c a r t a g i n é s describe sus princi-
pales hechos guerreros, y luego, hablando de las tropas 
que, a su partida para Italia, hizo pasar de E s p a ñ a al 
Af r i ca , se expresa en estos té rminos : Hcrviv GE oí 8, agav—c 
©SfmTat., MotTT'.avo1., 7:p6? os TÓUTÓIÍ Oi&k<a OXxaos;. 
Los Tersitas de que aquí se habla, y cuyo nombre 
no se encuentra en ninguna otra parte, ocupan, al lado 
de los Mastienos, el lugar de los Tartessios o Turdeta-
nos. Y así todos los cr í t icos unán imemente admiten que 
el nuevo nombre de la inscripción designa el mismo pue-
blo, y que la palabra OstmTa'. es sin duda alguna la for-
ma heleníst ica accidentalmente cambiada, del hebreo 
Tarschisch o bien del púnico Therschisch. 
Nada digo de la apelación latina Tarsis, cuyo nom-
bre derivarse puede del hebreo Tharschisch o del grie-
go Tartessos. E n uno y otro caso la mutac ión , como se 
ve, es muy accidental, y la misma identidad substancial 
del nombre, manifiestamente indica la identidad substan-
cial de lo significado por el mismo (1). 
Demos un nuevo paso. Local izada en E s p a ñ a la cé-
lebre Tarsis bíblica, {cuál fué su extensión y sus límites? 
¿Era una ciudad, una región o toda la Península , lo que 
aquélla comprendía? 
(1) E n cuanto a l a ident idad del pueblo t irreno con el pelasgo, me remi to 
a l erudito y concienzudo estudio del g r a n or ienta l is ta , Lenorman t , en l a 
Revis ta ci tada, quien con mul t i tud abrumadora de textos de antiguos escri-
tores h e l é n i c o s , d e m o s t r ó hasta la evidencia dicha identidad. 
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Tarsis fué primeramente una ciu-
dad, situada en la desembocadura 
del Guadalquivir. 
A su arribo del Oriente a las costas hét icas los pri-
mitivos colonizadores tarsenses, hicieron alto en el delta 
formado por los dos hrazos del Guadalquivir , cerca de 
su desembocadura, y comprendiendo las excepcionales 
ventajas que el nuevo lugar descubierto ofrecía para 
sus fines comerciales, anclaron sus bajeles, y saltando 
a t ierra, echaron los cimientos de la cé lebre Tarsis , la 
primer ciudad del Occidente. 
Su situación en el lugar indicado, es innegable. A fal-
ta de resultados prác t icos , obtenidos en las modernas 
excavaciones a rqueológ icas (1), recientemente empren-
didas bajo la dirección del S r . Schulten, tenemos abun-
dantes y claros testimonios de ant iquís imos geógra fos e 
historiadores, merced a los cuales podemos determinar 
exactamente el punto fijo donde aquélla estuvo situada. 
Aunque no faltaron Lialgunos en otro tiempo„ quie-
nes—al decir de Pomponio Mela (2)—llamaron a Carte ia 
Tartesso, la mayor í a , sin embargo, de los geógrafos e 
historiadores convienen en colocar a és ta fuera del Me-
d i t e r r áneo , hacia el poniente. 
E n efecto, Escimno de Quios (3) nos dice "que enca-
minándose en dirección de la isla Ery th ia , hacia el po-
niente, a dos días de navegac ión de Cádiz se encuentra 
un emporio riquísimo llamado tartesso, ciudad ilustre 
(1) E l ún i co resto encontrado, del que tengo not ic ia , és ü n a especie de 
an i l l o con 27 grabados o letras, que lo mi smo pueden ser tartesias que cual -
quier ot ra cosa, ya que tan desconocido nos es el alfabeto tarteso, c ó m o el 
de nuestros p r imi t ivos pobladores. Comparados , sin embargo, dichos carac-
teres o letras con las de los diversos dialectos p r e h e l é n i c o s , m á x i m e con el 
d ó r i c o , se encuentran notables coincidencias en los rasgos principales de 
las mismas. 
(2) C i t . por A l e m a n y , «Rev. de A . B . y M.», Mayo-Junio , p á g . 360. 
(3) Revis t . y l u g . y a c i t . 
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por la que corre un río de es taño , que viene de la región 
llamada kélt ica, y con mucha producción de oro y co-
bre,,.: Herodoto (1) nos habla de una nave samia que, 
arrastrada por el viento y guiada por un numen protec-
tor, l legó a Tartesso, atravesando las columnas de 
Hévcides. S t r a b ó n determina aún más la si tuación de 
Tartesso: "No lejos, dice de Cartaone es tá un monte lla-
mado de plata o Argentar lo , "Argentarlos et Argen -
teus mons... por la abundancia que hay allí de este me-
tal, por el que se dice que corre el Betis.. . Parece que 
los antiguos llamaron al Betis Tartesso, y a Gades con 
sus.islas; adyacentes Erytheya; por eso juzgo que can tó 
así Es tes ícoro : 
«Río Tartesso, que de inmensas fuentes, 
Casi a la opuesta parte de Erytheya 
Naciendo corres, y con plata llenas 
' D u r o s peñascos.» 
"Saliendo, pues, prosigue el mismo historiador, a l 
mar el Betis por dos bocas, dicen que antiguamente en 
medio de és tas fué habitada la ciudad Tartesso con el 
sobrenombre del r ío , y que la región se l lamó T a r t é s -
sides, donde ahora viven los T ú r d u l o s . Se sabe que 
E r a t ó s t e n e s , a la costa adyacente aCa lpe , l lamó T a r t é -
sides, y a Ery theya Isla Fortunada„ (2). Poco después , 
al s eña l a r los límites de la Turdetania nos habla del 
Puerto de Menesfheo y de las dos bocas por donde 
desagua el Betis, formando una isla que, según algu-
nos, tenía de longitud cien estadios. 
Pomponio Mela , natural de Tingetera, en la bét ica , 
(1) «Non procul a Castaone mons est e quo Baet is effluit... V i d e t u r sane, 
priscos i l los Bae t inTnominas se Tar tessum.. . C u m autem fluvius duobus 
erumpat ost i is , oppidum í n t e r ipsius cursum quondam habi ta tum fuisse 
constat , quod Tar tessum, eodem quo fluvius nomine appel la tum est, exsti-
teri t , argumque Tartessum, quem T u r d u l i han aetate pascun tu r . . . » ( E d . B a -
si lae apud Joannem V a a l d e r ; M D X X X I X , a Conrado Herevschio , l i b r . I I I , 
p á g . 99-100). 
• (2) Id; Noviembre -Dic iembre , p á g . 420. 
- 122 -
nos habla también de un gran lago, formado por el Be-
tis antes de su desembocadura, del que sale partido en 
dos brazos (1). Y Plinio, finalmente, nos dice que los ro-
manos llamaban 7\irtesso y los fenicios Gadir a una isla 
contigua a las desembocaduras del Betis (2). 
Pero ninguno de cuantos geógra fos e historiadores 
antiguos se ocuparon de la región hét ica o turdetana y 
de la ciudad, que le dió su nombre, lo hizo con la preci-
sión y claridad que el ilustre marsel lés , Rufo Festo 
Avieno(3), e n s u c é l e b r e p o e m a latino "Orae maritimaen. 
L a descripción de la Península Ibér ica empieza para 
nuestro geógra fo de Occidente a Oriente, desde el cabo 
Sagrado u Oesirymnis al Este (4), en donde nombra dos 
(1) Rev i s t a de A r c h . B i b l . y Mus. , Mayo-Jun io , p. 360. 
(2) Id . Ju l io -Agos to , p á g . 56. 
(3) Rufo Festo Avieno—poeta , g e ó g r a f o y p rocónsu l romano—, n a c i ó , a í 
parecer, en Mar se l l a , hac ia el a ñ o 400 a. de J . C . En t r e sus pr incipales obras 
figura «Orae M a r i t i m a e » , poema la t ino, en el que describe (en 713 versos; 
las costas del M e d i t e r r á n e o , desde M a r s e l l a a l estrecho de Gib ra l t a r . 
L a s fuentes de que se va l ió para la c o m p o s i c i ó n de l a obra, él mismo las 
ind ica en el p r ó l o g o (vers. 40-.')l): 
« L e p o r e l inguae, mul ta rerum junximus. 
E x p lu r imorum sumta commentar i is 
Haecateus ist ic quippe eri t Mi les ius , 
Hel lanicusque Lesbius , Ph i l eus queque 
Atheniensis , Cyryandaeus Scy lax 
Paus imachus i l l e , prisca quem genuit Sainos, 
Quin et Damastus , nobi l i natus Sige, 
Rhodoque Bacor i s Ortus, Euc temon quoque 
Popu la r i s urbis atticae, S icu lus Cleon , 
Herodotus ipse Thyr ius , tum qui decus 
M a g n n m loquendi est, at t icus Thuc id ides .» 
(Sigo l a ed ic ión l a t ina de Pedro M e l l a n , hecha en M a d r i d en el 1634, y 
l a t r a d u c c i ó n castel lana de Bonsor (Bole t ín de l a Rea l A c a d e m i a de la H i s -
tor ia , Junio-Jul io , Agosto-Octubre, 1921.) 
(4) Vers. 90. <-Et. promitientis hic j u g i xirgit caprtt 
(Oestrytnnin is tud dixit aevum antiquius) 
Molesque ce Isa saxei fas t ig i i 
Tota i n tepentem máx ime vergit notmn. 
Sed hujus antem prominentis vértice 
96. Sinits dehiscit incplis Oestrynnndes, 
Laxe jacentes, et metallo divites 
Stanui, atijne p lumbi multa vis hic gentis est. 
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senos o golfos: el Simts Oestrymuietts y el Sinus Tar-
tessitts. E n el primero coloca a las islas Oesirynicas, 
Superbus aniinus, efficax solertia, 
100. Xegotiandi cura jugis ómnibus . 
265. H i c ora late suut sinus Tartcssi. 
Dictoque ab anme in haec locorum^uppibus 
Via est d ie i . Gadi r hic est oppidum: 
Nam punicorum l ingua, conüeptum locuin, 
Gadi r vocabat: ipsa Tartessus pr ius 
270. Cognominata est multa et opulens civitas 
Aevo vetusto, nunc egena, nunc brevis, 
Nunc destita, nunc r u i n a r í a n ager est. 
Nos hoc locorum praeter Herculaneam 
Selemnitatem, vidimus m i r i n i h i l . 
283. ... Sed insulam. . 
Tartessus amnis ex Ligust ico L a c u 
285. Pe r aperta fusus, undique ablapsu l igat: 
Ñeque iste tractu s irnpl ici provolvitur , 
Unusve fulcat subjacentem cespitefn. 
Tria ora quippe parte E d i lumin i s 
In fe r í i n agros, ore bis gemino quoque 
290. Meridiana civitatis adluit . 
At tnous paludem incumbit argentarius, 
Sic a vetustis dictus ex specie su i . 
Stanno iste namque latera p tu r i tnó nitet, 
Magisque i n auras eminus lucem evomit, 
295. Cum sol ab igne celsa perculerit j uga : 
í d e m amnis ant fluctibus stanni gravis 
Ramenta voluit, invehitque moenibus 
Dives metal lum qua dehinc ab aequore 
Sals i fluenti—vasta per m é d i u m soli— 
300. Regio edit, gens Etmaneum accolit. 
308. Tartessiorum mons dehinc attolitur, 
Sylvis opacus. H i n c E ry th i a est Ínsu la 
310. Diffusa glebam, el j u r i s olint p u n i d . 
Habuere pr imo quippe eam Car íhagin is 
Priscac coloni, interjiuoque scinditur 
id coniinentem qu inqué per stadia modo*. 
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^abundantes en estaño 3- plomo, y con las 
que comerciaban los Tartessios de las 
cercanías, los colonos de Cartago y los 
que ocupaban los territorios próximos a 
las columnas de Hercules.» 
E n el segundo 
... «está la ciudad de Gadir, nombre que 
los fenicios daban en su lengua a los lu-
gares cercados por murallas. Fué prime-
ramente poblada por los Tartessos, y 
era en otros tiempos una población gran-
de y rica; mas ahora es pobre, humilde, 
despojada, es un montón de ruinas. Para 
nosotros, excepto el culto de Hércules, 
nada vimos notable en este lugar...» 
«Es una isla que el río Tartesso, exten-
diéndose a lo ancho fuera del Lago-Li-
gústico, rodea por todas partes en su 
curso.» 
«Este río no corre por un solo brazo ni 
lleva sólo una corriente; pues del lado de 
la aurora se lanza a través de las tierras 
por tres cauces, y por otros cuatro sale 
bañando las ciudades del Mediodía.» 
«Más arriba de las marismas se extien-
de el monte argentarius, llamado así por 
los antiguos, a causa de su brillo. E l es-
taño resplandece en sus laderas, y se re-
fleja en él cuando el sol hiere con sus ra-
yos su elevada cima...» 
*El río Tartesso corre cargado de par-
tículas de estaño y lleva a las ciudades 
este rico metal.» 
«Elévase más allá el Monte de los Tar-
tessios, sombreado de selvas.» 
«Después se encuentra la isla Erythia 
con sus vastas campiñas, en otro tiempo 
bajo la dominación púnica; fué primera-
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mente ocupada por colonos de la antigua 
Cartago. U n brazo de mar de cinco es-
tadios la separa del continente^. 
Según estos precisos e inestimables datos, la gran 
ciudad tartense—distinta de la Gad i r de los cartagi-
neses y romanos, que ocupó el lugar de la actual Cá-
diz—, es t a r í a situada en una isla, formada por dos bra-
zos del Guadalquivir que, ensanchándose fuera del lago 
Ligúst ico , rodeaba por todas partes. A l Nordeste confi-
na r í a con las actuales lagunas o marismas, con una ex-
tensión de más de treinta k i lómet ros de longitud, y al 
Oeste con el Océano At lán t ico . De los dos brazos que 
tenía entonces el río Tartesso, sólo existe el del Oriente, 
o mejor, Sudeste; el del Poniente, que debía dar acceso 
a l a población, desaparec ió completamente, y apenas si 
se le puede reconocer por una serie de dunas, que for-
maba antes de llegar a su desembocadura. L a ciudad, 
según se desprende del viejo periplo, e s t a r í a situada en 
la or i l la derecha del brazo actual, cerca de su desembo-
cadura: "pues del lado de la aurora, dice, se lanza a tra-
vés de las tierras por tres cauces, y por otros cuatro 
sale bañando las ciudades del Mediodía,, (vers. 286). Mas 
¿dónde desembocaba antiguamente el r ío Tartesso? He 
aquí lo que no determina Avieno , y que ser ía sumamente 
interesante para de t e rmina raúnroás í i j amen te l apos i c ión 
de la gran ciudad. L a desembocadura del río ha varia-
do notablemente en el transcurso de los siglos, a causa 
de los grandes aluviones que la han inundado. L a s bocas 
de desagüe tenían entonces nueve k i lómetros de anchu-
ra más que las actuales, ex tendiéndose por el N hasta 
el Cerro del Trigo y \a Torre de Salasar.Deaquí que sea 
bastante difícil determinar el punto fijo de su desembo-
que. Tenemos, sin embargo, un dato preciso, que nos da 
pie para unamuy fundada conjetura. S t r abón , fundándo-
se probablemente en antiguas tradiciones, nos dice, que 
la distancia media entre las dos desembocaduras, era de 
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100 estadios, o sea de 18 ó 19 ki lómetros . A h o r a bien; en 
el espacio que media entre el actual Cerro del Trigo y el 
antiguo brazo occidental desaparecido—distancia preci-
samente de 18 k i lómet ros - - , la corriente de la costa ha 
ido amontonando un banco aluvial de arena, distinto por 
su color obscuro del aluvión reciente de arci l la blanca y 
movediza. E n este mismo punto precisamente han sido 
encontrados recientemente rastros de un gran estable-
cimiento antiguo, que señala , sin duda, el lugar en don-
de estaba la or i l la , ya que todas las ciudades de la co-
marca se encontraban situadas junto al cauce del r ío . 
V e r d a d es, que los restos encontrados en la superficie 
acusan un origen romano; pero es muy probable, que 
bajo las ruinas románicas descubiertas, yazcan sepulta-
das las de la gran ciudad tartesia, y que para edificar el 
segundo establecimiento, se hayan utilizado los residuos 
del primero. Aquí , por tanto, entre el Cer ro del T r i g o y 
el mar, h a b r á que suponer la antigua desembocadura 
del Guadalquivir,}- contiguo a és ta la célebre Tartessos. 
L a posición de la ciudad era excelente y muy adecua-
da para hacer de la misma el emporio comercial y la 
capital natural de toda la comarca. A la derecha el mar, 
que sirve de defensa y a t r a v é s del que trafican los tar-
tessios con los pueblos hermanos del Oriente; a la iz-
quierda el r ío , que les sirve de puerto natural y donde 
anclar pueden sus naves comerciales y gigantes. Todo, 
pues, viene en confirmación de la hipótesis estable-
cida (1). 
(1) E l pr imero en determinar l a pos ic ión de la ant igua desembocadura 
del (Guadalquivir fué, en 1894, B l á z q u e z , quien, «sin haber recorr ido e l te-
rreno y re f i r i éndose ú n i c a m e n t e a l estudio de los mapas con todas sus i m -
perfecciones, l l e g ó a l oca l i za r l a an t igua desembocadura del rio, entre l a 
Tor re de l a H i g u e r a y l a de l a Carbonera , pasando este brazo por l a inme 
d i a c i ó n de l a L a g u n a de San ta Olal la» (Cfr. Bo le t ín de la R e a l A c a d e m i a de 
l a H i s t o r i a , Junio 1921). Poster iormente , en el 1921, se ocupó de lo mi smo 
Jorge Bonsor , mas d e s p u é s de haber recorr ido y estudiado personalmente 
todo el terreno. (Cfr. B . de l a R . A . de l a H . , J imio-Jul io-Agosto-Sept iem-
bre, 1921). Pe ro n inguno lo ha hecho con tanta d e t e n c i ó n y acierto como et 
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¿De qué época data la fundación de 
Tarsis? 
No es posible determinarla con precis ión, aunque sí 
podemos afirmar, que es bastante anterior al primer mi-
lenio antes de Jesucristo. 
Es , en primer lugar, anterior al 500. E n esta misma 
época el profeta Ezequiel (1) hablaba ya de Tarsis , como 
de emporio florecientísimo, abundante en plata, plomo, 
hierro y es taño , y con cuyos productos traficaban sus 
hijos, inundando los comercios del mundo oriental. 
Es , a d e m á s , anterior al 600. E n el 629, J e r e m í a s (2) 
celebraba ya la plata en lingotes, fundida en Tarsis . 
L o es también a l 700. Isa ías (3), en su cé lebre profe-
cía contra T i r o (730) y J o n á s (4), en su huida a Ta r -
sis (770), claramente suponen la existencia de la misma. 
L o es, por úl t imo, a l 1.000, ya que en el libro III de 
los Reyes, compuesto en esta época , se alude también 
a Tars is (5). 
s e ñ o r Schul ten . (Cfr. T A R T E S S O S , y e l a r t í c u l o var ias veces ci t . de l a R e -
vis ta «Occiden te» . 
(1) E z . X X V I I , 12. (2) Jer . X , 9. (3) Is. X X I I I , 1-14. (4) Jon . I, 3. 
(5) 3 R e g . X , 22.—Escritas las anteriores cuar t i l l as , l l ega a mis oidos l a 
not ic ia de haber pronunciado en Santander una notable conferencia sobre 
Tartessos, e l i lustre a r q u e ó l o g o a l e m á n A . .Schulten. L a prensa que comu-
nica l a no t ic ia , só lo dice que el eminente conferencista r e m o n t ó el o r igen 
de l a m á s a n t i g u a c i u d a d de. Occidente, a l a ñ o 700 antes de Jesucris to. 
¿Val ien te not ic ia! S i esto tan sólo hubiera demostrado el mencionado ar-
q u e ó l o g o , d i f í c i lmen te p o d r í a sostener que fuese Tartecssos l a m á s a n t i g u a 
•ciudad de Occidente. De suponer es que el i lustre conferencista a ñ a d i ó a lgo 
m á s , que l a prensa no pescó . 
Merecen consultarse, por estar relacionados con la anter ior c u e s t i ó n , los 
trabajos s iguientes de este g r a n h ispanóf i lo : 'Gades und sein Herk les tem-
pel» (en « D e u t s c h e Ze i t ung und Span i en» ) ; «Der Herak les tempel bei S a n t i -
petr i der Tartessos und anderes Topographische aus Span i en» (en « A r c h a o -
logischer a n z e i g e r » , 1923); «Avien , E i n e Beschre ibung der Spanische K ü s t e n 
aus dem 6 l ahrhunder t vo rche r» (en «Span ien» , 1921); « A r c h a o l o g i s c h e 
aufgaben i n Span ien» ( « M i t t e i h u n g e n aus S p a n i e n » , H a m b u r g o , 1918); «Meca, 
emo iberische F e l s e n s t a d t » («Deusche Ze i tung fiir Span ien») ; « E r g e b n i s s der 
Ausgrabungen , etc.» (1914); «Hispania» (Barcelona , 1920, edic. castel lana de 
Bosch y Gimpera) . 
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Anteriormente a esta fecha, no existe ningún docu-
mento escrito, que haga mención, ni del que deducirse 
pueda la existencia de la primer ciudad occidental; pero, 
a falta de fuentes escritas, las tenemos orales expl íci tas , 
que hacen remontar la fundación de Tars is a una época 
aún más anterior. Según S t r a b ó n (1), losTurdetanos de 
su tiempo eran reputados entre los Iberos por los m á s 
doctos, y se jactaban de poseer literatura propia, histo-
rias o anales de los antiguos tiempos, leyes en verso, que 
hac ían datar de seis mil años. 
De ser cierta esta t radic ión, habr ía que suponer la 
fundación de Tarsis , anterior al año siete mil a. de J . C , 
fecha a la verdad a lgún tanto exagerada y fabulosa. L o s 
pueblos tienden siempre a remontar su ascendencia á 
tiempos desconocidos y fabulosos, y los moradores del 
Betis de entonces, como los de ahora, p ropender ían sin 
duda a la exage rac ión ; pero, así y todo, este hecho es 
indicio manifiesto de una an t igüedad remot ís ima. L a s 
leyes en verso, los poemas, los anales e historias de un 
pueblo,-requieren para su formación y desarrollo nó 
pocos centenares de años , y aun siglos. ¡Cuántos no han 
necesitado los.pueblos clásicos hasta llegar a tener un 
derecho escrito! 
Concedamos de buen grado que es no poco exagera-
da la fecha de la fundación de Tarsis , que le a t r ibu ían 
sus hijos; pero convengamos también en que es ant iquí-
sima, bastante anterior al siglo décimo antes de Jesu-
cristo (2). 
(1) S t rab . L i b r . I I I . 
'. (2) L a B i b l i a no nos impone c r o n o l o g í a a lguna, d e j á n d o n o s en comple ta 
l iber tad en cuanto a l a d e t e r m i n a c i ó n de l a fecha de l a a p a r i c i ó n del h o m -
bre sobre l a t ie r ra . ¡Nada menos que 108 sistemas de c r o n o l o g í a b íb l i ca se-
ñ a l a l a c é l e b r e obra de los benedictinos de San Mauro , «Ar te de verif icar 
las fechas» , en las cuales l a é p o c a de l a c r e a c i ó n del p r imer hombre osc i l a 
entre 3483 y 6881 a ñ o s antes de J . C . l Conviene, s in embargo, prevenirse 
contra l a tendencia moderna de o torgar a l hombre una a n t i g ü e d a d c rec id í -
sima para deducir luego de a h í las conclusiones que p lazcan . 
L a idea que engendra l a lectura de l a Sagrada E s c r i t u r a es, que l a fecha 
de l a a p a r i c i ó n del h o m b r e e n la t i e r ra es, hasta cier to punto, reciente, y 
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Tarsis nación o imperio.—Su ex-
tensión, sus límites. 
Natural parece que, a su arribo a las costas hé t icas 
los primitivos colonizadores orientales, y echados y a 
los cimientos de la capital del incipiente imperio, fuesen 
gradualmente extendiendo los límites de éste , anexio-
nando y conquistando nuevos territorios. L a historia y 
la t radicción pr imit iva nada dicen en concreto de lo que 
en su per íodo de su mayor florecimiento—hacia el a ñ o 
700 a. de J . C .— c o m p r e n d í a ; y los geóg ra fos é historia-
dores griegos, que de nuestra Península se ocuparon, lo 
hicieron muy confusa y vagamente. De ahí que habre-
mos de contentarnos con seña la r los límites que com-
prendía el imperio tartesio en época relativamente re-
ciente, pocos siglos antes de Jesucristo. 
Polibio (1), hablando de Tars is , nos dice que, en su 
tiempo, era también llamada Bét ica , y que entre sus ciu-
dades se encontraba Córdoba , donde invernó Marco-
Aure l io , después de su c a m p a ñ a contra los Lusitanos. 
E ra tó s t enes (2) sólo dice que l a reg ión contigua a Ga l -
pe se l lamó T a r t é s i d a o regióla de Tartesso. S t r abón (3) 
distingue la reg ión Bét ica de la Turdetahia: la Bé t i ca , 
dice, es tá limitada al Norte y al Oeste por el r ío A n a s 
(Guadiana), al Este por la Oretania y al Sur por la cos-
que no es necesario recurr i r a esos miles de mi l lones de a ñ o s que tan fác i l -
mente suman y mu l t i p l i c an a lgunos autores sin fe. E s t a fecha osc i la , en l a 
mayor parte de los t e ó l o g o s y escr i turar ios , entre siete m i l y nueve m i l 
a ñ o s . ( M . M i r , «Arrt ionía entre l a c i enc ia y l a fe», p á g . 385). E l texto hebreo 
y l a V u l g a t a ponen cuatro m i l a ñ o s entre l a a p a r i c i ó n del hombre y l a ve^ 
nida del Salvador ; cinco m i l . e l samari tano, y seis m i l los sesenta. L a Ig les i a 
no h á definido riada acerca de é s t a s c u e s t i o n é s . (Cfr. M i g u e l M i r , » A r m o n í a 
entre l a c ienc ia y l a fe», p á g . 385; V i l l e l g a R o d r í g u e z , « A p o l o g é t i c a con -
t e m p o r á n e a , p á g . 225, ss.; Thomes, «Les temps pr imi t i f s et les or ig ines re-
l igienses d ' a p r é s l a B i b l e et l a s c i enc ie» . 
(1) Rev i s t a de «Arch . , B i b l . y Museos» , Ene ro -Feb re ro , 1910, p á g . 6. 
(2) Id. N o v . - D i c , 1909, p á g , 477. . 
(3) Id. M a r z o - A b r i l , 1910, p á g s . 154-155. 
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ta del At lánt ico , desde la desembocadura del Anas hasta 
«l Estrecho. Los límites de la Turdetania, así l lamada 
de sus habitantes los T ú r d u l o s o Turdetanos. eran: a l 
Norte y Oeste, el río Anas o Guadiana, al Este los Ca r -
petanos y Oretanos, y al Sur . desde el Estrecho a Cá-
diz, confinaba con los Bastetanos (que ocupan una es-
trecha laja mar í t ima , comprendida entre estos dos pun-
tos), y desde Cádiz hasta la desembocadura del Anas^ 
con la costa del At lán t ico . Hablando del interior de la^ 
Turdetania, dice que, de las doscientas ciudades que te-
nía , las m á s importantes eran Córdoba , fundada por 
Marcelo, y primera colonia romana en Iberia, y Cádiz . 
También menciona a Hispalis, I tá l ica, Hipa sobre el Be-
tis, Ast ig is , m á s lejos, Carmona y Obulcona, etc., etc. 
Para Pomponio Mela (1) la Bét ica comenzaba por l a 
costa m e d i t e r r á n e a (en Urce por lo menos), pues dice 
<iue, desde Elche hasta el principio de la Bét ica , nada en-
cuentra digno de mención, fuera de Cartagena, y que en 
las costas de la Bét ica, sólo hay pueblos de obscuro nom-
bre, que, si menciona, es ún icamente por seguir el or-
den, etc. 
Según la medida de A g r i p a , la Bét ica romana llega-
ba por la costa hasta Cartagena. E n tiempo de Plinio (2) 
se ex tendía por la costa hasta Murg i , por el interior oc-
cidental hasta Castulona, y por el Occidente hasta el 
Guadiana. A l hablar de las poblaciones de la Bét ica dice 
que su n ú m e r o total es de 175 (3), de las que nueve eran 
colonias: Córdoba , Hispalis, Hasta, Asidone, A s t i g i , 
Tucc i . Itucci, Ucubi y Ursona (4). 
Según Tolomeo (5) confina la Bét ica , al Norte y Oes-
te, con la Lusi tania y parte de la Tarraconense, siendo 
su línea divisoria el Guadiana, desde su desembocadura 
1) K v . ci t . , Mayo-Junio , 1910, p á g . 365. 
(2) Id. Ju l io -Agos to , p á g . 55. 
(3) E n este n ú m e r o no e s t á n concordes las distintas ediciones que se han 
hecho de sus obras, pues a lgunas dicen que son 179. 
(4) Rev i s t a ci t . , Ju l io -Agos to , 1910, p á g . 59. 
(5) Id. Sep.-Oct. , 1910, p á g . 308. 
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tasta los 9o de longitud y 39° de latitud; desde este pun-
to sírvele de confín con la Tarraconense una línea des-
crita desde dicho punto hasta el mar Ba leá r ico , donde 
í é rmina a los 12° de longitud y 37° 15' de latitud. 
Marciano de Heraclea (1) es tá en un todo conforme 
con lo que nos acaba de decir Tolomeo, sin añad i r cosa 
de importancia. 
Según el Si- . G ó m e z Moreno (2), en a lgún tiempo lle-
garon los habitantes de la Turdetania por la costa del 
Medi te r ráneo hasta el Segura, su límite Oriental; pero 
de allí fueron arrojados por los abor ígenes hacia 
abajo; mas, ¿en qué se funda semejante afirmación? L o 
mismo afirma Lenormant (3) y A r t e r o , con pequeña di-
ferencia. 
Por ú l t imo, no falta quien, hablando de los Tarte-
sios (4), dice que en a lgún tiempo llegaron hasta el Nor-
te de Alicante , pudiéndose, por tanto, extender hasta 
dicha rearión los límites de la Turdetania. 
Concretando, 
pues, cuanto llevamos dicho, podemos establecer en tér-
minos generales, que la Turdetania o Tartesia, com-
prendiendo las distintas épocas y alternativas por las 
que a t r a v e s ó , tuvo los siguientes límites, que necesaria-
mente hab rán de ser algo inexactos, unas veces por 
defecto y otras exceso: Por el Norte y Oeste, el Guadia-
na (Es t r abón , Pl inio, Tolomeo, Marcinao de Haraclea , 
e t c é t e r a , etc.); por el Sur , la costa del At lán t ico , hasta 
el Estrecho (S t rabón) y la costa del Med i t e r r áneo (Pom-
ponio Mela , Pl inio , Tolomeo, Marciano de Heraclea, 
Sr. Gómez Moreno, Lenormant, Ar t e ro , etc.); y por 
(1) Id. Nov.-Dic, 1910, pácf. 393. 
(2) B o l . de la R . A . de l a H . , Ju l ío -Sep t . , 1905, p á g . 121. 
(3) Kevue des questions historiques, m'im. 32, a. 1882. 
.4) Cfr . l i n d e l . «Espasa>, l o m . 21, J í s f i aña , p á g . 800, co l . 1.a 
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el Este, hasta A l m e r í a o M o j á c a r ( l ) o poco más abajo (2jU 
E s decir, que comprend ió casi toda Alicante, toda Mur-
cia , la parte meridional de Albacete y Ciudad-Real , casi, 
toda Badajoz y algo de Por tugal , según los límites na-
turales del Guadiana; lo que equivale a decir, que com-
prendió casi toda la parte meridional de E s p a ñ a . 
¿Qué naciones o pueblos ocuparon 
primitivamente la región Turdeta-
na o Bética? 
Notado queda los diversos nombres con que eran co-, 
nocidos los habitantes de la provincia o región tartesia;; 
lo cual no quiere decir que todos los moradores de tan 
vasta región formaran como un todo homogéneo , sino 
que, estaban divididos en provincias o estados, entera-
mente independientes los unos de los otros, con costum-, 
bres, religión y leyes propias, sosteniendo a veces entre 
sí largas luchas. Solamente el peligro común los unía 
mú tuamen te , formando alianzas o confederaciones, bas-
tante duraderas, aun después de haber desaparecido el 
peligro. Admitiendo, pues, los límites anteriormente c i -
tados, la Turdetania comprendía los siguientes pueblos: 
• (1) L a E n c i c l o p e d i a E s p a s a , en e l tomo X X I , en los distintos mapas que 
trae, vinas veces pone a U r c i por donde e s t á M o j á c a r (mapas de l a p á g . SSS),* 
y otras por donde cae hoy A l m e r í a (mapas de l a p á g . 380). Es to ú l t i m o dice 
t a m b i é n e l S r . A l e m a n y , R v . cit., Mayo-Jun io 1910, p á g . 364. 
(2) Teniendo en cuenta l o que acabamos de decir en l a nota anterior,, 
¿podría decirse que U r c i (en e l caso de s i tuar la junto a Mojáca r ) era lo mis-
mo, que Murg i? L o s mapas anter iormente citados las ponen en e l mi smo s i -
t io. T a l vez esta confus ión sea debida a que a lguna edic ión de los g e ó g r a -
fos antiguos pone U r g í en v e z de M u r g i . (Rv. ci t . Ju l io -Agos to 1910, p á g . 51,' 
nota La) Y posteriormente a lguno puso por e q u i v o c a c i ó n U r c i en luga r de? 
U r g i , y de a h í l a con fus ión de los susodichos nombres. 
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Los Mastienos, 
llamados también Massienos o Mastianos(l),de la ciudad 
de Mastia. Ocupaban, según Hecateo de Mileto (2), la 
región contigua a las columnas de Hércu les , y entre sus 
ciudades, a d e m á s de Mastia, nombra a Syalis, Maeno-
bora, Sixos y Molybdana. Herodoto de Heraclea (3), 
sólo nos dice que estaban situados después de los Elbys i -
nios, viniendo de Occidente a Oriente. Polibio únicamen 
te refiere, que Aníba l hizo pasar al A f r i c a soldados de 
los Olcades, Thersitas, Mastienos y montañeses Iberos, 
formando un total de dos mil jinetes y trece mil ocho-
cientos cincuenta infantes (4). Avieno los l lama Mas-
sienos, y dice que habitan al Oriente del río Chrys i , p 
r ío Oro (5). Los otros geógra fos , que hablan de ellos, las 
conocen con los nombres de Bás tu los , Bastetanos, etc., 
S t r abón(6 ) ,que los l lama Bastetanos o Bás tu los , dice que 
ocupaban una estrecha zona desde Cádiz a Málaga , en 
la que vivían solos; pero que desde M á l a g a a Cartagena, 
incluyendo el Monte Oróspeda , vivían junto con los Ore-
tanos. Plinio (7) dice que los Bás tu los poblaban la costa 
de la Bét ica al Occidente hasta el Guadiana y juntamen-
te los T ú r d u l o s , extendiendo, tal vez, la Bastetania como 
S t r a b ó n , y al Oriente hasta M u r g i . P . Mela afirma que 
los T ú r d u l o s y Bás tu los habitan la costa de la Bét ica , y 
algo más adelante dice, que en el arco o seno, que forma 
la costa, hasta la desembocadura del Duero, habitan los 
T ú r d u l o s , a quienes distingue de los Bás tu los (8). Tolo-
(1) «Mayans y C o r t é s af i rman que Massienos y Mas t ianos son un mismo 
pueblo, apoyando su o p i n i ó n en l a lec tura de los cód i ce s y ediciones an t i -
guas, y los reducen a b a s t í a n o s o bastitanos por e l cambio de M e n B » . 
(Cfr. E n c i c l . Espasa , tomo X X X I I I , i/rts/Zarj. 
(2) R v . c i t . N o v . - D i c , 1919, p á g . 468. (3) Id . , i d . , p á g . 469. 
(4) Id . Enero-Febr . , 1910. 
(5) Id . , En . -Feb r . , 1911, p á g . 100-101. 
. (6) Id . , M a r z o - A b r i l , 1910, p á g , 166 y 173. 
(7) R e v . c i t . , Ju l io -Agos to , 1910, p á g . 56 y 54. 
(á) Id, , Mayo-Junio , 1910, p á g . 366-368. 
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meo distingue entre Turdetanos, Tú rdu los y Bástulo.> 
extiende a los primeros desde el Sacro Promontorio 
(cabo de San Vicente) por la costa hasta la ciudad de 
A s t a , a la desembocadura del Guadalquivir ; a los se-
gundos desde As ta por la costa hasta la ciudad de Belón; 
y a los terceros les asigna una estrecha zona desde Be-
lén hasta Cartagena (1). 
De los Oretanos 
es muy poco lo que sabemos. De ellos nos habla repeti-
das veces S t r abón , pero la misma abundancia de noti-
cias que nos suministra, es causa de obscuridad y per-
plejidades. De todo cuanto de ellos dice, lo único que en 
conclusión puede establecerse es, que estaban entre la 
Bét ica , la Carpetania, la Celtiberia, parte de la Baste-
tania, el Medi te r ráneo y otra parte de la Bastetania. De 
ellos sólo menciona dos ciudades, Kastulona o Kás t lona , 
con minas de plomo, y O r i a (probablemente la Oreto de 
los geógra fos posteriores y la que dar ía el nombre a los 
Oretanos) (2). 
Plinio (3), al igual que S t r abón , los si túa entre la Bé-
tica y la Carpetania, con la sola diferencia de que el pri-
mero los restringe al interior, sin hacerlos llegar a la 
costa. Tolomeo (4) conviene en un todo con Plinio. 
De los Elbysinios, 
Klbestios o Selbysinios es muy poco lo que sabemos. He-
rodoro de Heraclea (5) se contenta con decirnos, que es-
(1) Id . , Sep. O c , 1910, p á g . 309, 315. 
(2) Id . , M a r z o - A b r i l , 1910, p á g . 168. 
(3) Id . , Ju l io -Agos to , 1910, p á g . (ü. 
(4) Id. , Sep-Oct. , 1910, p á g . 315.—La ciudad de Oreto estuvo situada cer-
ca de G r a n ú t u l a en las m á r g e n e s del r í o J a b a l ó n , a l Su r de A l m a g r o . D í 
e l l a só lo quedan algunos restos en el Ce r ro de los Obispos, y torreones y 
muros derruidos en l a E r m i t a de N t ra . S r a . de Zuqueca y algunos sepulcros. 
',5) Id . , N o v . - D i c , 1909, p á g . 469. 
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taban después de los Tartessios y antes de los Mastie-
nos, viniendo de Occidente a Oriente. Aviene (1) dice 
que estaban al Occidente del río Chryso, en campo fe-
raz. Los llama Cilbicenos y conviene con Herodoro en 
ponerlos entre los Mastienos y Tartessios. 
De los Edetanos 
dice Strabon (2) que se ex tendían desde Cartagena has-
ta el Ebro , y por el interior lindaban con la Celt iberia . 
Plinio (3) los asigna el trayecto que media entre el r ío 
Suero (el J ú c a r ) y el Ebro ; y desde los límites de la Bas-
tetania hasta el Suero pone a los Contés tanos y Deita-
nos, pueblos no distintos de los anteriores. Tolomeo (4) 
conviene con Pl inio, colocándolos entre los Cel t íberos , 
Bastetanos, Contés tanos , el Med i t e r ráneo , los Ilegao-
nes, Ylergetes y Vascones. L o s demás geógra fos no los 
mencionan. 
De los Liby-fénices 
solamente nos hablan el anónimo, Escimno de Quíos y 
Avieno. E l primero dice que "de los que habitan hacia 
el mar Sardo, es tán los Libx^-fénices, colonia de Car ta-
go„ (5). Parece ser, pues, que los extiende desde el Es-
trecho hasta Almer ía ; y el segundo que están al Orien-
te del río Chryso, y a cont inuación, hacia el Este, los 
Mastienos (6). 
(1) Id. , En . -Febr . , 1911, p á g s . 101, 102, y N o v . - D l c , 19)0, p á g . 108. 
(2) Id. , M a r z o - A b r i l , 1910, p á g . 168. 
(3) Id. , Ju l io -Agos to , 1910, p á g , 67. 
(4) Id. , S e p . - O c , 1910, p á g . 317. 
(5) Id. , En . -Feb r . , 1910, p á g s . 21.22. 
(6) Id., En . -Feb r . , 1911, p á g s . 100, 111. 
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De los Turdetanos, 
que tuvieron la hegemonía y dieron su nombre a la por-
ción m á s fértil nuestro suelo, no son m á s extensas las 
noticias que los geógra fos e historiadores antiguos nos 
dejaron. Polibio (1) parece ser los identifica con los 
Therseitas o Tarseitas, y sólo dice que formaban parte 
del ejérci to enviado por Aníba l de E s p a ñ a al A f r i c a . 
Teopompo (2), hablando de Massias o Mastia, dice que 
es una región distinta o separada de los Tartesios, y 
que los Tletes o Gletes viven en torno de los Tartessios. 
Scimno de Quíos (3) dice, que es fama que, después de los 
Liby-fénices, viven los Tartesios y contiguos a ellos los 
Iberos. Avieno (4) nos dice que el río A n a atraviesa el 
campo de los Cynetes, y que contiguo a ellos es tá el cam-
po Tartesio, regado por el río del mismo nombre. Poco 
después añade que a toda la gente que es tá al Occidente 
del r ío Ibero se la llama iberia, y que en la parte orien-
tal es tán los Tartesios y Cel t íberos (5). Eustacio (6) nos 
suministra preciosas noticias de la ciudad Tarteso, si-
tuada en la isla que formaban los dos brazo de Guadal-
quivi r , antes de su desembocadura . De ella dice que an-
tiguamente dió su nombre al Betis, y que por éste des-
cendió el es taño hasta los habitantes de Tarteso. 
Podemos, pues, establecer por punto general, que los 
Turdetanos se extendían por la costa desde Río Tinto 
hasta el río Barbate o Cabo Trafalgar , desde Cartage-
na hasta Suel, más allá de Málaga , siendo, entre todos 
los [pueblos del Betis, los más aventajados por su anti-
gua civilización y cultura. 
Estas diversas naciones o pueblos que, en épocas su-
1) Rev . cit . , Enero-Febrero , 1910. 
(2) Id., N o v . - D i c , 1909, p á g . 476. • 
,3) Id., Enero-Febr . , 1910, pág. 5 y 22. 
<4) Id., X o v . - D i c , 1910, p á g s . 407 y 408. 
(5) Id., Enero-Febr . , 1911, p á g s . 100 y 148. 
^6) Id., X o v . - D i c , 1911, p á g . 324. 
•cesivas, se fueron extendiendo por las diversas regiones 
de la Turdetania, no eran, al parecer, de raza y origen 
"distinto; era probablemente los inmediatos descendien-
tes de los primitivos tyrrenos o tyrsenos, colonizadores 
de nuestras costas meridionales, que recibieron su nom-
bre de las diversas comarcas o regiones territoriales, 
que en épocas sucesivas ocuparon; pudiendo muy bien 
decirse que los límites de la antigua Turdetania fueron 
los de la actual Anda luc ía . 
Civilización y cultura tartesia. 
V a r i a s veces incidentalmente nos hemos ocupado de 
esta cuest ión. L o s restos del arte eneolít ico de nuestro 
suelo, denunciadores de una ingerencia oriental en nues-
tras costas meridionales, son otras tantas palmarias 
pruebas de la civilización y cultura del pueblo tartesio, 
la que logró transmitir a los abo r ígenes de la Península 
Ibér ica; mas la excepcional importancia de esta insinua-
da cuestión, requiere alguna m á s extensión y desarrollo. 
; . A diferencia de los primitivos Iberos, insensibles a 
todo cuanto significase progreso, los tartesios, por el 
contrario, descollaban sobre los d e m á s pueblos de la 
Península por su actividad comercial y por su elevada 
cultura intelectual. E l más antiguo documento escrito 
de la cultura tartesia se remonta al año 600 a. de J . C . 
Ezequiel (1), en su cé lebre e legía sobre T i r o , menciona 
l a plata, el hierro, el es taño y el plomo, como objeto es-
pecial del comercio y tráfico de los de Tars is con los 
d e m á s pueblos. Posteriormente, los g e ó g r a f o s e histo-
riadores griegos nos describen a los activos y codicio-
sos tartenses, a r r o j á n d o s e atrevidos al O c é a n o en velo-
ces barcas, surcando de una a otra parte los mares del 
Norte, para negociar con las islas Oestrymnis, r icas en 
es taño y plomo, cuyos productos vendían luego a muy 
(1) E z . X X V I I , 12. 
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buen precio a los pueblos orientales. A los naturales-
abor ígenes , n ó m a d a s en su gran mayor ía , enseñaron ia 
explotación de sus ricas minas de plata, oro y es taño , de 
cuyos productos lograban luego apoderarse, a cambio 
de algunas bagatelas e insignificantes objetos de cerá-
mica o de metal (1). E l principal objeto de su tráfico co-
mercial lo const i tuían los metales, y entre éstos, la pla-
ta. Tartessos llegó a ser en el mundo antiguo celebrada 
por sus inagotables minas de plata, y el más célebre de 
sus reyes era apellidado Arganthonios (hombre de la 
plata), a causa de la abundancia de este metal en todo 
su reino. L a s historias sagradas y profanas están llenan 
de maravillosos relatos sobre la abundancia de plata de 
Tartessos que, a no proceder de fuentes tan autoriza-
das, hab r í a que suponerlos fantásticos e inverosímiles. 
En tiempos del rey Salomón, la introducción de la plata, 
t r a ída de Tartessos, fué en tanta copia, que hizo bajar, 
casi hasta despreciarlo el valor de este metal (2). E n la 
misma época los fenicios sust i tuían en Tartessos sus an-
clas de plomo por otras de plata (3); un náu f rago samio, 
por nombre Colaios o Colao, recibió del rey de Tartes-
sos 30 quintales de plata; y al arribo de los fenicios a las 
costas héticas vieron con admirac ión que los naturales 
usaban de pesebres y tinajas del mismo precioso metal. 
L a fuente principal de los tesoros a rgen t í fe ros de 
Tartessos estaba, sobre todo, en Sierra Morena y en 
Cartago Nova , aunque no escaseaban tampoco en Car-
tagena (4), en la cuenca del Ebro (5), en las costas cán-
tabras (6), en Asturias (7) y en Huesca (8). Verdad es, 
que algunos de estos centros a rgent í fe ros , pudieron ser 
explotados en época más reciente; pero también es cier-
to que la plata se encontraba ya en los poblados de la 
(1) Cf r . A v i e n o , «Ora m a r t i m a ' , vers. 115; Dionis io , Periee-esis vers 
•281 y 561. s , . 
(2) 3 K e g . X , ^ . (3) Strab. l ib , III, 151. ( » Strab. l íb . III, 147 
(5) Ge l io , I I , 22, 29. (6) P l i n . , l ib . X X X I V , 158. 
(7) Strab. , l i b . III , 147. 
(8) Posidonio , ci t . por Strab. l i b . III, y por Diodoro de S i c i l i a . 
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edad de bronce en el Sudeste de nuestra Península . L o s 
testimonios ar r iba citados del profeta Ezequiel, del l ibro 
de los Reyes y de no pocos historiadores griegos, se re-
fieren indudablemente, a este per íodo neolítico de nues-
tro suelo. 
Con el progreso y cultura material de los turdetanos 
co r r í a parejas la intelectual o moral. U n siglo antes de 
Jesucristo, u fanábanse ya los moradores del Betis de 
conservar anales, epopeyas y leyes en verso, cuya data 
hacían remontar a 6.000 años . Siete siglosantes de la era 
cristiana, florecía ya en Tartessos el imperio del rey A r -
gentario, que ofrece hospitalaria acogida a los focenses: 
y en épocas posteriores vemos, finalmente, bri l lar en la 
misma región cé lebres g r a m á t i c o s y literatos, como 
Asclepiades, Lucano y los dos Sénecas . Anteriormente 
a esta fecha, en tiempos remot ís imos, tenemos todav ía 
noticias de haber existido en Tartessos un estado per-
fectamente organizado, compuesto del pueblo: aldeanos, 
marineros y trabajadores; de una aristocracia, formada 
por los grandes comerciantes y labradores, y de un rey 
o soberano, bajo cuya autoridad todos vivían. L a mito-
logía inmorta l izó el nombre de uno de éstos , llamado 
Gerión, "a quien dio muerte el fornido Hércu le s para 
robarle sus bueyes,,. Haciendo caso omiso de la fecha de 
estos hechos, fabulosay fantás t ica por demás , claramen-
te, sin embargo, los mismos suponen la elevada cultura 
del pueblo tartesio. Leyes escritas en verso, poemas y 
epopeyas, historia y l i teratura, estado perfectamente or-
ganizado,.todo esto no puede ser efecto sino del espír i tu 
altamente perfeccionado de un pueblo que, por grados 
sucesivos o bruscamente, ha llegado al pleno desenvolvi-
miento o desarrollo de sus facultades. No de otros indi-
cios nos servimos en la actualidad para comparar y 
apreciar los diversos grados de cultura y civilización de 
los pueblos modernos. 
Junto a la cultura del espíri tu florecía en Tartessos 
la agricul tura. E l valle del Betis ofrecía condiciones in-
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mejorables para el cultivo, y los primeros colonizadores 
supieron sacar partido de és te , introduciendo en tan fér-
t i l suelo la agricultura, val iéndose de la hoz de sílices 
dentados, que se tiene por oriunda del Oriente. De ser 
cierta la t radic ión, un rey de Tartessos ser ía el inventor 
de la agricultura, otro descubr i r ía la cría de las abejas, 
y otro se ocupar ía en apacentar los bueyes, ':de flexibles 
pies y espaciosa frente,,, junto a las fuentes de plata de 
la isla Hrythia . L a lana rosada de las ovejas turdetanas 
gozaba, al decir de los escritores antiguos de fama uni-
versal, por su color amarillo rojo, dorado. Los grandes 
prados, que se extienden junto a la corriente inferior del 
(ruadalquivir, donde aún hoy se c r í an las mejores gana-
der ías de lidia, sirvieron de fundamento para que la 
imaginación helena colocase en dicho lugar la fábula de 
las vacas de Ge ryón . 
E l pueblo tartesio era además esencialmente religio-
so. .Su culto fué una e x t r a ñ a mezcla de ritos orientales 
y de p rác t i cas peculiares, múltiples y varias, según las 
diversas localidades o regiones. L a multitud de imáge-
nes solares y de otros astros, encontradas en monedas 
de la E s p a ñ a meridional, parecen indicar que, entrb 
otras divinidades, tenían por tales a alguno de dichos 
astros. E n las costas de Andaluc ía ha sido descubierto 
un antiquísimo dios solar, cuya fecha, si bien no se ha 
podido fijar, se considera, sin embargo, anterior a la co-
lonización fenicia; la isla contigua a la primitiva Maina-
ke estaba consagrada a la luna, y junto a la desembo-
-cadura del Guadalquivir se hallaba un templo consagra-
do a Venus . . 
L a s numerosas representaciones de toros y demás 
animales cornudos, tan frecuentes en algunas estaciones 
preh i s tó r icas de nuestra Península, algunos de cuyos 
modelos anteriormente hemos citado, permiten suponer 
que estaba en uso entre los Tartessios el culto de dicho 
animal. Diodoro de Sici l ia , por su parte, afirma que, des-
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de el rey Geryon hasta su tiempo, eran considerados 
los toros como animales sagrados. 
Los Tartessios poseían, por últ imo, un arte peculiar 
y propio. E n arquitectura el arte tartessio responde al 
neolítico de nuestro suelo, y es tá caracterizado por el 
empleo de los grandes megalitos, cuyos modelos primi-
tivos los encontramos en Grec ia , en el llamado tesoro 
del atreo en Micenas. Los sepulcros de cúpula iberos, 
conocidos con los nombres de Cueva de la Pastora (Cas-
tilleja de G u z m á n , Sevilla), Cueva del Romera l (Ante-
quera, Granada), y el de Matarrubi l la (Sevilla), junta-
mente con otras de ga l e r í a s cubiertas, tales como la de 
la Cueva de Menga y de la Cueva de V i e r a , pertenecen 
indudablemente a este obscuro per íodo del arte arqui-
tectónico de nuestro suelo. 
S i en un mapa fuésemos comparando las diversas re-
giones o comarcas, ocupadas en tiempos sucesivos por el 
pueblo tartessio, con los vestigios de arte en la misma 
época por dicho pueblo desarrollado, no ta r í amos , no tan 
sólo semejanzas, pero identidades perfectas entre el es-.;, 
tiló de éste y el neolítico de las estaciones meridionales 
de nuestra Península . ¡Lás t ima grande que los estrechos 
límites de un discurso, sólo permitan tocar tan ligera-
mente una cuestión tan transcendental e importante 
para el conocimiento del m á s ignorado período del arte 
de nuestro suelo! (1). 
N i se limitó tan sólo el arte tartessio a las costas me-
ridionales hét icas . Sus influencias se dejaron sentir en 
no pocas regiones europeas, siendo és tas deudoras a los 
primitivos colonizadores del valle del Betis del arte, 
que en sus construcciones megal í t icas ostentan. L o s más 
célebres e imparciales a rqueó logos modernos (2) admi-
(1) F a l t a un trabajo de conjunto s i s t e m á t i c o sobre e l arte neol í t ico y 
eneol í t i co ; pueden, s in embargo, consultarse con g r a n provecho, entre otros: 
Bosch Gimpera , «La arqui tectura P r e r r o m a n a » , con las obras en l a mi sma 
citadas. 
(2) Cfr . Fergusso , «Rude Stone M o n u m e n t s » ; Ca r t a i l hac , «Les ages p r ¿ -
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ten generalmente, que la expansión de los megalitos y 
del neolitismo, cuyo reflejo más poderoso constituyen, 
par t ió del At lán t ico en dirección de S a X para las islas 
Br i tán icas , y en Franc ia de N O a S E , llegando a A l e -
mania por Holanda y a Suecia por la región occidental 
de Dinamarca, reconociendo forzosamente a E s p a ñ a 
como lugar de su procedencia. 
A t r a v é s de estos indicios, s in té t icamente expuestos, 
claramente se nos revela la vida exuberante de un pue-
bio que, anteriormente al primer milenio antes de Jesu-
cristo, supo desarrollar el primer imperio occidental, 
que logró reunir en una gran nación todas las tribus de 
la Bspaña meridional, que poseía leyes, poemas, litera-
tura, hé roes y dioses, que dejó sentir en torno suyo la 
bienhechora influencia de una pujante civilización, y que 
llegó a ser el primer vehículo transmisor de la cultura 
del Oriente al Occidente. 
; S e r á éste el tan zarandeado pueblo tartesio, el mo-
rador de la cé lebre Tars is bíblica, el que dió su nombre 
a la porción más fértil de nuestro hispano suelo, el l la-
mado TarscPrisch por los hebreos, Tavtessos por los 
griegos y Tarsis por los latinos? L a s razones expuestas 
lo d i rán . 
Resumiendo brevemente cuanto lle-
vamos dicho, 
es innegable y cierto que, varios siglos antes de Jesu-
cristo, existió en las costas meridionales de E s p a ñ a un 
pueblo poseedor de una cultura y civilización elevada, y 
a quien se trata de identificar con el nombre bíblico de 
1 arsis. ¿Lo s e r á en efecto? 
Hé aquí la cuest ión, que se ha intentado resolver. 
De la t radic ión primitiva, nada, ni en pro ni en con-
l i istoriques de r Espagne , et du P o r t u g a l » ; G ó m e z Moreno, « A r q u i t e c t u r a 
Tartesia>, B o l . de l a R . A . de la l l i s t . , . lulio-Sept. 1915, p á g . 116-117, 
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t r a deducirse puede. L a s más antiguas y autorizadas 
versiones, los primitivos expositores del texto sagrado, 
los rabinos del Talmud y los masoretas de l a T h o r a , no 
atinaron con el genuino significado del nombre, a causa 
de desconocer el país , a que aquél se refer ía . 
Los primeros invasores históricos de la Península , 
los fenicios primero y los griegos después , se cuidaron 
muy bien de rodearla de infranqueables abismos y mis-
terios, logrando así que permaneciese largos años igno-
rada y oculta a e x t r a ñ a s miradas. Y de aquí , natural-
mente, las diversas interpretaciones dadas a la palabra 
Tarsis que, ya desde muy antiguo, se vienen sucediendo 
Tiasta nuestros días . 
P a r a unos, Tarsis equiva ldr ía a Cartago; para otros, 
a mar en general; és tos la identifican con Tarso de C i l i -
eiá; aquéllos con una región de la India; quiénes la si-
t ú a n en el Norte de Af r i ca ; quiénes en el nuevo mundo, 
y quiénes, finalmente, con nosotros, en las costas me-
ridionales de la Península Ibér ica , en la actual Andalu-
cía. Quiénes estén en lo cierto, las razones de unos y 
otros lo d i rán . 
Las únicas que aducirse pueden en pro de las pri-
meras sentencias, nada prueban, porque, o consisten 
tan sólo en la autoridad de los L X X , la que es nula 
en esta cuest ión, en gran parte geográf ica ; o se fun-
dan en la semejanza de nombres, que no hay tal , ya que 
Tarsis y Tarso aparecen en los documentos antiguos c i -
Hcianos de modo muy diverso escritos; o bien, son mera-
mente arbitrarias y gratuitas, que no merecen refutación 
directa. Esto sin contar que la fundación de algunas de 
las ciudades, a quienes se atribuye tan preciada glor ia , 
son de época posterior a las primeras menciones, que de 
Tarsis hacen los libros inspirados, y que en ningún otro 
país , fuera de España , se encuentran las riquezas que, a 
la de Tarsis la D iv ina Escr i tura , se atribuye. 
Es el primer argumento negativo que, en pro de la 
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Tarsis española brevemente hemos aportado. A él s& 
unen otros positivos, aún más potentes y directos. 
L a Tarsis bíblica es una región o país, situado al oc-
cidente de Palestina, en el extremo septentrional del 
mundo conocido; r ica colonia fenicia, abundante en pla> 
ta, cobre, plomo, hierro, Oro y es taño ; pueblo libre en 
otro tiempo, mas luego esclavizado por los potentes hi-
jos de T i r o , y cuyaspesadas cadenas logran, sin embar-
go, despedazar, a l caer desplomado con su metrópol i ei 
gran imperio fenicio. ¿Y a qué otro país, m á s que a Es -
paña , convenir puede cuanto los libros sagrados atri-
buyen a la cé lebre Tarsis? 
L o s escritores profanos vienen en confirmación de 
esto mismo. Todos, sin excepción, cuantos se han ocupa-
do de la Península Ibér ica , están concordes en atribuir-
la las mismas y aun mayores riquezas, que al país d© 
Tarsis aplican los primeros. Luego son una misma cosa, 
conocida con diversos nombres. 
L a identidad no se funda en el argumento rey de los 
antiguos defensores de la Tarsis bíblica española: en 
las expediciones comerciales de las flotas de los sobera-
nos de J e ru sa l én y de T i r o a dicho cé lebre país , y en la 
calidad de los productos, por las mismas importado. 
L o s nombres de éstos indican m á s bien una proceden-
cia or iental- índica, y el viaje que tendr ían que hacer 
alrededor del A f r i c a para llegar a nuestras costas, es 
del todo inverosímil e improbable, A más , de que los l i -
bros sagrados de los Reyes y de los Pa ra l ipómenos , en 
donde de las susodichas expediciones se habla, no se dice 
que fuese T a r s i s el té rmino de las mismas, sino más* 
bien el país de Ofir. 
Cuest ión incidental, más ín t imamente unida con la 
principal y aclaratoria de la misma, es la del significado 
de Tars is en la mente del autor inspirado del Génesis.-
¿Fué Tars is , nieto de Jafet e hijo segundo de J a v á n , el 
primer poblador de España , de quien és ta recibió su 
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nombre y a quien Moisés alude en su tabla genea lóg ica : 
No encuentro razones suficientes.para afirmarlo; las 
aducidas hasta el presente, carecen de sólido fundamen-
to, y tienen más de aparentes que de reales. 
Hl argumento tradicional, único que alegarse suele, 
no existe, y el de autoridad, que pudiera invocarse, es 
muy reciente e indeterminado para poder deducir de él, 
nada definitivo y cierto. 
Pa ra mí es indudable, y aun cierto, que el célebre 
pueblo, de quien el autor inspirado del Génesis hace( 
mención en el capítulo X de dicho sagrado libro, es el 
conocido en los documentos egipcios con el nombre de 
Turscha, con el de lyyrenos o Jyrsenos en los pre-
helénicos,}' con el de Turdetanos en los latinos; el mismo 
que, quince siglosantes de Jesucristo, era célebre por sus 
p i ra te r ías en el Oriente, y ocupaba en el Occidente una 
de sus m á s fértiles y hermosas regiones. 
Multitud de razones lo persuaden, siendo, entre otras, 
una no despreciable, la identidad substancial de dichos 
nombres y la procedencia de una raíz primit iva, común 
a todos. 1 
Esto demostrado y supuesto, restaba aún ventilar 
algunas otras cuestiones complementarias de la princi-
pal: ¿dónde estuvo situada la ciudad de Tarsis , capital 
del imperio del mismo nombre?; ¿de qué época data su 
fundación?; ¿cuál fué la extensión y límites del imperio 
tartesso?; ¿cuáles los pueblos que sucesivamente le ocu-
paron?; y ¿cuál, finalmente, la cultura y civilización a 
que los primitivos pobladores tartessios se elevaron...? 
He aquí lo que ráp ida y brevemente averiguamos en 
esta segunda y última parte de mi desal iñado discurso 
que, vosotros, con amabilidad y paciencia tanta, habéis 
dignado escuchar. 
¡Líbreme Dios! de la loca pretensión de.creer agotada 
y definitivamente resuelta tan dificultosa y compleja 
cuestión. Materia abundante aún resta para llenar grue-
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sos volúmenes 0 tratados, mil veces más eruditos y com-
pletos que el presente. 
N i se me ocultan tampoco las deficiencias del mismo, 
tanto en el contenido como en la forma, ya que estudios 
de esta índole requieren algún tiempo más que el que 
mis múltiples ocupaciones permiten, y más que nada^ in: 
teligencias más agudas y penetrantes que la propia. 
¡Quiera , no obstante, el cielo! que este insignificante 
granito de arena, por tan torpes manos presentado ante 
el gran monumento de la ciencia bíblica, que, vosotros, 
apreciables Seminaristas, intentáis construir, os s i rva, 
al menos, de poderoso est ímulo y acicate para el estudio 
e invest igación de estas y de otras mil cuestiones en que 
abunda ese libro divino, que es "tesoro de los pueblos, 
estrella del antiguo Oriente, fuente viva e inexhausta, 
adonde han ido a beber su divina inspiración todos ios 
grandes poetas de las regiones occidentales del mundo, 
y en el que han aprendido el secreto de levantar los co-
razones y de arrebatar las almas con sobrehumanas y 
misteriosas armonías , , . 
HE DICHO 
Salamat ica , 24 de Septiembre de 1924. F i e s t a de Nues t ra S e ñ o r a de laá 
Mercedes. ' ! • • .•:>, 
A . M . D. G . 
Pácina. 
P E b E E R R A T A S 
Dice. Debe decir: 
17 
17 
27 
L8 
11 
...lengua sacra de laTho 
ra, no fueron en esto... 
¿Quién es ese... país...? 
1815 
hanl 
fio re cien I Is imo?* 
lengua sacra de la Thora, 
debieran estar mejor infor-
mados, no fueron en esto 
¿Cuál es ese... país...? 
(1915) 
haud 
florecientísituo. 
V algunas otras, sobre todo en el hebreo y griego (páginas 7, 19, 
31, 49, 50, 51, 52, 53, 64, 66, 70, 74, 84, 102, 123), que amablemente sa-
brá el lector dispensar. 
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